Manual de escuela normal by Dunn, Henry
PRINCIPIOS DE ENSEÑANZA,
MANUAL DE ESCUELA NORMAL.
IDEAS PRÁCTICAS ACERCA DEL GOBIERNO É INSTRUCCIÓN DE LOS NIÑOS.
POR HENRY D U N N ,
SECRKTAIUO P£ I.A SOCIEDAD ESCOLAR BRITÁNICA T EXTRANGERA.
•
VERSIÓN ESPANOU,
5P€>2S 35>a &> S?» So
REVISADA Y ANOTADA
POR D. FRANCISCO MERINO BALLESTEROS,
inspector general de instrucción primaria.
r
BIBLIOTECA.
DE LA ESCUELA NORMAL SUPERIOR DE MAESTROS
de la provincia de Córdoba.
Sección q c
Núm. de la obra i 'I
Idem del volumen /-}
L
- MADRID,
IMPRENTA DE LA BIBLIOTECA ECONÓMICA DE EDUCACIÓN Y ENSEÑANZA,
calle de Cervantes , 38.
^1853.
Aft
EXCMO. SEÑOR BARON DE LAJOYOSA,
CONSEJERO DE INSTRUCCIÓN PÚBLICA, INDIVIDUO DE LA REAL ACADEMIA
ESPAÑOLA Y DE LA DE LA HISTORIA, ETC. ETC.
Muy señor mió y respetado amigo : El incansable celo con
que ha procurado V- la reforma de la primera educación, y
las repelidas muestras de benevolencia que le he merecido, me
mueven á dedicarle este precioso libro, que le ruego se sirva
admitir, defiriendo á los sinceros y eficaces deseos de su mas
nlenlo y reconocido seguro servidor,
Q. 'V. S. M.
¿/'-i.ancló'co ^íéfíttta £%Sa$t!4(e'<tJ.
PROLOGO
I )K L A S K G U N D A E D I C I Ó N .
, El autor aprovecha la oportunidad que le ofrece esta edición, para
mostrarse reconocido á la favorable acogida que ha merecido su trabajo al
público on general, y e» particular á aquellas personas á cuyo bien propu-
so contribuir al concebirle. Nose le ocultaba la suma delicadeza y ditieul-
tad 'del proyecto de dirigir á maestcos prácticos ; y por lo mismo, si lia
logrado, como benévolamente se ha dicho, «instruir sin dogmatismo y
corregir sin acrimonia» considerará en cierto modo lleno el objeto de la
obra. La rápida venta de la primera edición, puedo, considerarse (al me-
nos asi es de creer) no como una mera aprobación, del Manual considera-
do en sí mismo, sino (y lo que es mucho mas importante)como indicio del
deseo cada vex mayor que anima á las clases todas de la sociedad de me-
jorar los métodos conocidos de educación. La buena disposición que hay
en los maestros para admitir indicaciones de cualquiera, con tal que se les
hagan con moderación y templanza, está mas que probada con las felici-
taciones que el autor ha recibido en vista do algunas de las ideas que con-
tieno este volumen: trabajo que su autor desearía de todo corazón fílese
mas digno de tales demostraciones.-»—Bonouaii ROA».'—Diciembre. JS37.
PROLOGO
DE LA TERCERA EDICIÓN.
Habiendo aprovechado la oportunidad dela rápida venia que ha lenido
la segunda edición del Manual para revisarlo, cumple adverlir al público
que, con el fin de serle mas úlil se han hecho en esle libro esmeradas
correcciones y se le ha añadido un pliego. De este modo ha sido posible,
agregarle por via de apéndice, breves apuntes acerca de las escuelas in-
diislriales y la educación privada, como también algunas observaciones
adicionales acerca de la responsabilidad de los maestros. Estas últimas se
han traducido expresamente para la obra.
PRINCIPIOS DE ENSEÑANZA.
CARTA PRIMEA.
Á UN AMLCiO.
Objeto de cslo obra.
í. Varias causas, querido amico, han inf luido on mi ánimo para no de-
morar mas la publicació:) de csle vojjmen ; entre ellas, desiar profunda-
mente convencido de la necesidad de un manual de este género. Como los
encargados de la primera enseñanza proccderiÄcneralmciilc de las clases
mas humildes d¡: la sociedad, cuyas anteriores ocupaciones'no les han per-
inilklo ¡lustrarse ; como se han hallado sin libros y en la imposibilidad de
comprarlos, es inút i l esperar que posean nunca los conocimientos que ele-
van la educación á la categoria de ciencia, á menos que por un precio
corto y en un reducido volumen se les facili te lo mejor que sobre la
materia han escrito los hombres sabios y deexpcriencia. Délos centonaros
de jóvenes que en distintos períodos han dejado el puesto de discípulos
para ocupar el de. maestros, cuya responsabilidad es tan grande, conozco
¡tocos para quienes una obra do esta clase, á pesar de sus imperfecciones,
no hubiera sido un tesoro al principiar su carrera.
2. En la mayor parle de-los libros de educación sobresale, como ha di-
cho perfectamente un sabio maestro, «el defecto de l i m i t a r la enseñanza al
modo de proceder con un individuo , que es el error en que incurreif casi
todos los teóricos. Es muy común hallar observaciones que pueden ser
bien recibidas en el ho^ar doméstico . pero que en la escuela son do todo
punto ineficaces é inútiles, como fundadas en la suposición de que el pro-
fesor solo tiene que dirigir á un discípulo. La cran cuestión en el desem-
peño de una escuela no consiste un hacerse cargo de un niño y guiarlo por
un camino , se» el que quiera , en leoninos que haca jápuibs procrea«*;
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sino en clasificar y regularizar á muchos que difieran en conocimientos y
capacidad, de. suerte que tocios adelanten simultáneamente. Este delie ser
el progreso en lo relativo á instrucción pública, si es que ha de progre-
sarse.»'. (1) Al elegir los materiales para esta obra, be procurado rio perder
nunca de vista el espíritu de las observaciones (¡ue anteceden.
3. "Al paso que he tenido empeño en escribir un libro esencialmente
practico, y bajo este concepto út i l en lo posible á los que se dedican á la
instrucción de los niños pobres , no lie .olvidado cuánto importa dirigir
antes la atención á los principios, susceptibles de una aplicación variada,
que á los métodos ó eiercicios , excelentes sin duda considerados en si
mismos , pero sujetos en su mayor parte á un sistema especial. No se
me oculta que los maestros pretieren generalment/i los libros que les mar-
can una senda (i¡a por donde llevar adelante á sus discípulos, á los que
les suministran principios generales, de indeterminada aplicación, aunque
de seguros y ventajosos resultados. Sin embargo, no deix: fomentarse este
hábito de indolència del entendimiento; en la persuasion de que el maestro
que quiera distinguirse, es preciso que se acostumbre á reflexionar. L:i
adopción, en cierto modo mecánica, de sistemas, métodos y demás medios
pedagógicos que no se reliera» à los principios de donde emanen, es in-
digna de una inteligencia ilustrada.
'4. Al uti l izar los diferentes materiales de que he tenido que hacer uso, lie
seguido el orden que me lia parecido mas natural y á propósito para dar
una idea clara , sucinta y completa del asunto» Me atrevo á decir que en
cada capítulo se hallarán muchas observaciones prácticas de gran valor,
sujeridas por los maestros ingleses, alemanes y norte-americanos 'de mas
experiencia. Hubiera tenido gusto en publicar los nombres de todos los
escritores cuyos sentimientos he trasladado al presente manual; pero me
ha sido imposible cumplir este deber de justicia. -Mencionaré, no obstante,
•»un escrito, que me ha servido muy mucho: hablo de »American annals of
education and instruction», dados á luz porci Rev. W. C. Woodbridge,
de Boston, E. u., periódico'que no podré nunca encarecer lo que se me-
rece y al cual no sé yo mismo lodo lo que debo. A pesar de ello, mi tarea
ha.sido bastante penosa. No hubiera ofrecido dificultad el escribir un vo-
lumen sobre educación, y njpnos compilarlo ; pero el reunir kus ideas de
cerca de setenta autores diferentes, y vaciarlas (permítaseme la expresión)
en un mismo molde , era embarazoso ; y obrando de otra manera, .ya se
comprende que no habría sido,posible dar cima á la clase de libro que se
necesita.
5. llesta ver hasta donde he logrado mi principal objeto, al publicar un
libro de texto para los jóvenes que siguen la carrera de la enseñanza. Ra-
zonablemente, y consultando las circunstancias, solo puedo esperar ha-
berme aproximado al tin que se desea; pero mientras no haya otro ma-
nual mejor, tal vez ofrezca éste alguna utilidad ; por eso, y con el o.bjeto
de examinar á los discípulos acerca de su contenido, ya oralmente, ya por
escrito, he añadido una série de preguntas á propósito para hacer resallar
los puntos, mas importantes , numerándolas, á fin de 'relacionarlas con los
párrafos, también numerados, á que corresponden. Este arreglo tiene ade-
más la ventaja de que permite, referirse á observaciones anteriores , que
un otro caso hubiera sido preciso repetir.
G. También podrá esto libro proporcionar algunos beneficios, que pu?
(1) The teachor, por Jacolio Aliliotí.
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dieran Humarse incidentales. Hará vor á los que desean ejercer la profe-
sión de maestro, ó dedican á ella alguno de sus dependientes desprovisto
de medios de subsistencia , que tío basta desear cl bien para producirle;
que una de las principales causas de que las escuelas, en general, no sean
útiles actualmente , es que los maestros no tienen conciencia de su uti-
lidad ; y en vano Se esperan lecciones de v i r tud y sabiduría de hombres
que se acojen á la enseñanza solo como ¡i un refugio del abandono en que
yacen como á la última esperanza del desgraciado. Remedíese este
nial, y entonces v no antes se tendrán maestros probos é instruidos. Félix
yo, si con mis palabras ó con mis hechos puedo contribuir á mejorar la
suerte de esta clase y encarecerla á los ojos del público , ya que no sabe
¿sie apreciar los servicios que.de ella recibe, ni recompensar su trabajo:
¡constante y amarga sátira de un siglo que bajo otros conceptos merece
la nota de liberal é ilustrado!
7. Mucho de lo que. contiene este manual no es aplicable á las escuelas
dominicales', sin embargo, Inmólenlos maestros de estos importantes esta-
blecimientos pueden aprovechar algunas de las indicaciones que encierra.
La educación no deja de ser ciencia ni la enseñanza arte, porque
tengan por objeto las verdades morales y religiosas. El instrumento es
siempre el mismo, é ¡délîticas las leyes generales que enseñan el modo de
manejarle con mayores ventajas para el descubrimionlo y la aplicación de
la verdad. Todos los puntos relativos á la naturaleza del enlendimienlo y
á la aplicación práctica de las leyes que le gobiernan ó robustecen, tienen
que, interesar al entendido maestro de las escuelas dominicales. No debe-
mos olvidar tampoco que en estas escuelas es donde se forman nuestros
mejores maestros de las comunes. Allí-se encuentra, ya que no en
otras parles, la abnegación, la paciencia, la perseverancia y la piedad, s ti
cuyas virtudes Iodas las demás perfecciones son inútiles en la escuela del
polire; de aqui el empeño que los amigos de las escuelas comunes deben
tener en comunicar á los maestros de las dominicales los principios de
educación, imbuyéndoles, si es posible., un espirili! de investigación ilus-
trada acerca de todo lo que se roza directa ó indirectamente con su sagra-
do ministerio.
8. Tampoco creo inútil este libro para los misioneros y demás personas
que han de establecer escuelas en tierras extrañas. ¡Cuántas de éstas me
han escrito repetidas veces, lamentándose amargamente de la falla de ins-
trucción acerca de los mejores métodos para educar á la juventud ! ¡Cuán-
tas me han dicho: «nosotros, no tanto necesitamos pormenores acerca del
mecanismo de. la educación y enseñanza (fáciles de conocer por medio de
las publicaciones existentes) cuanto principios generales de gobierno ¿
instrucción, aplicables en circunstancias diversas, y susceptibles de poner-
se en práctica en otras no tan privilegiadas como las que á V. le rodean.»
¿Qué valdria una carta breve y oficial, contestando á estas preguntas? Los
hombres, necesitan ejemplos que los ilustren.. . y una caria no es suficiente
para contenerlos. ¡Mientras tenga el sentimiento de no poder enviarles otros
libros mejores, me cabrá la satisfacción de ofrecerles esta leve muestra del
aprecio que me niereney sus penosas tareas, y de mi rfweo de hacérselas
tolerables, á Io menos.
9. El principal objeto de esta obra es mejorar nuestras escuelas y realzar
á nuestros maestros de educación elemental. Hasta que esto se consiga,
una mortal apatía continuará entibiando cuantos esfuerzos se hagan para
extender la instrucción, y seguirán acogiéndose con desprecio las prelan-
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«iones do los que, sin csle inconveniente, se dodiearirm do buen grado á lo:
arduos ¿ importantes deberes de la enseñanza, u Hu sido tutor do lo.'
príncipes », ha dicho el amigo de Sil vio-Pellico; «ahora solo ambicioni
elevarme al puesto de maestra de los pobres (1). » Si este noble senlimieti-
mieiiln dallase una respuesta cordial en los pedios ingleses , diria yo d<
Inglaterra «que el dia desii salvación estaba próximo.*Pero no sucederá
asi en tanto que el poder moral, que yace adormecido en las escuelas, no
se reconozca, desarrolle y sanl i l iquo mas que hasta aqui. La majora drta
educación será únicamente guien lleve á cabo evie desarrollo. Entonces, y
solo rnh'mces, se ver m realizados los benévolos pronósticos de. uno de los
i : i : t > dulces c.anlures de la naturaleza, y el género humano presenciará
«la venida del glorioso tiempo en que este imperial reino, apreciando la
sabiduría com.) MI m.ts noble ri |U"za, al pas > que exija el homenaje de
iodos, se obliane á enseñar á los qu:: han nacido para servirle y obedecer-
le; suministrando ú los niños que su vr.^o mantiene los primeros conoci-
mientos, é ilustrando el espíri tu con verdades morales y religiosas'(2).»
CARTA II.
Á UN \TAIiSTftO MOÚF.RNO.
De los goces de la eiisjo mza.
10. ic\!iKhus,>> dieeSir Waller Scott, «deben haber presenciado con pla-
cer el alegre bullicio á la salida de una escuela de aldea, en una hermosa
tarde de verano. El espíritu ruidoso de la niñez, con tanta dificultad repri-
mido duran te las latinosas horas de estudio. *e explaya entonces ; y los
chicos gritan, cantan, corretean y forman grupos para hablar de sus jue-
gos y concerlar sus infant i les bandos. Hay, sin embargo, a l l í un individuo
que toma parte en el desahogo del instante , pero cuyos sentimientos no se
muestran lan á las claras al espectador-, ó no son tan apropósilo para exci-
tar su simpatía. Este individuo es el macslro. que. alurdído con la bulla, y
sofocado con la estrechez d"l local, ha empleado lodo el dia, él solo contra
una hueste, para reprimir 1;>. petulância de unos, poner on acción la indo-
lencia de otros, ¡ Ins í ra r la torpeza de éstos y doblegar la obstinaron-
de aquellos. Sus l;;¡"!l '-idi' .s Intelectuales han sufrido el tormento de oír la
misma lección mas de cien veces, sin otra diferencia que las equivocacior
nes de los alumnos. Añádase á este padecimiento mental una delicada
complexión y un espíritu capaz de sentir mas ambición que la de ser
tirano de la niñez, y comprenderá el lector el alivio que el fresco de una
hermosa tarde de verano debe producir en la cabeza y eri los nervios del
que ha estado lanías horas desempeñando la fatigosa carga de la enseñanza
pública.»
Ih ¡Qué pintura! ¡El tirano de la niñez «huyendo del aturdimiento y
ruido, del calor y la sofocación, de las lágrimas y el castigo de su infortu-
nado imperio!» ¿Quién, con semejante perspectiva, ha de ser maestro de
escuela? Suponiendo realizado aquel cuadro, ¿no parecería una extraña
( U D¡sciirso'-<re Knriqno Mcycr, caballereáronla«'), en <•! mooting de la SooiHaJ
evoluì" liriu 'üiira y exlrau^i'ra.
(Ì) Woi'iLvivorlii. »r/ic Kicursinn.*
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burla el hablar de los socos de la enseñanza? Felizmente no necesita reali -
zarse: nada de lágrimas ni do tiranía, nada de torpeza ni de distracciones,
habiendo goces de la nías pura y elevada naturaleza, que pueden recipro-
camente, sentir el maestro y el discípulo. Ya acontece ésto á algunos ; y lo
misino de. consiguiente le. acontecera á V. y ú todos. En las escuelas, co-
mo en cualquiera otra situación'de la vida, hay sin duda una fuente de sa-
tisfacciones; pero no se pueden alcanzar éstas, ni puede liaber paz ni so-
siego, fallando al maestro las cualidades que voy a enunciar, si V. me lo
permite.
12. La primera es, H A B I L I D A D PARA GOBERNAR POR MKOIOS MORALKS.
El mando es necesario en una «scuola; pero hay oirás cosas igualmente
necesarias. Los niños soa seres mucho mas razonables ó inteligentes de
lo que en general se cree; en ellos influyen los motivos tanto como en los
adultos, y de consiguiente debo gobernárseles del misino modo. Si un
maestro, desconociendo esta verdad , insiste en dirigirlos simplemente por
medio'déla fuerza b ru ta , hallará su recompensa en los disgustos, los tor-
mentos y la perplejidad que tal proceder ha de llevar por precisión consi-
go ; adunas, que obrando asi,ahoga el manant ia l do uno de los mas santos
goces de que es susceptible el entendimiento humano. Todos los hombres
unían el poder, pero principalmente el poder moral ; porque su ejercicio,
llamado in/ltiencia, es agradable á lodos en razón á la intensidad y pureza
del placer que resulla de ser mayor ó menor el número de las personas á
él sometidas , á la perfección ó carácter dominante, dé esta influencia , y a
las dificultades vencidas con mas ó menos habilidad, con mas ó menos su-
ma de esfuerzo intelectual empleado para alcanzar el fin. «Esto», dice
Mr. Abboll, «es lo que comunica interés â los planes y operaciones de los
gobiernos. Poco es posible hacer con la mera fuerza ; y hasla el poder
despótico tiene que fundarse en una acertada aplicación de los principios
de la naturaleza h u m a n a , si aspira á conducir á los hombres de manera
que. voluntariamente cooperen al logro de los fines que se propone.» Ahora
bien, esta especie de placer la disfruta en el mas alto grado el maestro que.
conoce su obligación. Sírvele la enseñanza de campo para su empresa ;
los felices resultados de ésta guardan proporción con su habilidad é inge-
nio para dirigir la naturaleza humana , y estos resultados le aseguran el
premio mas rico é inmediato. Guiar, sin mas poder que el del entendi-
miento, á otros cien entendimientos, voluntariamente, sumisos ; hacer-
que el capricho y desasosiego infantil se amolden á meditados planes, y
conseguir todo esto sin violentar la movilidad de un solo espíritu, ni
parai' la corriente de la natural alegría en un solo -corazón; he aquí un
triunfo que compensa la tarca y los cuidados requeridos -para alcanzarle.
Estas breves observaciones bastarán para que se entienda lo que. yo de-
signo conia expresión habilidad para gobernar por medios morales una-
escuela. En la próxima carta explanaré completamente este asunto.
13. La segunda cualidad que debe tener e-1 maestro es la IIEKKVOLF.KCI A. El
doctor Dwight ha dicho: u El quchace á ìin niño mas feliz de lo que era,
aunque no sea sino por media hora, c,oadi/ubaá la obra de Dios. » La be-
nevolencia expresa el espíritu de que está lleno el pecho de un maestro
que se siente feliz en circunstancias capaces de desalentar á otro cual-
quiera. Admiranse algunos de que haya quien permanezca en un cargo
escaso de atractivos; pero la razón de esto -es obvia, y consiste en que el
maestro ama su trabajo cabalmente porque, se complace en practicar los
sentimicnlos benévolos. Contempla la escuela como un venturoso sitio,.
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porque es el lealro do su bondad y donilo sus mas tiernas afecciones se
desarrollan y ejercitan. Experimenta en ella sensaciones vedadas á los ex-
traños ; y su afición á aquel silio es distinta de la que tiene á los demás.
La escuela constituye su dominio exclusivo; es el territorio donde se ejerce
de lleno su intlujo. Todos los niños están allí encomendados á su cuidadoso
esmero ; y la recompensa de sus afanes es la felicidad que indefectible-
mente alcanza el que emplea algunos de sus esfuerzos en beneficio do sus
semejantes.
14. La tercera cualidad es U N A CONSTANTE FÉ EN LA EFICACIA DE LA rm-
MKRA E N S E Ñ A N Z A COMO INSTRUMENTO DE R E G E N E R A C I Ó N MORAL. En est«
punto no debe haber lugar á dudas. Piensen otros lo que quieran, el maes-
tro ha de estar convencido de que las escuelas tienen que ser de los prin-
cipales medios para llevar â cabo nn gran cambio en la moral social : Dios
les ha encargado esparcir por todas partes santas y saludables influencias.
He conocido algunos maestros desprovistos de este carácter esencial á to-
dos los que se dedican â esta carrera. En vez de complacerse en la suerte
reservada a su ministerio, se ve que desconfían de que llegue á realizarse:
porque la semilla tarda en brotar, deducen que la ahogan las malezas;
porque un agente distinto del que ara el campo y siembra está empleado
por Dios para recoger el fruto, imaginan que éste solo es eficaz, y olvi-
dan que el que siembra y el que recoge deberán un dia regocijarse; junta-
mente. Una disposición de ánimo como esta es anüfilosófica y contraria á la
Sagrada Escritura. Reflexione V., selo suplico, en la facilidad que lo propor-
ciona su particular posición, no solo para nacer el bien en reducida escala,
sino para darle mayor ensanche. Pues qué ¿no es ventajoso labrar el terre-
no virgen y esparcir en él las primeras seminas? ¿No es algo tener V. en la
mano.una cadena que enlace su entendimiento , no solo con otros cien en-
tendimientos, sino con todos los que en el curso de los tiempos han de reci-
bir las primeras impresiones de los que en su dialas recibieron de V.? ¿No
es un honor especial el servir á los débiles, á los inexpertos, á los desam-
parados? ¿El estar, digámoslo asi, en el pórtico del templo de Bios, custo-
diando la casa y cuidando de que nadie la profane? Este arreglo do la Pro-
• videncia ¿no lia de servir para algún objeto? ¿no hade producir ningún
resultado? Si tal cree V., amigo mió, tenga entendido que el error deja
mas huella en el corazón que en la cabeai, y que para curar radicalmente
la inquietud del espí r i tu , se necesita una tranquila y religiosa meditación
en la palabra, la senda y las promesas de Dios. Procure. V. vencer su des-
aliento y su desconfianza, y se disiparán: mientras tos fomente, os imposi-
ble alcanzar la dicha que desea encontrar en sus trabajos.
15. Hay otras dos cualidades, que si bien están subordinadas á estos
elementos esenciales de felicidad, cooperan también al alivio de fatiga que
un maestro debe disfrutar en su escuela: es la primera, la habilidad para
interesar á los niños ; de modo que no solo se les haga felices, sino tam-
bién se les pruebe que no pueden serlo á no cumplir con su délier. Para
conseguir ésto, es preciso que el maestro fije- su atención en lo que los ale-
manes llaman «didáctica» ó arle de comunicar la instrucción; de lo cual no
hablo ahora porque habrá de ser asunto de otra carta. La segunda es
instrucción suficiente ; por la cual' entiendo el poseer no solo los conoci-
mientos necesarios para saber dirigir la escuela, sino también todos los
que conciernen' á la profesión de nxiesiro, que aseguran una ilimitada
confianza en la exactitud de las explicaciones. Ningún hombro puede cx-
piícar á un niño con claridad y scncillea lo que á él no es familiar. Se ne-
cesila una instrucción no común en multitud de objetos, para que la edu-
cación di: Mices resultados; y el maestro que estima su carrera, conoce
esta verdad y se apresura á reunir materiales para instruirse. De este modo
se convence de su ignorancia , y cuantos mas pasos da, tanto mas siente
la necesidad en que está de adquirir la suficiente instrucción todo el que
se encarga de enseñar á los demás.
16. Sin embarco, para ser buen maestro, no es indispensable acertar en
todo , ni tales pretensiones serian prudentes , ni modcslas. El hombre que
teme confesar su ignorancia es victima de unaansiedad innecesaria, de irri-
tación, de miseria! «Recuerdo perfectamente (dice el profesor Jardine) el
admirable efecto que produjo en el ánimo délos estudiantes una prueba de '
sencillez y candor del difunto doctor Reíd , cuando enseñaba filosofia mo-
ral en la universidad de Glasgow. Era la hora del examen y les habia to-
cado ¡^aquellos leer un capitulo de Cicerón, doFinibus; pero, al encontrarse
el estudiante encargado de la lectura con uno de los pasajes mutilados y
dudosos que se' hallan á veces en aquella obra, se detuvo sin poder seguir.
El doctor Irató de zanjar la dilicullacl, pero no se le ocurrió de pronto el
significado de la sentencia. Entonces, en lugar de pasar de largo , como
muchos hubieran hecho, dijo: «Señores, creia tener la clave de este pa-
saje; pero la he perdido ; me veo , pues, en el caso de suplicar á uno de
lus presentes que se tome la molestia de traducirle.» Inmediatamente se le-
vanti) de su asiento un estudiante y lo tradujo á gusto del doctor, que le
dio con mucha política las gracias, y recomendó luego la valerosa resolu-
ción del joven. Esta escena causó grande efecto á los demás estudiantes,
que se quedaron admirados al ver la candidez de aquel eminente profesor,
y en lo sucesivo todos estudiaron con mayor esmero que el que tenían de
costumbre los pasajes dificultosos, para aprovechar la primera oportuni-
dad de distinguirse.)) Obre V. asi, y nada perderá con renunciar á toda
pretensión de inli^bilidad.
17. El interés que los extraños manifiesten en visitar una escuela y la idea
que conciban de los goces de la enseñanza (materia muy importante) lia
de depender mucho de la habilidad con que el maestro les presente á la
.vista lo que probablemente debe interesarles. Sirio procura atraerse la
simpatía de las personas influyentes del pueblo en que vive, ¿con qué
derecho se quejará de su indiferencia ? Asegure un buen régimen, tenga
una escuela aseada y con la correspondiente ventilación , procure que el
semblante de sus alumnos demuestre que están contentos, y á menos de '
un gran trastorno en la naturaleza humana, no dude que tendrá de
su parte á cuantas personas deseen presenciar sus intelijcntes y bien
dirigidas experiencias en la instrucción de los niños. Sin embargo, nin-
gún maestro debe esperar que los extraños den á sus afanes el justo
valor, si antes no saben el estado en que se hallaban los alumnos al en-
cargarse él de educarlos. Lo que si sorprendeos que los que conocen per-
fectamente el fango de donde se ha sacada á esos pobres niños, desplieguen
tan escaso interés en dar á las escuetas el carácter que les corresponde.
Ni las escuelas comunes ni las dominicales se han captado aun por parte
de la iglesia el afecto que merecen. Hace pocos años que, según mis in-
formes, los gobernadores de Nueva Jersey y Connecticut, en los Estados-
Unidos, tres de los jueces de Pensilvània y diez ó doce de sus mas distin-
guidos abogados, eran maestros de escuelas dominicales. Asi debiera
acontecer en todos los países. «Si este mundo ha de mejorarse, es necesa-
rio que no solo las escuelas dominicales, sino todas
 t desde las que licúen
q
.
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por objeto la educación infantil, hasta las universidades, estén à cargo de
las personas mejores y mas sabias del pueblo.D (1)
18. Voy á concluir con otra observación. Ningún maestro puede ser
feliz si no está dispuesto á sacrificarse por cumplir su deber, tcllenberg
exige á los que desempeñan este minister.io »una incesante vigilancia, una
perseverancia infatigable.» En esto no caben términos medios. ¡Cuan ex-
traño es, pues, el error de los que se acojen á la enseñanza como al elisco
de la indolencia! Debemos •congratularnos, en vez de sentirlo, de que las es-
peranzas de los que tal Itami resulten ilusorias. Que busquen oirás ocupa-
ciones : el descanso es incompatible con la profesión de maestro. Aquel
dicho : «trabajad en la tierra, para descansar luego en el cielo» debo ser
el lema de lodo profesor ; y el que no se sienta dispuesto á viYir y obrar
en este sentido, debe dejar la empresa á corazones mas ardientes, n espí-
ritus mas.nobles. De otro modo, nunca sentirá (¡1 alto placer , compañero
inseparable de su empleo ; tendrá las tareas, pero-no encontrará los: goces
anexos á su ejercicio. Pudiera decirse de'tales hombres lo que Fericlon her-
mosamente dite, refiriéndose á otra profesión análogaá la de maestro: «Enu-
meran las privaciones inherentes á sagarrera, y no ven lo queies dá en cam-
bio ; cxajcran los sacrificios, y desatienden los consuelos.» ¿Como han de
sentir estas gentes ni la parte mas minima de loa placeres de la enseñan:-«?
CARTA III.
AI. MISMO.
Gobierno de tas escuelas.
19. « Este niño.,» dice oí doctor John.son, hablando dèciti chico volunta-
rioso y desgraciado, «parece hijo de im maestro de-escuela; circunstancia»,
nñade", u que puede mirarse como una dejas peores respecto <!e la nine:/. •.
una criatura'de esta clase no tiene padre, o mas le valiera no tener le :
porqué al acordarse de e l , se.acuerda de alguna pena que le han aplicad",
de algún disgusto que lia sufrido.-» /.Cómo hemos di- exlrañarque una' pro-
fesión, relacionada aun á los ojos de un gran moral is ta ( q u e ¡uè lambir; ;
maestro) con e l ian to i -x is ' l c de odioso y degradanti ' , baya esti lado en ge-
neral un sentimiento casi de desprecio? • •
20. He da-bo en oiro lugar (12) que los niños deben, en gran parle, S<T
gobernados como los hombres: estocs, conforme á las tendencias fi.jns \
uniformes de la naturaleza humana. Es necesario además convenir cu
que el gobierno de una escuela tiene el carácter de arfcííron'o, puesto que
se ejerce por la vohmlad de un hombre, que obra en armonía con circuns-
tancias en que él solo decidí?. Sentado éslo, dos solos caminos Imy pai'.t
conseguir semejante poder : uno es el de la fuerza, y otro el del influjo.
Amitos son necesarios, según la edad y el carácter de las personas que
lian de ser gobernadas ; pero no son ambos igualmente á propósito para
la escuela. En la edad infantil la razón nada puede; y por eso hizo bien
Locke al recomendarnos la madre que azotó á su h i j a ocho veces hasta
lograr someterla, pues si se:h.ub¡era,detenido en el séptimo aclo de coi-
ti) "\Vuwlbriilge.
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(receiem, estaba perdida la criatura. (1). Pero im niño'do ocho ó cuezanos
es, hasta cierto punió, razonable; y he aqui la razón por qué el doctor
Johnson hizo nuil en neniar, defendiendo á Mástic «que los discípulos han
• de ser gobernudos solo ])or el temor; que no es da-Mo eslablecer reglas
que fijen la graduación de las penas escolásticas, asi como tampoco de lus
militares ; y que debia el rigor extenderse á sujetar las malas tentaciones,
y ¡i conseguir que la obstinación se doblegue y la perversidad se corrija.»
.Lord Manslield, en el juicio que emitió acerca de lo mismo en la cámara
de los Lores, dio muestras de sabiduría y de vir tud, exclamando : « Mi-
lores, la severidad no es el medio de gobernar á niños ni ¡í hombres (2).»
21. Tratemos, pues, de buscar un medio mejor; y-dejando á un lado el
viejo sistema de la fuerza bruta, como de perjudicial aplicación cuando se
.poseen y desarrollan las facultades del raciocinio, vamos á ver-de qué ma-
nera los medios morales, ó lo que llamamos influjo, sirve para conseguir
el objeto.
22. Lo primero á que debe atenderse en toda escuela es al buen orden ;
y para conseguir un f in en <|i ie-eslán interesados asid descanso del maestro
como la trasmisión'de los conocimientos, no delie economizarse fatiga al-
Kima. La falta de. orden es el defedo capila! de casi Iodas escuelas. Nada
hay que contraríe tan poderosamente la profesión de maestro como el ca-
recer de una buena disciplina (3). Ks un grave error considerar la instruc-
tion como lo principal : el amor al orden , á la puntualidad, al aseo, debe
•despertarse en el ánimo del .alumno untes que nada; no porque soa-menos
importante la educación literaria, sino porque la disciplina es en sí un me-
dio de mejora moral.-Todo-ser .inteligente ve y conoce la hermosura del or-
den siempre que-le'rodea ; y esto acontece aun mas á los niños que á los
adultos. Un buen maoslro ha-de saber aprovecharse-de esta propensión
natural : yo me limitare, a añadir que , sean Ms que fueren bajo otro eon-
ccplo los lalcillos.de mi maestro . si no puede maniener el orden, es peor
que inú t i l corno director moral.de la juventud , y entra-en el numero de
los ineptos y holgazanes.
23. Y ¿cómo Íoerar es'tc orden? Poniéndole al alcance de lodos, desdo
que el maestro se determina á plantearle. In buen ó mal arreglo, un sis-
tema bien ó mal elegido (asunto absolutamente extraño á los alumnos) in-
fluirá mucho en el grado de orden que. haya de mantenerse y en la fatili-
ad ó dificultad de conseguirle. Cuando digo sittmia , quiero hablar solo
el influjo (|i¡e se necesita para poner alguno en ejecución t ranqui la re-
gular y eficazmente : nada de ésto se alcanza sin una resolución inflexible
(1) El doctor Bryce cree que. en la primera pilad el castigo produce un efecto
moral y risico semejante al cíe una ampolla soure la piel, que causa lo que los mé-
dicos l laman conlra-iiTitarion. Distraída la alem-ion del n iño con la pena que se li;
aplica, ile lo que cuiistiluia su desgracia, vuelve á su estado feliz, resultandole un
bien de que su espíri tu se aloje de esle modo ile un objeto malo. Sin embarco , en las
•escuelas regularizadas como correspondo, so ve á tus niños do. menos «lad perfccta-
mt'i i to j-íoliernailo.s, sin necesidad de castros corporales.
(2) El argumento del doctor Johnson, se encontrará extensamente en el api-lidie«'
. ßtiMteU1! Johnson, t. Ili ile la edición de Murray.
('J) Seguii se vé, empleo esta pulii lira r.(|iii, y seguiré empleándola en addami»
conforme a su sentido moderno y l imi tado île represión , y no al (pie t iene mas ìcci-
•tinio y extenso, refernile-à todo nu curso de educación. Observo êslo, porque el pro-
fesor l'illáns, (en sus «liles «Lellcrson elementari! teathiaij) » adopia el último scn-
itido, que es el que ésta voz tiene eji .los escrites de Ciceruii y •Quinliliauo.
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de parle del maestro, que debe parecerse á un monarca absoluto, y hablar'
y conducirse como un hombre «-nìvcsliilo di; autoridad. »
24. Estas últimas palabras dan origen ú una nueva série de pensamien-
tos. Despiértase con ellas la idea de UNO. ante quie.n no solo el capricho1
de los niños, sino también la perversidad, de, los hombres se humilló , y
era, sin embargo «dulce y humilde»; un «hombre lleno de pesares», sir-
viente por su clase, y cordero por su temperamento. Su ejemplo nos mues-
tra que el acento y la mirada de mando son compatibles con un espíritu
de mansedumbre, de amor y de verdadera humildad. Porose mo dirá
que era SANTO! Ciertamente; y he aquí el secreto de su poder. Mientras
mandaba á los demás era gobernado , si no- por los hombres, por los prin-
cipios; y asi le sucederá al que á su semejanza quiera ser en su respec-
tivo lugar objeto de respeto y de amor. La LEY , y no el capricho , debe
regir en la escuela : la ley, de la cual ha dicho elegantemente Hooker: «Su
morada es el seno de Dios, y su voz la armonía del'mundo : todas las co-
das, asi en el cielo como en la tierra, le tributan homenage : las mas pe-
queñas en reconocimiento de su cuidado, y las mas grandes, por .sentirse
sometidas á su poder. Los ángeles y los hombres, todas las criaturas, sea
cual fuere su condición, de consuno, aunque diferentemente, la admiran
como la madre de su paz y de su alegría.» Pero basta de digresiones.
25. Al ejercer la autoridad , especialmente sobre muchos , es precito
cuidar del tono de ros. Un caballo, como se ha observado con singular
acierto, conoce la timidez del jinete1 no bien siente que le tiemblan las ro-
dillas, y en el momento se niega á obedecerle. Del mismo modo, los niños
conocen instintivamente por el tono de voz cuándo un maestro es in-
capaz de hacerse obedecer, y desde entonces desaparece la autoridad de
este: implore ó mande, solo- excitará dísprcckK Fácilmente comprenderá
oí lector.que no aludo á lo q'iic se llama en general buena ó'-mala voz^. no
se trata aquí de notas altas ó bajas y mucho menos de gritar ó vociferar;
el tono de voz, en el asunto que nos ocupa, adquiere importancia única-
mente en cuanto indica la determinación r¡ue se prepara en el enlendi-
miento ; y como se deja ver, esta indicación lo mismo puede insinuarse
con un susurro que con un grito. Si la viva, voz expresa la determinación
tranquila y sosegada do un espíritu que tiene la conciencia de su fuerza,
rara vez halla quien te resista.
2(i. No olvide V. , por tanto, que el primer paso que debe'darèn educa-
ción moral é intelectual es ESTAISLECF.R su AUTORIDAD. Hay pocas ideas
tan absurdas como la de que los niños pueden ser gobernados sin auto-
ridad, y por la mera persuasión moral; esto es, que se les puede imbuir
el amor al deber sin intervención de ningún poder arbitrario. No preste
oido el maestro, ni por un momc'nto, á tan perjudicial doctrina-. No es mi
ánimo señalar hasta donde es posible sustituir las explicaciones y razones
al mando ; pero de lo que 'estoy seguro es de que no se conseguirá nin-
gún buen resultado, á menos que el niño sepa que- se echará mano de la
autoridad en cuanto parezcan ineficaces las razones; y añadiré que en-
cuentro poco mérito en la disciplina moral que no enseña la sumisión á la
autoridad por el simple hecho de serlo. «Hay momentos en el curso dr
la educación y aun de la vida, en que la demora que exije el raciocinio nos
expondría al peligro que quisiéramos evitar ; y entonces conocemos la
conveniencia de-cedji'ra la autoridad sin ulteriores preguntas.» (1) Mr. Abr
( t ) •NVuo.Iljricl-e·..
H
bot, ilustra este principio con su acostumbrado acierto en American
annals of education. «No es inútil el poder,» dice, »porque parezca que
duerme. El Gobierno de los Estados Unidos empica centenares de trabaja-
dores en Springíield y en Harper's Ferry, para fabricar l'usiles. El inspec-
tor examina cuidadosamente cada uno de estos luego que está concluido:
ajusta el pedernal y le prueba una y otra vez, basta que la lluvia de
obispas que despide óslenla el bril lo mas puro; y tan pronto como queda
satisfecho de la obra, empaqueta el fusil cori otros mil compañeros , para
que quizá duerma eternamente en la caja. Cien mil de estos mortíferos ins-
trumentos forman un volcan de pólvora que dormita , que basta ahora no
ba despertado, y que esperamos no despierte jamás. Él Gobierno no usa de.
dios para nada. Uno desús agentes, dependiente de aduanas, pide el pago
de ciertos derechqs, sin ir armado de fusil ni seguido de tropa: se dirige ú
la persona con la dulzura' y politica propias del que. hace una visita de so-
ciedad ; pero si halla resistencia á cumplir las justas peticiones del Go-
bierno, y se sostiene esta resistencia, vendrá la fuurza tras la fuerza
contra el pert inaz, y basta lus cien mil fusiles, si es preciso, hablarán'
con su uniforme y tremenda energía. Tal debiera ser el carácter de todo
gobierno, y tales los principios que guiasen al maestro de escuela en sus
operaciones. Ha de ser dulce en sus modales ; y cuando hable con sus dis-
cípulos, deberá usar del lenguaje y lomar el aire , no de autoridad seve-
ra, sino de quien ruega y persuade. Pero en el fondo ba de sentirse
fuerte para sostener sus determinaciones, ó no hará nada con buen éxito,
especialmente si pretende ganarse el corazón de sus alumnos. Diré por qué.
En primer lugar, el maestro que no tenga un dominio pleno, completo,
sobre sus discípulos, gastará inútilmente el tiempo y sus fuerzas para con-
servar el orden en la escuela : en segundo lugar, el que esté destituido de
autoridad , se verá tan acosado diariamente de ocurrencias , que todo su
poder moral, quedará neutralizado por su ofuscación. Para proporcionarei
bien á los discípulos, es preciso estar tranquilo ; y si se quiere influir favo-
rablemente en el corazón de los demás , menester es que el propio sobre-
nade en las agitadas aguas de la irritación y de la pena.»
27. Establecida que sea la autoridad, la obediencia será inmediata, y se
hará pronto habitual, sin lo qué, y sin que sea además, en cierto modo,
voluntaria, nò mereciera semejante nombre. Es igual á desobedecer, el
prestar un asentimiento forzado á mandatos repetidos; y para que el buen
orden sea una realidad, no debe reinar solo cuando esté presente el maes-
tro, sino también en su ausencia. Seque es posible conseguir esto. He asis-
tido distintas veces á una escuela de quinientos niños , que han permane-
cido lodo un dia en el mayor urden , sin que se hallase presente ninguna
persona adulta capaz de ejercer sobre ellos la mas mínima sombra de
autoridad. El inf lu jo moral del maestro, con la única ayuda de ciertas re-
glas establecidas por medio de los mismos niños, gobernaba á ciento que,
pudieran haber intentado resistir cualquiera demostració,]) de autoridad.
28. Pero no basta asegurar por un breve plazo, aunque, sea con feliz
éxito, aquella sumisión; porque la autoridad debe mantenerse durante mu-
chos años , sin que mude con las circunstancias ni .se altere con la cons-
tante sumisión de nuevos alumnos. Esto no se logra con el mero ejercicio
de la .voluntad, por fuerte que sea. ¿Cómo, pues , conseguir esto ascen-
diente habitual'! se me preguntará. Todos hemos visto los diferentes grados
de influencia ejercida por distintos individuos en idénticas circunstancias.
«Tómese por ejemplo», dice Mister Hall «el caso de dos ministros del
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Evangelio, colocados cu circunstancias iguales con respecto á sus correli-
gionarios, y de los cuales uno es casi idolatrado, mientras oiro es iiicra-
mcntc tratado con respeto. ¿De dónde nace osla diferencia? lil cargo es el
misino, y una misma la naturaleza humana : ladüerencia está en los hom-
bres , y probablemente consiste mas en sus temperamentos y disposiciones,
que en la desigualdad de su lalenlo ó alcances. Asi sucede cabalmente cu
las escuelas. Las hay donde se esperan y reciben con ardor las palabras
del maestro, y también las hay donde se las desatiende, como de costum-
bre.» (1) Me resta eslampar algunas reglas acerca de este asunto , que
me han sujerido las observaciones de hombres prácticos.
29. Primera : l'romre d maestro convencer fi sus discípulos de que es
amigo suyo ; de une. quiere mejorarlos y anljela su bien. Si los deseos del
maestro son sinceros y reales , no tardará en convencerlos. Debe, sin em-
barco, tener presente que una simple declaración de amistad no les pro-
bara, ni con mucho, que. es amigo de ellos en electo. Es preciso demos-
trárselo , haciéndoles VIT que antepone la felicidad de ellos á la suya,pro-
pia. En una palabra. Á M K I . O S ; y con éslo habrá adelantado mucho en la
via quella d«conducirle á gobernarlos bien.
30. Segunda : No dé nunca una orden qufí no tefe' dispuesto á hacer
cumplir. Dictar órdenes sin tiempo ni habilidad para llevarlas á cabo, y
tal vez basici sin intención de hacerlo , es como inculcar la desobediencia.
Si promete , pues, algo, que sus promesas no sean vanas; si dice que al
desprecio del deber lia de seguir inmediatamente el casligo, que estas pa-
labras sean una verdad; si manda á un niño que haga eslo ó lo olro,
tenga cuidado de true lo ojéenle eon exaclilud. No olvidando jamás este
importante principio, sea eauto eu mandai- y en amenazar. La delibera-
ción es necesaria al que tiene que ejercer autoridad sobre muchos; sin
que por eso deba confundirse esta prudente precaución con una lentitud
perjudicial. La presle/.a es el alma de la disciplina; y la persona que se
entretiene pensando lo rj-ue ha de' hacer y cówio.ha de hacerlo, cuando
ha llegado ra.ocasión de obrar, seguro -debe estar de que saldrá ven-
cido.
31. Tercero: Popularice, en su escuela los sentimientos favorables al
orden y á la, virtud. Los qlie conocen lo que son cuerpos colectivos de jó-
venes , saben muy bien que raya en lo imposible el llevar á efecto nin-
guna medida, aunque inquir íanle , si es contraria Á LA OPINIÓN PÚBLICA.
Toda escuela, por humilde que sea, tiene una atmósfera propia. Hay cier-
tas ideas dominâmes que dan un carácter peculiar al conjunto, y general-
mente se regularizan por un número de, discípulos,- que son losarías inteli-
gentes (Te aquel pequeño mundo : depende, pues, de la conducía que
•observe el maestro, el que estos contribuyan a debilitar ó á robustecer si:
autoridad. Estos niños son casi siempre de los nías insubordinados y dís-
colos : la enerva nrflural de su carácter, la elasticidad de su espíri tu, y
sobre todo, la conciencia de lo que. pueden , los hace turbulentos. Por eso
importa al maestro tenerlos de su parle, para conseguir el realizar sus pla-
nes; buscar y hallar el camino de su corazón y dirigir toda la ac-
tividad de su alma por el cauce que él ha trabajado. Felienberg parece
habcr.conseguido mucho en este punto. «Es constante» dice, «el esfuerzo
(1) Hall's lectures to schoolmasters; Boston 18153. Esima obra de mucho mérito y
que lue alcanzado mucha l'ama en los Estados Unidos. Véanse además lus escritos di
üalzinunn, Al j l j u t l . , etc,
encamindo á excilar PII los alumnos el espíritu público que liñudo ;i ex-
cluir lodo lo que sale fie la esfera de sus inílueneins , para conservar el
orden y la tranquilidad indispensables al bien común. Procúrase igual-
mente inspirar á osla clase deseos de lograr el objeto que se propone la
enseñanza, y odio al desorden y la pereza, corno que son las remoras que
pueden in ter rumpir ó embarazar el curso de la instrucción , retardando
sus progresos. Establecido y regularizado un poder de esta especie, liará
mas que' todas las advertencias y la disciplina del maestro. Casi nunca re-
sisle el discípulo á la fuerza de la verdad , cuando sus mismos compañe-
ros le condenan ; y la censura de éstos le bulinila mucho mas que las amo-
nestaciones de sus superiores.» (1)
32. No debe suponerse, á vista de estas observaciones que estoy abo-
eamlo por un plan ensayado en algunas escuelas, á saber : el encerrar ese
sentimiento público en un código que ejecuten los mismos discípulos. Al
contrario ; desapruebo cuanlo se dirija á establecer el gobierno de los ni-
ños por sus iguales, porque per judica al cultivo del espíritu de subordi-
nación á sus mayores; porque consume y malgasta una gran cantidad de
t iempo; y especialmente porque destruye la clase de amonestaciones
privadas y amistosas, que en una saciedad bien regularizada de jó-
venes suelen entenderse con mas facilidad qi:e n'/iraxurxe. Fuera de l<>-
du ésto, ocurren diariamente casos en que se necesita de un juicio ma-
duro para distinguir el grado do pena on que pueda haberse incurrido.
H3. Sin embargo , para conquistar el maestro el predominio que desea
sobrólos quii aules he calificado de mas inteligentes en la escuela , debe
saber también los medios de atraerse la confianza y e! alecto de la ycnc-
ralidud. Imposible es sin duda que haga las veces de padre de ciento ó
quizá doscientos jiiíios; imposible que conozca á fondo lodos los rasgos ca-
racterísticos de cada uno de ellos; imposible que los siga por las calles y
los campos, para descubrir los molivos que in f luyen en sus almasy los sen-
liniieulos que los dominan cuando están lejos de él y fuera del circulo
(le su autoridad ; pero en sus manos está el captarse, un irrado tal de apego
y estimación de parle de ellos; (pie in'llnya en su conducta donde quiera
ij'.ie se hallen y cualesquiera que sean sus intenciones.
34. ¿Cómo?me preguntará V. — Primero: observando la mas estricta,
imparcialidad. Los niños tienen ojos linces para descubrir la in jus t ic ia ;
de consiguiente, lo que es ley para uno, debe serlo también para lodos.
Un&prefcrencìa&aon, a la verdad inevitables; y añadiré", convenientes, en
cuanto demuestren que los sentimientos de V. respecto á los aplicados y su-
misos distan mucho de los que experimenta hacia los perezosos y perversos.
Poro la injusticia empieza desde que eslas preferencias se llevan á la sala
donde se hacen las leyes y donde el t r ibunal dicla sus resoluciones; em-
pieza cuando el ex t raño y an t ipá t i co sufre, por sus fallas, penas de que
so exime al amigo. Obrando usi perderá V. irremisiblemente la confianza
de su escuela.
•35. Segundo : respetando sus sentimientos. Los niños son muy sensi-
bles, y eon facilidad se les liiere en lo mas vivo. Una bin-lu de lo que
hombres frios y vulgares llaman entusiasmo juvenil , puede causar irrepa-
rable daño. He visto á un niño eehadoá perder de este modo. El sarcasmo
penetró en su alma, é hizo retroceder en un ins tan le las dulces aguas del
¡liccio al manantial de donde acababan de brotar llenas de vida y de ale-
l í ) .SkcichíM n t l l u f w y l , per d Rcv. W. C. \Vo'llp|ï«lgc
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pria. Sé que hay personas incapaces de comprender esla clase de sensibi-
lidad; para ellos es un geroglifico egipcio indescifrable; pero liay otras
capaces de leerlo y entenderlo, (nitre cuyo numeróme lisonjeo de podei
contar á V.
36. Consecuentemente al asunto que nos ocupa, encargo á V. que pon-
ga sinyular cuidado en la manera de. usar de l<i fdctdtad de reprender.
Mr. Abbott llega en esla materia al punto de insistir en la oportunidad di
que. las reprensiones sean privadas y aun por escrito. En una grande es-
cuela esto seria impract icable ; pero algo puede bacerse enei par t icular .
• todo maestro hallará ventajas en obrar, por lo menos, según el espirili
e las siguientes admirables observaciones: «Cuanto mas/delicadamenle>
dice «se toquen los sentimientos de los discípulos, tanto mayor será la ter-
nura que estos .sentimientos adquieran. Muchos maestros endurecen y em-
botan el .sentido inorai de sus alumnos con-sus ásperas y crudas repren-
siones. Es lacil de producir un grado tal de, sensibilidad en la escuela, qm
la mas suave advertencia dirijida á un individuo, de modo que la oiga e
que está á su lado, sea un castigo severo; y al contrario, esta sensibilidad
puede extinguirse hasta el caso de que los grilos del maestro se pierda)
desapercibidos en los aires. Además,.si un niño comete una falta, y se 1«
reprende severamente delante de'sus compañeros, se castiga al misnn
tiempo á todos, y tal vez con mayor dureza ; porque eri mi sentir, es cus
siempre mas desagradable para el niño que se porta bien el oir reprensio-
nes, que para el que se porta mal el recibirlas (1).
37. De V. à la reprensión antes el tono de diafiusto que el de cólera
Cuanto mas depravados sean los niños qucbaya V. de educar, tanto nía-
àcostumbrados debe suponerlos a estar'oyendo en sus casas el acento d<
la pasión oíos arrebatos de la violencia, y de consiguiente mayor neeesi
dad tendrá de adoptar el lenguaje yol tono de la amistad, si se ve obligndi
á reprenderlos. La propensión á amar, al paso que es la primera que si
desarrolla, es también la última que concluye, en los pechos humanos
Pueden los vicios y la disolución, las penas y las miserias haber entradi
en el alma, como un rio; pero siempre es cierto «que ni con la agióme
ración de muchas aguas se extingue la antorcha del amor.» Procure V
asirse ã esta verdad, como á una fuerte áncora.
38. El uso prwlftita di:l i'lotjio es otro poderoso medio de ganarse e
afecto de los niños. Una sonrisa estimuladora, una suave presión de. ma-
no, una palabra lisongera, hacen á Veces milagros, cuando se trata di
conquis ta r el corazón de la juventud. Ved como describe el capitai
Basil Hall los efectos producidos á bordo de un buque por la distinta ma-
nera de gobernar que adoptaron dos comandantes. «Siempre» dice «qu<
el uno de ellos iba á bordo, lo primero que hacia era mirar en derredor
.para descubrir lo que estaba mal, para no dejar pasar desapercibida Ir
menor cosa que estuviese fuera de su sitio; en una palabra, para busca;
lodos los pretextos de censura posibles. Esto constituía, en su sentir, c
mejor medio de prevenir los descuidos de"su gente, y obraba así por prin
cipios. El otro al contrario, dirijia la atención solamente á aquellos punto
dignos de ser aprobados, y dceia al teniente primero, paseándose: «¡Qm
blanca qué limpia está hoy la cubierta ! Habrá tenido V. que ocupar toil;
la mañana en hacerla poner asi.» En iguales circunstancias, el primero, dis
puesto siempre á, la censura, decia: «Es preciso, caballero, que enseñe V
• (t) The Tfiuclier; p. 112 y 167 : celie, de Scdey.
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a esos muchachos á barrer mejor...» y sonalaba un trozo fie'cnerda, de
inedia palgada á lo mas, que. liabia quedado debajo de un cañón. Parecia,
cu una palabra, que nada era mas muíoslo para uno cíe aquellos oficiales
que el encontrar las cosas de modo que no le diesen motivo de censura;
mientras que el reprender lo conceptuaba el otro como un castigo impuesto
á su misma persona. Relativamente á éste, lodos trabajábanlos de mala
pana, convencidos de que su aprobación no nos fallaria nunca, l'uo-n la que
fuese la naturaleza del trabajo; y relativamente á aquel, como cumplíamos
temblando con nueslra obligación, resentíase de ello lo que hacíamos : no
nos cabia ninguna satisfacción personal en ejecutar correctamente las co-
sas, por que oslábamos seguros de que no se nos aplaudiria por ello.
Lo mas extraño'de todo era que ambos comandantes poseían excelente
•corazón, y sí diferencia había, cedía en ventaja del buscador de fallas,
pues su indulgencia llegaba-al exceso, en los asuntos ágenos al servicio.»
«Poca experiencia», añade-el capitati Hall, «se necesita haber adquirido de
lo que son soldados, marineros, niños, símenlos ú otra clase cualquiera de
subalternos, para convencerse 'de que el buen humor con las personas
sobre quienes se desea ejercer algún inllujo, es el mejor auxiliar du los pla-
nes de gobierno que se proyecten.»
Dû. En cuanto a mí, creo que si evita V. tres errores; á saber : la par-
cialidad, el menosprecio de los sentimientos de In juventud y el espíritu de
pesimismo de que acabo de hablar, podrá contar con que sus proposiciones
bailarán siempre en los alumnos buena acogida. Olrtenklo este triunfo,
elija V. unos cuántos niños de los mas ¡nlluyenlcs, é impóngales cierta
responsabilidad. Emplee V. el lalenlo que demuestren para el mando, en
bien del orden y de la industria. Confie V. en ellos; que vean que des-
cansa en su integridad y en su honor, y rara vez le dejaran burlado.
De este modo engendrará frecuentemente en ellos la virtud que les ha su-
puesto al elegirlos; y ellos, en cambio, ejecutarán lo propio cotí1 sus dis-
cípulos.
40. Cuarto: Guarde V. la debida uniformidad en sus planes de go-
bicnio. Sea hoy lo que era ayer, y lo que tenga intención de ser mañana.
Esto no es tan fácil como parece,; pues los hombres están sujetos á alter-
nativas de salud y de humor, que ¿nikiyen materialmente en su conducta.
La importancia de la uniformidad sugiere la idea de 'lo preciso que es
preeaberse, no solo «de los arranques, producto del mal humor que se in-
terpone», sino también de las leves irregularidades en el modo de. tralar
las ofensas hedías à la disciplina, que proceden de olvido ó de capricho,
l'ara evitar este mal, lo primero qne debe V. hacer es tener pocas reglas,
y procurar que todos Ins entiendan; y lo segundo, cultivar el hábito de
gobernarse severamente á M' mismo. El eminente profesor füalzmann va
tan lejos eu este punto, que dice que el maestro debiera siempre buscaren
si propio lu causa de las fallas cometidas por sus discípulos, «(.'liando el
orden de mí escuela» dice «llega á turbarse , me examino á mi mismo y
generalmente descubro que es mía la culpa de lo que pasa . scase porque
tenso el cuerpo .desordenado ó porque me baya alentado algún aconteci-
miento desagradable, ó lilialmente, porque mo sienta (aligado con el exce-
sivo trabajo.» Pero, sin ir tan allá, no olvide V. nunca (pie los niños .ceden
prodigiosamente al influjo de la simpatia, y que, sin salterio, se asimilan
¡i «(mellos con quienes se acompañan, lie donde nace la importancia de
que el maestro esté habitualmente de buen humor; pues de lo contrario las
sombras de su frente anublaran la frente de todos.
fö
41. üllimíimfínlc, copiando á Jo>é Lancaster, encargan? a V. cl cuidadc
di qnt ca'l'i diwip'ilo ü'.n-/a constantemente algo útil t/ue lia^cr, y un mo-
tiva por q'tí': h'trerlo. Aun cuando se descuiden las demás reglas, la ob-
servancia di' usta asegurará, an mucha par te , el urden y la regularidad.
No indico á V. la facilidad del sistema inalilo para llevar á cabo tan
importante objeto, porque de ello trataré eu otra carta. Solo observaré,
desde ahora, qua m comprendo cuino es posible gobernar de otro mode
una escuela numerosa.
42. Tença V. presente que para llevar á efecto cuanto queda expre-
sado, conviene bnxtar y, si es posible,, asegurar la cooperacion.de los pa-
drea. Puede que éstos sean ignorantes, preocupados, caprichosos, ó (lo
que es muy probable) las tres cosas á un tiempo ; pero , de todos modos,
procure V. tenerlos des i i parle, y conversar con ellos sobrc'la importan-
cia de promover la asistencia recular de sus hijos. Envie. V. á buscarlos,
y tom.' su consejo siempre qu'. sea preciso.emplear medidas severas, res-
petando el grande, aunque con frecuencia ciego aféelo á sus hijos, que les
hace, sentir como una injuria lo que es solo el cumplimiento de un deber.
«Me he propuesto». me decía días pasados uno de nuestros profesores,
«e.nplear con lus padre* d^ los niños lodo el tiempo posible. Mientras que
na me Címoíwi, ni hasla cierto grado me respetan, ni ningún inf lujo ejerzo
sobre ellos; pero , cnlahladas'cslas relaciones, saco de (illas tal provecho,
que no considero demasiado grande el sacrificio del t iempo que he gas-
tado en ad [nidrias.» Sin embargo, nò consienta V. que los padres le (jo-
biarnnir, aunque probablemente, ni ellos lo in tentarán desde que adviertan
que, si bien es V. indulgente y político, sabe el modo de mantener su au-
toridad y llevar adelante sus planes con incontrastable firmeza.
43. La manera de Iralar á los alumnos nuevos, es con frecuencia
malcria de grandes dudas para los maestros inexpertos. El'asunlo no deja
dé ser importante , en razón á que el niño suele juzgar de la escuela
por lo que le pasa los primeros dias ó las primeras semanas. Es. pues,
necesario evitar, por una parte, la, suma de indulgencia que no puede
seguir dispensándose , y por otra, un grado de riiíor á propósito solo
con aquellos discípulos que han estado algún tiempo bajo la disciplina
de la escuela. Lo esencial-es combinar la du l zu ra conia decision: no
hay otro camino p'ara conlrarresiar la irritación y los,insultos á que
se ven expuestos los maestros con el ingreso de nuevos alumnos. Mu-
chos entran determinados à harcr au gusto; y en la ludía sigrtien-
te es donde se prueba el temple del profesor, ó- séasc su habilidad en
el manojo de. la naturaleza humana : los resultados que consiga mar-
charán de acnierdo con su suficiencia. Mister Cobbett aconseja, hablando
de la educación del buey que se destine al arado, evitar toda violencia y
un lenguaje, demasiado duro. «Si es terco, son inútiles los golpes y los
gritos : halagadle; halagad al compañero, y entonces se moverá otra vez.
Si se echa, dejadle hasta que se canse de eslar echado; y si decide po-
nerse de pie, tratadle con mucha dulzura, lo mismo que si hubiera estado
conduciéndose perfectamente. De esle modo , un buey joven se acostum-
brará en poeos dias á la clase de trabajo que le corresponde.» A un nuevo
alumno debe acostumbrársele al régimen de la escuela, si no en igual
forma, al ménos de acuerdo con los mismos principios.
44. Pero ¿quei hacer con el que es enlerainenle incorregible y lia con-
traído hábitos de depravación superiores á todas las amonestaciones, á
todos los esfuerzas? No lia y. mas que una respuesta á lalpregiinta : despe-
17
dirle. Porque, en esto caso es de suponer que obran en él influencias fuera
de la escuela, que contrarian lasele la disciplina y la^ instrucción; y no pu-
dic.ido removerlas, es inútil pensar en ninguna reforma : está V., pues, no
so.o justificado por ci bien de los demás, á separarle de la escuela , sino
obUijado à hacerlo as!. En las escuelas dominicales, donde es 'posible tener
aislado á un joven de estas circunstancias, y que esté casi exclusivamente
á la vista de un profesor juicioso, será bien retenerle mientras quiera asistir;
f pero, en aquellas donde un solo maestro ha de gobernar á muchos discípu-
los, semejante cuidado es del lodo imposible, y debe abandonarse á uno á
su locura, antes que consentir que corrompa con su iniquidad á los de-
más (1).
45. Antes de concluir esla carta, diré unas cuantas palabras acerca de la
frecuente falla de orden que se nota en las escuelas dominicales. No des-
conozco las dificultades que impiden el ejercicio de la disciplina en estos
establecimientos , originadas de su carácter peculiar, al paso que glorioso;
á saber: de la calidad de gratuitos que tienen los agentes empleados en
ellos. Por eso no hay subordinación ; por eso se despiertan zelos que per-
judican altamente á su régimen interior. Algunos maestros de esta clase da
escuelas temen, además, ejercer autoridad, no sea que el niño se disguste y
.huya el influjo de la educación cristiana. El único medio de remediar este.
.mal es la buena elección de superintendentes ó inspectores , escogiéndolos
de éntrelos mas hábiles para gobernar : á estos se les tendrá en mucho y
eslimará por razón de su trabajo. De las observaciones que contiene esla
carta, pueden entresacarse importantes' principios, que con leves modilica-
'ciones, son adaptables á las escuelas dominicales.'Lamanera particular de
aplicarlos queda al sano juicio de los maestros.
46. .Concluiré recordando á V. de nuevo que los niños aman natural-
mente el arden. Podrán no ser de su gusto los medios que se empleen para
alcanzarle ; pero conseguido que sea, se consideran mas felices que an-
teriormente. Una estricta disciplina que no degenere en severidad, está lejos
de entibiar el afecto que un niño.profesa á la escuela ó al maestro. De con-
siguiente, si quiere V. evitarse fatiga y promover la felicidad de sus alum-
nos , establezca y mantenga un buen gobierno*
_ CARTA IV.
'•••*-:•' - AL MISMO. '
Sistemas mútuo y simultáneo. . ^ .
47. La ventaja mas obvia del sistema mútuo respecto de los demás,
consiste sin duda en lo mucho que facilita el mantenimiento del orden y
buen gobierno, pues asegura en todos tiempos la ocupación regular y cons-
tante de cada discípulo. Es evidente, además, que la suma de conocimien-
tos que se adquieren en una escuela donde los alumnos están siempre ocu-
pados, tiene que ser mucho mayor qne la que se adquiera en otra donde el
maestro , ayudado quizás de un solo individuo, ha de atender a todos, y
por lo tanto muchos niños' deben permanecer algún tiempo ociosos.
48. No es éste, sin embargo , el principal argumento en su favor. Los
monitores son bajo ciertos conceptos mejores maestros que los adultos :
(1) Hace, poco lie oído hablar de dos ejemplos en que la expulsion ocasionó la refor-
ma del expulsado. No delie perderse de visla la posibilidad de semejante erecto.
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penetran ma« pronto las dificultades del discípulo ; tienen mas paeienci.r
para enseñar, y son \vfis fecundos en recursos cuando se trata de explanar
una idea (1). Sii comunicación es mas expedita; y aprendiendo ala par
que enseñan (2), se dedican con gusto á un trabajo que para aquellos se-
na insoportable. En clase de profesores subalternos están muy por cima
de los adultos ; tanto más, cuanto no aspirando sino á desempeñarsu come-
tido, se instruyen luego en lodos los planes de gobierno queies concierneii,
y promueven así la unidad de sistema y de acción, tan esencial para obte- •
ner buenos resultados. La situación intermedia que ocupan entre el maes-
1ro y los discípulos, los pone en el caso de servir con éxito á ambas parles.
Ageno el maestro al disgusto que causa el tener que explicar incesante-
mente los pormenores, digámoslo así, mecánicos cíe la enseñanza, puede
dirigir su alencion á los adelanlamientos de los alumnos de mas edad ; y
los niños, en vez de hacerse perezosos, contrayendo hábitos difíciles de des-
arraigar en lo sucesivo, ó de gastar su natural energía en toda clase de
fastidios y moleslias,,se empeñan de consuno y agradablemente en acele
rar sus progresos, contribuyendo á la felicidad del maestro, y asegurando
el bien estar de sus condiscípulos.
49. No debieran pasar desapercibidas las ventajas morales de este sis-
tema. La actividad que promueve es favorable al cultivo de todas las
virtudes; los recíprocos beneficios que exige despiertan y hacen resaltar
los afectos benévolos; la aplicación inmediata de cuanto conduce al logro
de un designio práctico, enseña la importante lección de que la superiori-
dad intelectual es precisa especialmente como medio de hacer bien á los
demás ; al paso que la oportunidad que ofrece una responsabilidad ex-
tensa, para la manifestación asi de los buenos como de los malos pritir
cipios, es altamente importante al descubrimiento del carácter y á la di-
rección del desarrollo moral.
50. Sin embargo, para conseguir estas ventajas, es preciso que el
maestro sea honrado é inteligente, que este, muy familiarizado con éste
sistema, y tal vez debiera añadir, que sea partidario de él, como mé-
todo de educación. Ningún hombre que ignore los principios en que se
funda la enseñanza mútua, ó que desconfíe de su utilidad, puede alcanzar
un feliz éxito en su aplicación. Refiérese que Mr. Lancaster, llevado
de su excesivo apego á este sistema, decia que con él un autómata pudiera
(1) El P. Girard, fundador del sistema de enseñanza múlua, en Suiza, dijo á Mis-
ter Woodbridje, durante el examen de su escuela, que cuando hallaba dificultades
para explicar una palabra ó un asunto á un niño, aeudia á otro mas adelantado que
le ayudase, y casi siempre obtenia un éxito completo. Mr. Wood, de Edimburgo, re-
fiere el siguiente hecho. « Un sabio matemático » dice « vino á la escuela sesiónal para
exponer lo que él juzgaba una mejora en la práctica de cierta regla de aritmética. Fue
preciso explicar el método cinco veces, ya á Mr. Wood,ya á «no desús primeros mo-
nitores, antes que ninguno de ellos lo entendiese ; pero el niño, de vuelta ala escuela,
explicó tan bien el método á uno' de sus co-monitores , que éste, aunque inferior á
aquel en capacidad, ejecutó la operación. » El profesor Pillans presenta un testimonio'
de lo mismo. «Los monitores comprenden las dificultades con que ellos mismos han
tropezado últimamente, y las explican á sus compañeros de un modo mas familiar
é inteligible de (o que lo hiciera el maestro, cuyos hábitos y manera de pensar son
lan diversos de los de los niños. » La experiencia de la escuela central del Borough
Road prueba lo mismo.
(2) «Un monitor adelanta tanto como hace adelantar á sus discípulos.» — Woody
Pillans.
"El doctor Johnson acostumbraba recomendar la importancia de quo «e estímul»««
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*cr maestro. Si lai dijo, su aserto probana solo á que absurdos lleva á ve-
ces á los hombres una admiración extravagante de lo bueno. Una escuda
mútua requiere en el maestro mejores y mayores conocimientos que otra
ninguna. Exige mas energía , mas habilidad, mas saber y mus fuerza de
espíritu y de cuerpo; por eso acontece con frecuencia que cuando las es-
cuelas no corresponden á las esperanzas de sus fundadores , se celia la
c.ulpa al plan, siendo asi que el ciilpable es el agente, por haberse empe-
ñado en llevar á cabo la ejecución de una cosa sin las condiciones nece-
sarias al efecto (1).
51. Al indicar á V. las circunstancias de la elección, formación y gobier-
no de los monitores, lo hago con el deseo de convencerle de que su buca-
fama como maestro ha de estribar casi enteramente en la sagacidad y sa-
biduría que emplee en asunto tan delicado y de tantas dificultades. Cual-
quier error tocante á esto tendría fatales resultados.
52. Antes de todo , conviene obtener por medio de un examen indivi-
dual y de la mas estricta observancia, un conocimiento íntimo del carácter
personal y de las particularidades, tanto intelectuales como morales de los
niños en quienes haya puesto V. los ojos, considerándolos de pronto aptos
para el cargo de monitores. Creo inútil recomendará V. la necesidad de
á los niños á referir á algun hermano, hermana, criado, etc., lo que viesen de par
licular, antes de que nuevas ocurrencias disiparan la impresión recibida. Parece que
•u madre tenia la costumbre de enviarle, siempre que le decía algo digno de llamarle
la atención, i que se lo comunicase á un operario favorito de su casa. A csíc método
debió principalmente su rara facilidad de recordar acontecimientos remotos.»—Piozzi.
(1) Hay en Alemania una preocupación casi tan universal como infundada, contra
cualquiera modificación del sistema mùtuo. Lo primero que debería hacerse pura des-
te rrarla, es emplear á los aspirantes á maestros de los seminarios normales como pa»
santes en las escuelas de instrucción primaria, anejas por lo regular á dichos eslable-
mientos ; pero en aquel pais és profunda la aversión , no solo de la gente del pueblo,
«tuo también de las personas ilustradas, á que un discípulo enseñe á otro de su clase.
De aquí el que su idea de una escuela perfecta vaya siempre unida á la de la multi-
plicación de los maestros. Cuanto mayor sea la proporción de éstos con respecto al nú-
mero de discípulos, tanto mejor se cree que es el sistema ; por eso los gastos de educa-
ción en Alemania dejan muy atrás á los que se hacen en el Reino Unido. Ni es la ob-
jeción pecuniaria la única que puede oponerse ; si fuera éste el lugar á propósito par«
ello, no habría dificultad en probar que hay en el sistema mutuo, cuando está bien
aplicado, una energía imposible de-suplirse con el aumento de maestros ni de gastos :
pues pone en juego principios olvidados l)asta por los mejores maestros, que obran
beneficiosamente á un mismo tiempo sobre el monitor y su sección, promoviendo su»
progresos, y preparándolos para las ocupaciones de la vida. Y no se me diga que han
sido raros los ejemplos de esta tendencia á-beneficiarse mutuamente ; porque contex-
taré que eso prueba, entre otras muchas'cosas , cuan poco adelanta la mejora de la
educación, faltando los medios de familiarizar á los maestros con los conocimientos y
el ejercicio de sus funciones.
' Jín Francia no hay esta preocupación, y allí se han hecho grandes esfuerzos,
apoyados por el gobierno, para estimular y difundir la enseñanza mùtua. Pero , aun-
que es indudable que1 el uso de los monitores ha creado un espíritu de actividad en las
escuelas de primera educación de Francia que se echa de menos en las Volks-schuleu
(escuelas del pueblo) de Alemania, sin embargo, el sistema mútuo está lejos de haber
alcanzado allí el desarrollo á que debe llegar. Dependo esto en gran p¿irte de que aun
los maestros franceses estañen la creencia de que solo puede confiarse á los niños ta
enseñanza de los procedimientos mecánicos, de leer, escribir y contar : idea contra la
cual tenemos pruebas prácticas cu nuestras escuelas, donde los monitores desempe-
ñan con acierto otros catgos referentes á la educación intelectual y moral. F.speramos
que estas escuelas han de servir de modelo para preparar una gran medid» Irgisl»
Uva respecto del puebl» inglés.
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tener siempre en la mente ó escritos en un libro de memoria , los nombre»
de cierto número de alumnos, para probarlos : lista que se irá corrigiendo,
»egim lo dicte la experiencia.
53. En el juicio que se l'orme acerea de la aptitud de cada uno, debe
atenderse ;í varias circunstancias. No siempre el a'lumno mejor y de mas
viveza conviene para monitor. Además del talento hay otras cuajidades
que soa necesarias al efecto : por ejemplo , paciencia , buen genio , inte-
gridad, habilidad, y al mismo tiempo que firmeza de carácter, una dosis
no pequeña de entusiasmo. Añádase á ésto, cierta aptitud para enseñar,
y el deseo de seguir las reglas establecidas tocante á la dirección y el go-
bierno de la escuela.
54. El mismo cuidado y distinción debe tenerse con respecto al gé-
nero especial de responsabilidad que se ha de imponer a individuos
particulares. Un niño no á propósito para mantener el orden ó para lle-
var á cabo medidas generales, podrá ser excelente maestro de una sola
«eccion; y de la misma manera, al paso que uno es adecuado por su pa-
ciencia , amabilidad tí ilustración , para instruir á los mas jóvenes tí ig-
norantes , otro por su talento superior, su carácter sesudo y su habilidad
para mandar se adapta mejor á la enseñanza y gobierno de sus iguales cu
años y alcances. Todas estas diferencias de talento y carácter deben te-
nerse presentes : todas.deben regularizar la elección que V. haga.
55. A veces es preciso consultar los deseos de los mismos niños rela-
tivamente al cargo qu.e se les confia. Estas pequeñas preferencias suelen
ser ventajosas; pues el buen éxito que Alcanzan los monitores dependo
con frecuencia, no solo de la buena voluntad con que trabajan, sino tam-
bién de la satisfacción y esperanza que les acompañe en su trabajo. Por eso
convendría que al cargo fuese siempre anexa una recompensa; que elser-
yicio semirase siempre como un honor y el empleo como un privilegio.
Entonces se excitaria en ellos muchas veces un deseo ardiente de que pro-
gresaran las varias clases encomendadas á su cuidado, con lo cual pronto
»e vencerían las dificultades de toda especie y adquirirían una suma de co-
nocimientos que-excedería con mucho á los cálculos mas lisonjeros del
maestro.
56. Es preciso tener en cuenta, además del cuidado en la elección, la
especie de gobierno que se les confie. La autoridad debe delegarse poco
á poco , y aun asi es necesaria una vigilancia incesante y una represión
continua del abuso que pudiera hacerse de ella; y á los monitores debe
darse , no solo la instrucción común á lodos los .alumnos, sino también
otra aparte, á hora en que los demás estén fuera, y relativa á su posic'ion
y obligaciones particulares. En la adquisición de conooimientos, deben
ser dirigidos especialmente por medio de principios; pues el monitor en-
señará bien ó mal según que conozca o ignore los principios en que
descansen sus instrucciones. Como que las influencia^ morales dependen
muy esencialmente do olios, es de la mayor importancia que conozcan
la responsabilidad anexa á su ministerio. El mejor modo de conseguii:
ésto es atraerse su- confianza , tratándolos siempre con respeto , gober-
bernándolos suavemente , pero con firmeza, y aprovechando cualquiera
oportunidad, para dar ensanche á sus entendimientos y dejar impresión
en sus corazones. (1).. • ' *
57. Mr. Crossley, ilustrado^ superintendente de la Escuela Central, cuya
(í) En las escuela» pequeñas, particularmente las de aldea , puede ser preferible
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targa experiencia y felices resultados como maestro de enseñanza mutua
le hacen acreedor á ser oido con deferencia por los que principian á*cami-
nar por el mismo sendero, me lia comunicado las estimables observaciones
" siguientes, acerca del modo de formar los monitores.
« Los primeros pensamientos del maestro, al encargarse de una escuela,
deben encaminarse á formar monitores. Para esto, después de elegir, eu lo-
posible, niños de capacidad, arreglará sus lecciones al número de grupos,
que será por supuesto proporcional al de alumnos. Determinado el nú-
mero de grupos ó de secciones, y lijado lo que haya de estudiarse en cada
una, les nombrará su respectivo monitor. Si solo sabe éste deletrear y leer
de corrido, es preciso enseñarle á diferenciar el sentido de cada palabra,
y ejercitarle en aplicarlas según se refieran á la sagrada Escritura, histo-
ria general, ciencias , en fin á cuantos objetos comprende el circulo de la
primera enseñanza. En algunos casos es indispensable que conozca el va-
lor de las partículas prepositivas y terminales y la raiz de las voces. Debo
ejercitársele también en el arte de preguntar, de modo que aprenda á co-
municar sus ideas por este medio, manteniendo sierripre viva la atención
del discípulo. Es menester enseñarle á dar variedad á las preguntas que
giren sobre una misma palabra, de modo que la repetición no fatigue, y ú
conocer el momento mas oportuno para pasar de la lección simultánea a!
examen individual, de la breve descripción al rápido interrogatorio, déla
viva representación de \tis hechos á la tranquila y elocuente deducción de
los principios elementales.»
n Uno de los primeros cuidados debe, ser el buscar la forma mas sencilla
de expresar las definiciones. Los monitores nuevamente nombrados apren-
derán de doce á veinte de éstas diarias, y el maestro debe dedicar una hora
al dia, de doce á una (que es la mejor)' ó de seis á siete de la tarde, para
oírselas repetir. Al efecto, los formará en corro y hará que cada uno pre-
gunte, como si tuviese que hacerlo en la sección que le está encargada.
Dada la definición, el que haya interrogado tendrá que aducir un ejemplo
ó hacer una explicación mas 6 menos remotamente relacionada con aquella.
Esto abre ancho campo á la lectura, experiencia y buen juicio del maes-
tro; porque, tan luego como un niño se equivoque, es menester que él acuda
con la oportuna enmienda, refiriendo el pasagc, el hecho ó la opinión'. Do
éste modo el monitor se. provee de numerosos y oportunos ejemplos; si;
ejercita en aplicarlos naturalmente y con familiar lenguaje, y aprende á
variar las observaciones, evitando la monotonia inherente al tono magis^
trai: su entendimiento, asi provisto, le suministrará ejemplos nuevos en el
curso diario de la enseñanza. Es'preciso continuar en este empeño mien-
tras que no se hayan recorrido todas las lecciones de cada sección ; y en
mi sent'ir, esta práctica no debe cesar hasta que sea posible entresacar
oíros monitores de los niños que los primeros Jiubiesen enseñado.» •
.« Me cumple, no obstante;, pretextar contra la suposición de ciertos
maestros, en cuyo concepto todo está concluido cuando han logrado
mudias veres el dar lo que so llama una lección simultànea, ora sobre objetos, ora en
forma (le narración, ora" por medio do instrucciones directas de un carácter fu rament«
didáctico.1 l'ara ello bastará, á falta fio una graderia de escuela de párvulos, reunir á
los niños en sitio destinado al.juetxo. F.n estas materias debe ser el maestro hombro
de inventiva.. Sin variar los principios mas importantes, tiene que idear incesante-
mente leves sorpresas que exciten la Mención de los niños e interrumpan la monotoni;*
riel estudio. Para educar simultáneamente en las escuelas numerosas, es preciso n,\U'
!>e liaga por medio de divisiones.
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formar monitores ; y además contra la idea de que es lo mismo pars el
caso felegír osle ó aquel sistema, sin contar en nada con su ejemplo, asi
tocante al modo como al espíritu de la enseñanza; porque al maestro debe
vèrsele, desde un principio, enseñando en las secciones, infundiendo el en-
tusiasmo posible.alos monitores, y mostrándose modelo de lo que el quiere
, que sean y que hagan. »
Todo esto» supone indudablemente mucho trabajo y abnegación de parle
del maestro ; y de aquí la razón de haber exigido con Fellenberg para este
cargo, on una de mis anteriores cartas, « una vigilancia incesante, una in-
fatigable perseverancia. »
58. Otras pruebas irías severas que las mencionadas hastft aqui tiene
que sufrir el concienzudo maestro de una escuela de enseñanza mútua; á
saber : las que se refieren al castigo, y si necesario es, á la expulsión de
los monitores. Anteriormente he aludido al recurso quó ofrece la respon-
sabilidad , cuando se extiende á muchas personas, para la manifestación
tanto de los malos como de los buenos principios, y estos medios de des-
cubrir el carácter de cada uno .los he enumerado entre las ventajas del
sistema mutuo. Sin embargo, cualquiera comprenderá que ésto solo puede
suceder en el caso de que la pena sea consiguiente á la culpa. Los moni-
tores están, por su mismo ministerio, expuestos á tentaciones de que otros
carecen. No ha de faltar quien les ofrezca dádivas para atraerlos a su par-
tido, de donde resultarán condescendencias interesadas , injusticias , false-
dades, males, en fin, del peor género. Asi tiene que ser mientras la natu-
raleza humana no varíe. Pero ¿por eso deberemos renunciar al empleo de
los monitores?—De ningún modo. Lo que importa es conocer á tiempo que
hay tales disposiciones, y que podemos aplicarles un remedio cuando
no sea larde todavía. Lo mas importante .es descubrir pronto la falla de
fidelidad, lo cual no es tan difícil como algunos -imaginan. Además de que
el poder de un monitor esHiiriitado, como que se ejerce por delegación
y á la visla del maestro , .bajo cuya vigilancia están los que lo desem-
peñan; siendo lo mas frecuenté que éstos sean de los discípulos mas jóve-
nes y débiles, puesto que ni la fuerza corporal n ie l completo desarrollo
• del entendimiento son las únicas cualidades que se requieren para este
cargo. De los abusos hay la continua apelación al profesor, y esto sirve
de saludable freno; resultando , como lo ha hecho ver suficientcmenle la
experiencia, qu» los cohechos se divulgan dentro de poco tiempo, que
- la falsedad es casi seguro el ser inmediatamente descubierta, y por últi-
mo , que los mas insignificantes actos de tiranía son relatados tan luego
como se cometen. Las faltas pueden tener el carácter grave que que-
da mencionado, ó provenir solo de arrebato, de. lenguaje inconsiderado,
de desobediencia á las órdenes, de desprecio del deber, de poco interés
Eor el trabajo, y de abandono aun de aquellos servicios que.se prestan bajoi vigilancia del maestro. En ambos casos, y particularmente en el primero,
no hay'medio posible : cueste lo que cueste, se debe quitar el cargo al cul- '
pable. Puede q^ue sea la primera falla que haya cometido; puede que aven-
taje á los demás monitores en inteligencia; puede que en él haya recaído la"
mayor parte def trabajo de la escuela y que por todas .estas circunstancias
merezca el mas fino afecto; pero sin embargo, repilo ,' que cueste lo que
cueste, debe el, maestro dejar de emplear al monitor culpable, ai no quiere
que su inßujo moral'se rcaicnta, notablemente. Cualquier otro castigo, que
se. aplique al delincuente, le será tan ofensivo, soguillas circunstancias del
(Caso, que habrá de elejirse, como mas conveniente, la privación de empleo.
25
Quede, por lo lanío, scnlado, como regla invariable, quo no admiten d¡*-
rtilpa las fallas del monitor: solo así es posible obtener de ellos el hábito
de circunspección y el elevado carácter moral, tan esenciales para que sean
útiles electivamente.
59. Pocas palabras me restan que añadir, fío líe escrito esta breve carta
con intención de que sirva de manual para regularizar las escuelas de en-
señanza múlua; si tal hubiera sido mi objeto, me habria extendido á otros
particulares, además de la elección y formación de los monitores. Para que
el sistema marche bien, es preciso clasificar con cuidado y distinción cada
escuela, según los diversos ramos que abrazo, y vijilar constantemente, de
manera que no se cometa el error de dejar á algunos niños en tal posición
quelas continuas derrotas los desalienten, y de tener injustamente á otros,
cuyos adelantamientos son rápidos, en secciones que no exigen de. ellos es-
fuerzos. Pero acerca de éstos y otros varios pormenores, aunque muy
importantes en sí y relacionados intimamente, como es de suponer, con la
eficacia general de una escuela,.me contentaré con remitir á V. á las pu-
blicaciones autorizadas de ambos sociedades (1). . .
60. Hay una objeción que, se hace, de, continuo al sistema mútuo y de
la cual debo decir algo. Quéjanse de. que da margen á escenas de ruido y
de tumulto; y á la verdad, esto es ¡negable; y lo es también que la quie-
tud debería preferirse, si por alcanzarla no tuviera que sacrificarse gran
suma de tiempo y de, mejoras. El ruido es inseparable del empleo simul-
táneo de muchos, y para evitarlo no hay otro remedio que la dispersión
ó la silenciosa indolencia. Sin embargo, ejerciendo una vigilancia activa,
será fácil distinguir filtre el rumor que nace del ejercicio y el que se ori-
gina de una conversación .ociosa; siendo por otra parte irracional preten-
der que reine el silencio de un convento en una reunión detersorias que
trabajan con un fin común.
61. Para desterrar tales preocupaciones y dar á conocer cual es el ver-
dadero carácter del tumulto apárenle que produce el zumbido de. tantas
voces y la excitación de las inteligencias, es preciso que el maestro yweda
siempre lograr que reine el mas completo silencio desde que un extraño
entre en la escuela, sin necesidad, mas que de un simple mandato. De este
modo resultará el convencimiento de que séase en el eslado de actividad'
ó en el de quietud, el orden que se observa en la escuela es siempre bueno,
y la autoridad del maestro igualmente respetada. Si V., amigo mió, con-
sigue este efecto sin trabajo ni incomodidad
 r y si puede hacer que dure
el silencio impuesto, todo el tiempo que quiera, sin necesidad de nuevas
órdenes, no le quedará al hombre mas preocupado duda alguna en el par-
ticular. Por el contrario, saldrá vivamente afectado por haber, visto un po-
der, capaz en un instante, de convertir la confusión en orden y de refrenar
la actividad de cien entendimientos, sin lágrimas, sin que la sonrisa de la
felicidad se deslierre de un solo rostro. No pudiéndose lograr ésto; si es
menester repetir mándalo tras mandato; si el mal humor y las miradas
vengativas cunden por el salón ; si un momento después de acallado el ru-
mor vuelve la inquietud y se suceden los murmullos, entonces no se queje'
el maestro de que irritado el extraño con semejante falla de respeto, salga
hablando mal de él y de la escuela. En tal caso, las pretextas son inútiles;
é inútil la disculpa de achacar aquel acostumbrado desorden á alguna falta
momentánea de los chicos, trayendo á cuento sus adelantamientos etc.;
(1) L» National society y la British and forcing tchool society. —K- B.
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porque, si falta d poder ilimitado á que "acabo de aludir, de nada sirve lo
demás. Importa poco el sistema de enseñanza; cualquiera que éste sea
ningún buen resultado produce: el maestro es incapaz.
62. El sistema simultáneo, adoptado durante muchos años en las es-
cuelas públicas de Holanda y Alemania, é introducido recientemente en
Inglaterra, cuenta, corno principales partidarios, á los que se oponen al
empleo de monitores en clase, (Je maestros; y la gran ventaja que se alega
•>á su lavor es que pone á los niños en continuo contacto con el maestro,
asegurando asi una instrucción mas profunda y elicaz que la que pudieran
comunicar los discípulos en las mejores circunstancias.
63. Para llevar á cabo este plan, se necesita, sin embargo, dividir la es-
cuela en clases de cuarenta á cincuenta niños cada una, teniendo presentes
KU aprovechamiento ; y uno de los mas ardientes defensores de este sis-
' tema ha sujcrido la kiea de lo ú t i l que seria «establecer habitaciones sepa-
paradas con arreglo á un plan que facilitase la inspección desde un punto
céntrico;» pues de este modo la atención délos niños no se distraería y el
maestro podria concentrar las facultades de sus discípulos en la materia
objeto de la enseñanza. Se supone que asi la mente del maestro deberá
obrar sobre cada individuo, y que «auxiliándole coi) sus conocimientos y
enseñándole á pensar, modificará á su gusto el'carácter del niño.» Se ha
dicho-de estas escuelas «que en ellas está constantemente en marcha un
progreso de asimilación en los hábitos de pensar, en los conocimientos y
los modales, resultando probada la verdad del axioma reinante en las es-
cuelasde Alemania y Prusia; á saber: que según es el maestro, así es la es-
cuela. El espectadorse sorprende de que las respuestas simultáneas, dadas
instantáneamente á preguntas hechas por primera vez, son, además do
correctas, unjformes en toda la clase; tanto, que bien ejercitada ésta, apa-
rece casi como si tuviera un solo entendimiento, no obstante haber reali-
zado muchas acciones individuales (1).» ,
64. Sabido es que este plan no puede llevarse adelante en escuelas nu-
merosas, sin la ayuda de varios maestros. Divididos doscientos ó trescientos
niños en clases de á cuarentaó cincuenta, y separadas estas perfectamente,
el profesor necesita, cuando menos, tres ó cuatro buenos ayudantes de
cuya diligencia y fé eri el cumplimiento de su deber depende la eficacia
del sistema simultáneo. Pero cabalmente los gastos indispensables para
montar una escuela con tales dependientes, presenta un obstáculo casi in-
superable á la adopción de semejante sistema.
65. Para obviar ésta y algunas otras dilicultades y hacer mas eficaz el
sistema mùtuo, se ha adoptado en varias escuelas un sistema mixto 'que ,
á juzgar por algunos experimentos, no está lejos de atraerse la general
aprobación.
66. En estas escuelas, al paso que se conserva lo principal del sistema
mutuo y que la instrucción es especialmente analítica, se introduce una
modificación del sistema simultáneo combinado con lo que en términos
técnicos se llama enseñanza sintética. Al efecto, se dispone por lo general
'una graderia semejante á las que se usan comunmente en las escuelas de
párvulos, con destino á comunicar á éstos, en periodos fijos, la especie par-
ticular de instrucción que el profesor da mejor por sí y sin necesidad de
subdivisiones. De este modo los consejos morales pueden extenderse á
cincuenta ó cien nines eon felices resultados.
(1) Informe del Dr. Kay »obré la educación de los niños pobres.
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C>7. Lus palabras siguientes servirán para explicar lo quo es enseñan-
za sintética. «Supone fil método sintético que el profesor lleva á los niños de
lo conocido á lo desconocido, tan gradualmente, que no se requieren es-,
fuer/os analíticos por su parle, sino hacer que el conocimiento de los he-
chos generales sea la consecuencia del que se tenga de los elementos de
donde emanen. Cuando este método se emplea combinándolo con el sistema
simultáneo, la adquisición de conocimientos está revestida de sus naturales
atractivos, y los esfuerzos de los niños segundan los del maestro que po-
see un carácter dulce y persuasivo, hasta remover la necesidad de adop-
tar los medios coercitivos, demasiado en voga actualmente. Asi, la disci-
plina moral de la escuela depende en alto grado del método de instrucción;
y puesto que se quiere que la religión tome parle en la disciplina'in-
terna, es consiguiente que la regularizacion de esta disciplina , como
también el inspirar confianza y respeto con paternal Bondad y sabiduría,
sea uno de los mas importantes objelos á que se aspire.» (1).
68. Recientemente se ha dispuesto y adoptado una colección de libros
de texto en las escuelas de la Sociedad escolar británica y exirangera,
para facilitar la enseñan/a simultánea y sintética, combinadas con la
mútua y analítica. Contienen eslos libros lecciones á propósito para am-
bos métodos, siguiendo á las ordinarias de leclura, análisis, en que con
arreglo ú un nuevo plan, se incluyen no solo las mices de las voces, sino
también cuanto contribuye ala mas exacta inleligencia de la lección y á
su aplicación práctica, asi respecto del entendimiento como del corazón.
Las lecciones simultáneas vienen á ser una especie de diálogos familiares
que el maestro entabkwcon los niños en la gradería. Véanse los modelos
de ellas en el apéndice: - .
f
CARTA V.
. .¿i ,
AL MISMO.
Didáctica ó arte de comunicar la instrucción.
69'. Por la palabra didáctica, que los alemanes han tomado del griego,
debe entenderse arie de enseñar, .distinto por un lado de la parle me-
tódica., ó ciencia de los métodos , y por olro de la pedagógica (2), ó
ciencia de la educación, de la cual forma parle la didáctica. Fácilmente se
concibe que no depende de ningún plan ó sislema particular, y que es cosa '
totalmente diversa de lo que se llama tacto para la enseñanza. Es, en efecto,
el arle de comunicar los conocimientos de manera que el discípulo puedy.
comprender, si es posible, en Iodas sus relaciones la verdad que se trata
de enseñarle, y encadenando eslos conocimientos con otros previamente
adquiridos, se le lleve urra ve/ mas y al mismo tiempo á «cultivar sus fa-
cultades primordiales (3) » y atesorar en su entendimiento de un modo
fijo y permanente hechos dignos de consideración.He aquí lo que entiendo
(1) Ibid.
•Ci) El (bolor Bryce (de Belfast) sugiere la palaln'« padeutics, que indica puede
considerarse como arte y como ciencia : lo primero, eti cuanto establece recias ; y lo
segundo, en cuanto enseña principios generales.
(3) The business of education. Durakl Stewart. • • : • • "
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por «arte de enseñan); don que pocos reciben do la naturaleza, pero quo
es dable adquirir con el estudio asiduo y esmerado dcialmahumana, si so
le añade alguna práctica.
70. Al emplear esta última palabra, oeúrrese la analogía queliasta cierto
punto hay entre el arle de enseñar y el de la medicina. El que quiere ser
buen médico, tiene que estudiar principios y ver casos; del misino modo,
el que aspira á desempeñar con l'rnlo el cargo de maestro, debe dirijir sus
ojos mas allá de los sistemas, y lijarlos en los principios que les sirven de
fundamento. El hombre que se cree apropósi lo para enseñar, tan solo por-
que ha visto enseñar á otros con arreglo á un método sea el que quiera, es
tan empírico como el supuesto médico que ha -limitado sus estudios ¡i dar
algunos paseos por casualidad en el recinto de un hospital. Bajo este punto
de vista que ofrece el asunto (el de sus relaciones con la filosofía del alma
humana) ha dicho el doctor Tomás Brown, de Edimburgo, hablando del
arte de enseñar, «que es el mas noble, y proporcionalmente á su valor, el
menos estudiado de todos.» Considerado así, no puede menos do recono-
cerse como arle de igual importancia para los maestros de las escuelas co-
munes, que para los de las dominicales; porque tan directamente conduco
á la comunicación de la ciencia divina como de Li humana.
71. Hechas estas observaciones, por las cuales podrá V. colegir la am-
plitud que doy al asunto, me parece inút i l añadir que una carta como la
presentees capaz solo de contener algunas ligeras indicaciones, que si bien
relati vas al arte en cuestión, no son bastantes, ni con mucho, para en lenderle
completamente. Antes de conseguir ésto , se necesita estudiar multitud de
volúmenes; y añadiré, pasar no pocas noches reflexionando acerca de lo
que se observa de dia.
72. Supongo á V. animado del mas sincero deseo de'comunicar la»ins-
truccion, y en el acto de entrar en la escuela, donde, atormentado por la
torpeza é indiferencia de los discípulos, propone esta pregunta «¿Qué hacer
para excitar la atención, estimularla torpeza y despertar el amor al tra-
bajo?» Respondo en primer lugar y como preliminar de todo lo que viene
después, que no debe V. desatender ni un momento aquello de que ios
niños sienten igual placer en ejercitar el alma que el cuerpo, cuando lo
que se les quiere enseñar está á su alcance y guarda relación con sus fuer-
zas (1).
73. «Esta mañana, (dice un escritor moderno de educación) me detuve
á observar á un joven lazzaroni, que estaba ocupándose en poner derecho
y boyante sobre las aguas un bote pequeño y endeble. ¡ Qué fecundidad de
recursos la suya! ¡Cuántos proyectos ingeniosos! ¡Cuánta firmeza para lu-
char con la desesperación! Como las olas estaban al principio demasiado
fuertes, buscó un sitio mas abrigado para ajustar la balanza y desplegar
las velas; pero todo en vano. Entonces miró en tomo suyo, manifestando
mucha perplejidad, hasta que reparando en una poca de alga grandede la
que aparece en la costa después de una tempestad, se dio prisa á cogerla,
hízola tiras, y ató con ella á una piedra el bote. En seguida, vadeando
(1) Puede asegurarse, sin incurrir probablemente en exageración, que el deseo
de saber es tan grande como cualquier apetito corporal. Es «no de los mas fuertes
que experimentan los niños, para quienes una voz nueva es grata, y mas aun adqui-
rir una nueva idea. Lo penoso es aglomerar palabras sin ideas ; y no hablaba como
filósofo el doctor Johnson cuando decía «que para conseguir que los niños fijen la
atención, es menester aplicarles un castigo». Felizmente para la actual generación,
esto sistema ha caído en descrédito.
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hacia afuera mientras se lo permitiu la longitud del alga, y dirigiendo su
curso en términos qui: un muelle ¡lunedialo pudiera procurarle aguas mas
tranquilas, echó al mar otra vez el bote. Un instante permaneció sin aliento,
con las inanosjíocupadas, la camisa recogida y prendida con los dientes, si
Cien medio flotante aun sóbrelas aguas, ydemudadoel rostro, como quien
ve frente á sí la última esperanza. Enel primer momento todo pareció mar-
char perfectamente; pero muy luego se acostó otra vez de lado el bote. No
desesperó por ello el lazzaroni; lo que hizo fue sentarse en la playa con
un clavo viejo y una piedra, para imaginar algún otro remedio.» (1) Lo
que allora tenemos nosotros que hacer es procurar que nuestros experi-
mentos sean interesantes al entendimiento de los jóvenes, de modo que
lu exciten y mantengan igual ardor.
74. Se equivocan grandemente los que sostienen que para hacer agra-
dable la instrucción á los jóvenes , deben removerse en lo posible las di-
ñculladcs. Por el contrario /nosotros queremos interesarlos en el estudio,
enseñándoles á vencer dificultades. Regla general : el maestro debe cuidar
de suministrar diariamente á su discípulos una serie- de nociones algo su-
periores á sus conocimientos, sin serlo á su comprensión.
75. Las reglas generales no bastan, empero, para guiar á los maestros
no experimentados; y son inútiles si no les acompañan pormenores, ejem-
plos. Asi pues , siempre que me dilate .en ciertos ramos de instrucción,
entrando en pormenores que no parezcan justificados por su importancia
relativa; siempre que me detenga á comparar opiniones contrarias sobre
punios que á primera vista se tengan por demasiado frivolos para merecer
la discusión; siempre que descienda, en benelicio de la claridad, á peque-
neces aparentes ; re'cuerdc V. que lo hago, no porque desconozca ni tenga
cu poco la importancia de la precisión ; no porque me agraden las pueri-
lidades; sino porque estoy resuelto á sacrificar lodo en estas cartas con
tal de ser claro y de que resulte utilidad positiva de su lectura y apli-
cación.
76. EL 'ALFABKTO es por lo regular lo primero que se présenla á un niño
en la escuela; y seguramente que lección mas difícil y fatigosa no vuelve,
á encontrar en toda su futura carreira. Los nombres de las letras se redu-
cen á sonidos arbitrarios y que nada significan ; y fuera de dos ó tres ex-
cepciones, sus formas no guardan relación con ningún objetó reconocido
de antemano : ¿cómo, pues , ha de esperarse que semejante ejercicio pro-
duzca otra cosa que cansancio y disgusto? Grato seria á V. saber que
hombres de alta reputación literaria no han creido ageno de su carácter y
categoría el esforzarse, por lo menos, para facilitar el paso-de este «puente
de los suspiros.« (2)
77. Mr. Wood, de la escuela Sesional de Edimburgo, cuyas ideas de-
bo apreciar primeramente, no da importancia al orden en que se apren-
dan las letras. Cree ridiculo embarazar la inteligencia de los niños en aquel
período, con divisiones de vocales y consonantes, y aun mas, si se clasi-
fican éstas en mudas, liquidas, semivocales y dobles; y desaprueba, como
igualmente impropio de su capacidad, el hablarles de labiales, dentales,
(1) Outline of a system of National education.
(2) Un palacio y una prisión á cada lado (Cliiìde Uarolil). La comunicación entree!
palacio ducal y las prisiones ilo Venecia es un puente lóbrego <i tralería cubierta,
pendiente sobre las aguas y dividido por una pared de piedra en un pasadizo y una
celda.
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guturales y nasales, aunque se acompañe la explicación de que oslas voces
no significan oirá cosa que sonidos en que toman mas ó menos parle,
los labios, los dientes, la garganta y la nariz. Sin embargo, nada sé que
haya hecho la escuela sesional para remover el faslidio ultimamente en-
lazado con este ramo de instrucción; á no ser que se mire como tentativa
al electo la presentación artificial de las veinte y seis letras sobre una
caja, ideada por el difunto doctor Andrés Thompson, para el uso de las
escuelas de su parroquia.
78. El profesor Pillans, en unas lecciones que dio el año de 1827 acerca
de la teoría y práctica de la enseñanza, propone, por el contrario, arreglar
los caracteres alfabéticos segun los punios cíe relación que tengan entre si,
conforme á los órganos de voz que jueguen en su pronunciación, y enseñar
¡i los niños el conocimiento de las letras al principio y por mucho tiempo
solo de esta manera.
« Asi evitaremos», dice, «la mayor dificultad que el niño encuentra al
aprender el alfabeto, y es la de recordar la série ó correlación de las letras.
El orden que tienen en los alfabetos comunes es del lodo caprichoso, y
bajo muchos conceptos puramente accidental: el conocimiento que se
adquiere de semejante orden, lejos de ser indispensable al principio, es
enteramente inútil para cualquiera idea que se trate de reducir a la práctica.
Sin embargo, por el método seguido ordinariamente, se detiene fuera de
sazón al niño en el verdadero pórtico de la enseñanza, obligándole no solo
¡inombrar sino á aprender de memoria una série de letras incutiexas; es
como ensartar cuentas en un hilo de arena. Está bien que conozca seme-
jante arreglo alfabético cuando tenga que consultar un diccionario; pero
en otro cualquier caso no veo su utilidad. Clasificadas las letras según las
relaciones que entre sí tengan, el aprenderlas puede ser un trabajo diver-
tido. Llamando la atención del niño á los órganos orales empleados para
cada série, hace él experimentos, imitando los sonidos que oye, y tienn
asi una guia que le enseña á pronunciar cada letra, ío que le facilita en
alto grado el familiarizarse con su forma "y valor.» (1).
79. JaeotOJ, de cuyos principios y métodos tendré ocasión de hablar
mas adelante, salva esta dificultad mejor que ninguno, aboliendo del todo
la enseñanza del alfabeto, é introduciendo al discípulo desde el principio
e.n el conocimiento de las palabras. En la escuela iioronr/li. Jioad se ha
adoptado este principio; refundiéndose la sección del alfabeto en la de los
niños que estudian palabras de dos letras, y suprimiendo las combinacio-
nes sin sentido. Fácil es conocer la ventaja que de ello resulta. Si se nom-
bran las palabras mi, en, te, por ejemplo, al instante reconoce el niño un
sonido que le es familiar, y guiándose por el oido, responde casi instintiva-
mente m-i, á esta pregunta : ¿cómo se deletrea la palabra mfí; y si después
de hacer mención do esta palabra, el monitor le manda que señale en el
cartel las letras que la componen, se le excita la curiosidad; y el placer que
le resulta de haber vencido la dificultad, despierta en él un deseo de encon-
trar otras que vencer (2). '
Pilhns' Letters to Kennedy.1 1 ) l'ma - cu rs i ivcnr n
(2) El absurdo de enseñar las leiras del alfabeto por sus nombres arbitrarios en In-
çar de hacerlo por los sonidos, lia ¡do conociéndose á la larga en Francia y Alemania.
Hacemos á -un niño que diga efe, i, esc, i, ce. fi, y en seguida le mandamos que pro-
nuncie la palabra. Si raciocinase, lo lógico seria que pronunciara efe, i, e.sc, i, ce, a:
¡porqué arle mágico aprende que al pronunciai- debe decir fisictt'. Un notable ejem-
plo de'ésto ocurrió en una escuela cuando yo la visité. Pos niños de seis años, des-
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SO. DELETREO. Aprendemos á deletrar, principal, sì no exclusivament*?,
para poder luego escribir con corrección ; por eso, cl método que nos
ponga mas pronta y eficazmente en cl easo du conservar en la memoriti lu
situación relativa de las letras, de modo que si deseamos expresar por es-
crito los pensamientos, podamos hacerlo sin colocarlas nial, es seguramen-
te el mejor. Ahora bien, como el escribir una palabra es operación mas
detenida que el deletrearla oralmente, y como el entendimiento so ve pre-
cisado en el primero de cs.los ejercicios á pararse mas tiempo para meditar
acerca do la situación respectiva dedada letra, del que. invertiria mera-
mente pronunciándola; de'aqui que la ortografia de la palabra deba impri-
mirse en-la memoria mucho mas profundamente por medio de la escritura
que de otro modo cualquiera. Asi, cuando el discípulo se halle en estado-de.
poder escribir, es inútil emplear con el este, método de enseñarle á deletrear.
« La lectura debiera preceder siempre al deletreo (1). No quiero decir
que se tenga mucho tiempo al hiño aprendiendo á leer antes que comience
á deletrear ; sino que nunca se lo debe poner á deletrear una palabra hasta
que sepa leerla pronta y fácilmente. La razón es, porque el leer es mndio
mas fácil que e.Ldeletrear, y porque una persona no puede'deletrear por el
mero hecho de pensar cómo suena una palabra, sino recordando cómo está
escrita. Sigúese que los ojos, además de los oidos, tienen que familiarizar-
se con una palabra, antes que sea posilile deletrearla sin dificultad. Lo qiw:
contribuye, á epic la lectura sea mas fácil que el deletreo, es que la percep-
ción es mas viva y distinta que la concepción. De donde resulta que es mas
fácil distinguir dos palabras semejantes, como gato y gasto, ó ¿l y le, cuan-
do la vista se fija en ellas al leerlas, que recordar la diferencia de su orto-
grafía cuando no se las ha visto (2). »
81. Estas juiciosas observaciones coinciden, en lo principal, con la sus-
tancia de una lección acerca de .este ramo, recitada por otro maestro expe-
rimentado en la junta de profesores para formar el Instituto americano de
educación, en 1S30. Ambos convienen en que. las palabras que se han de
deletrear, debieran primero hallarse en las lecciones de lectura, y dcxpucx
regularizarse en columnas, é insisten en que para adquirir evidencio de que
el alumno las conoce, debiera en todas ocasiones recurrirse á los medios que
suministra la escritura.
«Siempre que sea posible» dice «los ejercicios, los resultados del estu-
dio debieran presentarse á la vista, como el mejor órgano de comunica-
ción con el entendimiento. Cuanto se adquiere por este medio se retiene
mas que lo que se trasmite por otro sentido cualquiera. Puede decirse, quo
losojos se acuerdan. Su atención es mayor que la de los oidos; no sex:on-
fimden por su medio los objetos; perciben una sola y perfecta imagen de
lo que, se somete á su examen y comunican la pintura al entendimiento.
Por eso, cuantas nociones podamos dar en la enseñanza por el órgano de
la vista las daremos con preferencia por este medio (3).
pilos de repelir iodas las /elras de una palabra, se quedaron mirando al maestro con ojos
interrogativos, que mostraban la imposibilidad de adivinar el modo de pronunciar á
unlipmpo aquella cabalística combinación de. sonidos, basta que él la expresó.Guiados
'le antemano por la pintura de los .alíjelos á que. se referían las palabras; b a b i a n pro-
nunciado ni nombre como habían aprendido á hablarle. Pero c.l perfecto conocimiento^
ilf- las letras no suministra clave alsiiua para el sonido de la palabra. — Woodbridgc.
(1) Ksto es, al deletreo oral, que es al que se refiere el aulor en esta proposición y
en lo que sigue. — U. B.
(2) Parkliursl.
(3) Thaycr. Después de escrito lo que antecede, asi esta lecciají como muchas otra*
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52. Conviene, sin embargo, tener presente que se enseña clelclrcandu,
no solo en las escuelas dominicales, donde la escritura no forma parte de
la instrucción, sino también en el mayor númcrp do las escuelas comunes,
cuyos alumnos no permanecen en ellas el t iempo suficiente para escribir con
la soltura necesaria cuando otro dicta. Por tanto, estos principios, aunque
buenos en ciertas circunstancias, no pueden aplicarse generalmente en las
escuelas de pobres. No siéndonos dable eximirnos de enseñar á deletrear
oralmente , contentémonos con dirigir los esfuerzos á hacer que la instruc-
tion que asi se comunique sea lo más clara posible, y excite en el grado
conveniente al discípulo.
53. El plan que se sigue en la escucla-mode.lo de Borough Road, reseña-
dlo con todos sus pormenores en el Manual de la Sociedad, es quizá el me-
jor que pudiera imaginarse.
«Las lecciones de deletreo, impresas al mismo tiempo en caracteres
romanos é itálicos, para ejercitar á los niños en leer varias letras, están
dispuestas -de dos modos. Los nombres de las cosas por capítulos, según
que pertenecen á la clase de comerciales, medidas, vegetales, cuadrúpedos,
vestidos, frutos, medicina, llores, pájaros, etc. Hay además columnas
de otras palabras por orden alfabético. Las últimas quince lecciones de1 la
serio consisten en una colección de palabras escogidas, que se parecen en el
sonido, pero que difieren en el modo de deletrearlas y en el significado.
Abrazan las principales irregularidades ortográficas del lenguaje. Toda la
serie consta de unas sesenta lecciones en folio , que contienen , además de
cuatro alfabetos, unas seis mil voces, elegidas, en primer lugar, con la idea
de dar á conocer completamente la ortografía inglesa, y revisadas luego
para incluir un número considerable de conocimientos é inspirar hábitos de
observación y de examen. El plan de enseñanza es el mismo en todas las
séries; los discípulos deletrean, leen y explican cada palabra. Supóngase,
por ejemplo, la palabra él. El primer niño dirá c, I, él ; y el segundo, aun-
que no de una definición exacta, expresará su significado, como él lo entien-
da, admitiéndosele cualquiera respuesta»baslante á indicar que conoce la
palabra, por llano que sea el lenguaje que emplee, ó vulgares los ejemplos
de que se valga. Idéntica observación debe aplicarse á cuantas definiciones
den : comprendida bien la idea, con la repetición de preguntas y exigiendo
explicaciones, el lenguaje irá siendo mas propio y las definiciones mas cor-
rectas. Los dos principales puntos á que debe aspirar uri discípulo son:
á comprender el significado de. la palabra y á puder expresar este signifi-
cado cu un lenguaje á propósito.
«El significado de las voces derivadas que, figuran en las columnas
ordenadas alfabéticamente, lo aprenden los discípulos ejercitándose en se-
parar las partes componentes, y hallar la raiz por medio de oirás combi-
naciones. Si la palabra es retroactivo, el monitor mandará descomponerla;
y los niños responderán , retro, detrás, y ar.livo lo que. obra. En seguida
preguntará lo que significa la palabra retroactivo, y lo mismo hará en
los demás ejemplos en que ocurran raices; v. gr. pi-ospecto, espectáculo,
circunspecto, respecto, etc.» (t).
de igual carácter, recilailas en los listados Unidos, lian sido reimpresas con el titulo
de Tlic Sclioolmasler, dos vol. Knight, ludgate lli U.
(1) Véase el Manual del sistema de instrucción primaria seguido en las escuelas
modelos de la Sociedad escolar británica y extranjera. También se puede consultai'cu
,1a malcria la obra titulada Wood's Account of the Edinburgh sessional school La causa
.«le la educación debe mucho á Mr. Wood. Ha sido cl primero que liallamado la aten-
ción del público sobre la importancia de dar un carácter mas intelectual ú Ia educación
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S4. Las ventajas do este sistema do preguntas son numerosas é inipor-
lanli 's. Enseña al niño de monos edad á aricar cada palabra del modo (pie
se Ir. presenta y conforme, á su conocimiento del lenguaje escrito ó impre-
so. Conduce el entendimiento directnrtiente de las palabras'al uso legítimo
de ellas, que es la comunicación de las ideas. Induciendo al niño ¡i poner
en juego sus recursos mentales, le enseña d comparar, á distinguir, á juz-
gar; procedimiento que le dispone para trabajos intelectuales posteriores, de
mayor importancia. Engendra necesariamente hábitos do observación y
de investigación incesante; ocasiona inmediatas aplicaciones, y mas bieír
exige constantemente del maestro que contenga, que no- que estimule.
£85. LECTURA. Con frecuencia se lia hecho la observación (y ciertamen-
te no sin motivo sobrado para ello) de que muy pocas personas leen bie;i.
Leer sencilla y naturalmente, con animación y expresión, es sin duda un
raro y «iugular mérito. Lo que en general se llama buena lectura os la
peor do todas : aludo á la que distrae la atención del oyente del objeto del
discurso, para fijarle cu el supuesto gusto y habilidad de la persona que lo
pronuncia. Ars cat celare artem (1). La mejor ventana es la que menos
intercepta la perspectiva; y de consiguiente, el mejor lector es el que nos
pone delante el espíritu del autor, sin obstruirle con los maliccsde su propio
estilo y manera. Es preciso además tener presente que, respecto de muchas
personas, la lectura es un arte. He oido frecuentemente dar pésimos con-
sejos en este asunto; por ejemplo : «No. se cuide V. do las reglas: lea na-
turalmente y leerá bien:» La desgracia consisle (y h« aqui lo que hace'
que el consejo sea malo) en que muy pocos leen naturalmente y bien. En
una sociedad tan artificial, apenas hay alguien de quien so pueda decir que
es enteramente natural. La naturaleza es sencilla, fácil, digna y graciosa
en sus movimientos; pero los paumes y las lecheras (criaturas de la na-
turaleza, como dicen los sentimentalistas) no son seguramente modelos de
gracia: mas digno, natural y libre es el aire y la conducta de \m cortesa-
no, consumado discípulo del maestro de baile y del de armas. Del mis-
mo modo, los mejores lectores son los que han estudiado el arte con tal
esmero que no se percibe el estudio; porque entonces, los que. escuchan,
entienden tan bien y sienten tan vivamente la fuerza de lo que se les lee,
que ni un momento se paran a pensar como se lee, ni conocen lo que deben
al cuidado y trabajo de la persona que lo hace. En las escuelas no se pue-
de avanzar á mucho mas que á enseñar al discípulo á leer de una manera
clara é inteligible, á pronunciar correctamente y á evitar tonos que ofenden
el oido. Probablemente deseará V. tener unas cuantas reglas que aseguren
en los mas de los casos este grado de aprovechamiento. Solo mencionaré
cuatro.
86. Primera.—Cuide V. de que el discípulo entienda bien lo que lea. Es-
to es absolutamente necesario para que aproveche. Porque si no compren-
de del todo el pensamiento ¿cómo ha de expresar con propiedad el lengua-
je, que le sirve de vestidura? La atención en este punto es tan importante
respecto de las clases mas .humildes como de las mas elevadas. En'
aquellas es sin duda donde, debe formarse el habitó de entender completa-
mente lo que se presenta á la vista. El gran mal de mostrar á un niño com-
binaciones de letras que nada significan, como bla, ble, bli, blo, blu, etc.,
ilei pueblo; ya sus infatigables ejercicios en la escuela sesioiial se debe la demostra-
ción de que esto es practicable.
(1) La perfección del arle consiste en saber ocultarle.
*
í-oMsislo on que su lectura hao.c contraer oí liábilo de separar la Torma y e|
sonido de las voces, de su sigïiih'eado; lu'tbilo que se mantiene en el espíri-
tu mucho después de pasada la niñez. Asi pues, si 'se quiere que una
sentencia esté bien leída, oslo es, de manera que la entienda y sienta el
auditorio, es preciso que antes la sienta y entienda el lector. Por este medio
se facilita en gran manera el progreso de los alumnos: «Aquel á quien se
liaeo contraer el. hábito de no separar la significación de una palabra de
su sonido, está armado de dos fuerzas, en lugar de una, para luchar con
las dilicultades que le salen al paso: el conocimiento de las letras y silabas,
:y el de la historia.» (1).
$7, Segunda. —Tenga V. presente que el tono y énfasis..de la convém
sofión •forman la base ae una buena lectura. Por esto debiera enseñarse
ú Tos niños á leer como hablan. ¡Con qué frecuencia se ve á los jóvenes
describir con una facilidad y viveza que encantan, sucesos que leidos por
olios en un libro, aunque las palabras fuesen las mismas, no podrían to-
lerarse de puro pesados!
SS. Tercera.—Aro deje V. que sus discípulos lean con rapidez y gri-
lando. El mas desagradable é ininteligible, de todos los lectores, es el que
lee rápida y ruidosamente. Es preciso insistir cu que se enuncien las,
palabras con lentitud y distinción; de otro modo, será imposible obtener
una pronunciación correcta, buen énfasis y entonación spropòsito. La lec-
tura lenta, y con un tono de voz bajo, es siempre mas agradable y causa
mayor impresión ; la iluidez jactanciosa que tanto celebran los igno-
rantes, en la lectura de la Biblia, es irreverente y ofensiva.
89. Cuarta.—No permita V. leer mucho de una sola ves. 'Un buen
maestro puede emplear con provecho veinte ó treinta minutos en una
página, sin fastidiar á l5s niños. Con frecuencia les dirá : «Conozco que
no está entendido esle pasage : es preciso leerlo de nuevo.» Y entonces
exigirá que definan las principales voces, sus sinónimos y las palabras
contrarias ; con lo que tal vez consiga que el discípulo analice la sen-
tencia ó la parafrasee ; enseguida explicará todas las alusiones inciden-
tales, ya geográficas, ya históricas, ya biográficas, que el trozo contenga.
Esto se hará, quizá, antes de que él niño entienda completamente lo que
lee; y de aqui-nacerá para él el convencimiento do que no es posible leer
con propiedad nada que no se entienda.
90. PREGUNTAS y RESPUESTAS. La práctica de este método está íntima-
mente ligada con el punto de que acabo de (ralar. El objeto de las pre-
guntas y respuestas, cuando están bien dirigidas, es doble; primeramente,
demostrar de un modo satisfactorio que el discípulo recibe un caudal de.
ideas, en lugar de una multitud de palabras vacías de sentido; y además,
proporcionar ocasionei para la enseñanza incidental.
91. De ningún modo puede probarse mejor si las ideas de un niño acerca
de cualquier asunto son correctas ó incorrectas, que por una serie de pre-
guntas, cuya extensión y naturaleza se determinerei! gran parte, por las
respuestas dadas. Un maestro que no tenga el hábito de hacerlo asi, no
podrá formar urta idoa exacta de la ignorancia y de los ecrores que des-
vanecerá esta (digámoslo asi) reja de arado del entendimiento. Miss Ha-
milton, me parece, menciona el caso.de un caballero que, al leer cuando
niño á su madre no se que historia de los Patriarcas, tropezó en esta
palabra, bastante dura (patriarchs), y pronunció como si dijera partrid.-
4.1) Pilhns.
oo
()f* (perdices). La buena señora le corrigiu la pronunciación, pero ni soñó
on explicar!« cl significado de la palabra; de donde resultó que prosi-
guiese asociándola con la idea de un pájaro. Asi pues, la primera vez quu
encontró la voz patriarcal después de lo que le habia sucedido con su ma-
dre, acudió de nuevo á ésta, exclamando: «Mamá, mamá, aqui tenemos
otra vez à esas aves tan raras ;» y hasta el último dia de su vida declaró
que le era imposible desembarazarse de esta asociación (1).
92. Dos métodos hay para contrarrestar esta tendencia á equivocar el
significado de las palabras ; y ambos deben aprovecharse en cuanto sea
posible. El primero consiste en valerse de EJEMPLOS VISIIÜ.KS. Permitiéndolo
la materia, nada hay que iguale á esta especie de explicación. Como he
dicho en uno de los anteriores pírrafos que «los ojos se acuerdan» , pu-
diera decir (aunque con algunas excepciones) que los ojos no se equivo-
can. La idea que un niño forma de lo que vé, es distinta y mucho man
perfecta que la que puede tener de cualquier cosa incapaz de percibirse
por medio del sentido de la vista: en este último caso, sus concepciones
son generalmente vagas y confusas.
93. Entre los asuntos que mas admiten el ser explicados por medio do
objetos visibles, pueden mencionarse los diversos ramos de historia lia-'
lurai y ciencias físicas. En algunos, el objeto mismo es susceptible de
ponerle á la vista del discípulo ; y en otras , mas ó menos parte de él. A
falla de aquel ó de éstas, bastará un modelo , una representación gráfica,
un contorno; pero siempre es necesario presentar á la vista algo de ésto.
De aqui lo importante que es proveer las escuelas de modelos tan variados
como sea posible, y enseñar á los niños á cultivar el hábilo de observa-
ción y de investigación. Es de sumo interés, bajo mucbos respectos , que
aprendan los niños á discernir las menores diferencias y semejanzas de
los objetos sometidos á su examen : el ejercicio de una gran variedad de
objetos es la mejor educación para los ojos, los oidos, el laclo, el gusto, etc..
Si las facultades perceptivas no se cultivan con esmero, es imposible quo
las concepciones de un niño sean ni prontas ni correctas (2).
94. Como ejemplo del poderoso efecto de los modelos para auxiliar la
imaginación, he aqui lo que refiere un testigo ocular: «Hace pocos afio.i
3ue pasaron por Filadélfia los delegados de una de las tribus mas salvajese Occidente. Invítaseles ä ver el museo*, y encontrando alii muchos cua-
drúpedos de que tenían conocimiento y varios utensilios suyos militares,
(1) Mr. Wood, on su reseña de la Escuela Sesional .refiere varias anécdotas del
mismo carácter, y para probar las absurdas ideas que prevalecen en las clases ínfi-
mas del pueblo sobre la importancia de la lectura, à parte de la facultad de compren-
der el significado de lo que se lee, cita las siguientes líneas deTickell, tomadas de su
obra intitulada «C&TtHin.» '- "L'n labrador anciano, hallándose en el lecho de muerte,
suplicó que le leyeran algo bueno : su piadoso nielo coció la conocida cartilla, y leyó
gravemente y con los ojos elevados al cielo : A mayúscula. Tan importante sonido
retumbó, como no podía menos, en lus vacias paredes y en el hueco techo. Entonces
el moribundo anciano levantó su inclinada cabeza y bendijo su estrella porque Hodgc
había aprendido ;i leer.
(2) Las litografias, con tal que la delincación de los objetos sea exacta, pueden
usarse muy ventajosamente. Por el contrario, las representaciones inexactas perju-
dican. Nada es mas absurdo que mostrar ú un niño un león azul ú otra caricatura
por el ostilo. Los model* de toda especie, si están bien ejecutados, son inestimables.
Los amigos de la educación pudieran hacer un gran servicio á las escuelas, suminis-
trando á los maestros objetos de varias clases, y animándolos á formar buenas colec-
ciones.
•"'4 "•
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que figuraban entre gran nùmero de objetos que no habían visto nunca,
quedaron naturalmente muy complacidos con el eélebiv establecimiento, y
expresaron (de la manera que los indios se dignan hiuvrlp) la admiración
queies causaba aquel espectáculo, nuevo para ellos. Mientras recorrían
las salas, se les veía hacerse, como por acaso, algunas disimuladas señas
de burla y ostentar cierta ridicula gravedad, hasta que llegaron al depar-
tamento donde se mostró á sus deslumbrados sentidos el esqueleto del in-
menso mastodonte. El temor que les sobrecogió entonces fue tal, que en-
mudecieron, quedándose con los ojos fijos en aquella vasta armazón de
huesos ennegrecidos, que aparecia como un objeto de adoración. Dijose
que por taltíonsideraba su tribu al mammuth , de cuyo tamaño verdadero
y proporciones acaso no tenían idea hasta aquel momento, pues antes
hacia sido para ellos tan solo una creación fantástica, ó no habían visto
sino algunas de sus partes por separado.»
95. Hay, sin embargo, materias científicas que no es posible presentar
á los ojos, ni exponer al alcance de la inteligencia de los niños ; en cuyo
caso hay que enseñarles á aceptarlas por testimonio. Importa evitar que
el entendimiento juvenil contraiga tal hábito de pensar y raciocinar, que
subordine á sus conocimientos y propias observaciones las probabilidades
de las cosas. Llevado de este limitado y excéptico espíritu, sostuvo Mis-
ter Hume que no era dable fundar la existencia de los milagros en el testi-
monio humano, como contrarios á la experiencia ; y con igual razón y pro-
piedad el rey de Siam, informado por un extrangero de que en algunos
puntos de Europa se ponia el agua en ciertas épocas del año tan sólida
que un'elefante podía andar por encima de ella, dijo al narrador, sin pa-
rarse en ceremonias, que mentia. No obstante, en muchos casos, á falta
del testimonio de los ojos, puede acudirse á hechos ó principios análogos;
y es de desear que se emplee por via de ejemplo este recurso cuantas-
veces sea factible. Si una sola persona de la córte del rey de Siam hu-
b'iese estado casualmente impuesta de las propiedades del calor, y sido ca-
paz de ejecutar los experimentos necesarios, á buen' seguro que la incre-
dulidad d'è Sw M. habría desaparecido sin mucho trabajo , restableciéndose
plenamente su confianza en el testimonio de los hombres.
. 96. .Además de esla manera de ilustrar la cuestión , es á veces necesa-
rio dar considerable amplitud á la práctica enunciada en el número 83 , de
acostumbrar al discípulo á separar las partes componentes de las palabras,
y encontrar las raices por medio de oirás combinaciones. Pero advierto
á V. eficazmente que sea muy parco en usar de esta clase de investiga-
ciones. He conocido maestros que, ya por vanidad, ya por ignorancia,
incurren en la gran ridiculez de entrometerse en buscar raices griegas
y latinas, antes de conocer ninguno de estos idiomas. Hasta cierto punto,
aunque muy limitado, se puede emplear con provecho este recurso; pero,
en cuanto se traspasan estos límites, la práctica es manifiestamente ab-
surda, y conducirá á todos al error. El mejor consejo que puede darse en
el particular â un maestro novel, es que «si ignora el latin y el griego, li-
mite sus investigaciones etimológicas á los ejemplos mas sencillos que con-
tienen los libros elementales preparados con este objeto-; y que si conoce
á fondo ambos idiomas, yaya tan adelante como sea de su agrado.»
97. La enseñanza incidental, por la cual entiendo Ut práctica de comu-
nicar conocimientos generales como de paso y sin sujeción á sistema, ne-
cesita aunque no esta expuesta á los mismos abusos, darse con juicio y
preaaucion. No debiera olvidarse nunca que, asi en ciencia como en. reli-
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gioB, hay muchas cosas que un niño no puede alcanzar. Algunos maes-
tros, dejándose llevar de su celo por la enseñanza, ó mejor dicho, an-
siosos de mostrar su saber, suministran á los niños un alimento que sus
entendimientos, muy tiernos todavía, son incapaces de dijerir. Esta cos-
tumbre es bajo todos conceptos en alto grado reprensible. «Quita (como
dice el profesor Pillans) el interés y novedad á los descubrimientos subli-
mes, que debieran dejarse como recompensa al discípulo en un período
mas avanzado de laboriosos estudios y de aprovechamiento. Demasiadas
cosas hay en el mundo que nos rodea, susceptibles de ponerse al alcance
de la inteligencia de los niños, para que se cometa, por ejemplo, el
grave error de envolverle en el laberinto del sistema solar y hablarle de
la órbita y de la gravedad, del paralage y de las fuerzas perUirbadoras, ó
de la eclíptica, del ecuador, del meridiano, etc., sin considerar que.su
mente no puede ir mas alia de la figura trazada sobre el mapa ó el tablero,
y que aun mostrándole aquel sistema, no se logra otra cosa que darle ma-
teria de jtfego. Poner á los niños á charlar de oxígeno, de hidrógeno , de
calórico y demás misterios (pues ésto deben ser' para ellos) de la química
moderna, es echar á perder la educación; es cosa, á la verdad, no menos
digna de reprobarse que el extremo opuesto de carecer totalmente de
sistema (1).» Añadiré queaun entendiéndola, es inútil esta ciencia; La mera
acumulación de hechos en la memoria es de poco valor, si no va acom-
pañada del desarrollo y marcha de las facultades intelectuales. Un espíritu
lleno con los resultados de las investigaciones humanas é ignorante a&los
pasos y procedimientos que han conducido á encontrarlos, puede, como
dice Beattie, compararse, bastante exactamente, á un granero bien pro-
visto , pero, que no se parece al fructífero campo, que reproduce mas de
mil veces lo que se arroja en su seno.
98. Expuesto brevemente el plan general á que V. debe arreglarse, para
que se entienda cumplidamente lo que se lee, valiéndose 'de preguntas ó
de ejemplos, me cumple recomendarle estudiar, como demostración de los
principios que quedan sentados, un modelo de esta especie de enseñanza,
tal como se practica actualmente en la escuela de Borough Road. Le ha-
llará V. en el Apéndice (2). Es un estracto del Educational Magazine, y
se formó para esta obra por el editor; bajo el titulo de «Un dia en la es-
cuela de Borough Road.» Como este modelo se refiere principalmente á
la adquisición de conocimientos "religiosos, no lo desecharán los maes-
tros de escuelas dominicales. Verán cuan variada puede vser la enseñan-
za, sin que pierda por ello su carácter religioso, y se convencerán (asi lo
creo) de que fiara formar niños buenos, es'preciso interesarlos de algún
modo. El tedio en materia de instrucción-religiosa (y fastidioso es todo
lo que no se entiende) perjudica mucho; ocasiona disgusto donde conven-
dría producir afición; y en el mero hecho de quererse abrir por fuerza una
entrada á la verdad, se cierra la única poi: donde se penetra en la con-
ciencia y el corazón.
99. ESCRITURA. Pocas indicaciones bastarán en este particular. PRIMERA :
respecto de la clasificación, es preciso no olvidar que, como la escritura es
meramente imitatoria (3), el mejor medio de promover el adelantamiento
(1) Carlas a Kennedy.
(2) Apéndice B.
(3) La escritura, como todas las artes de imitación , requiere que el instinto «e»
auxiliado en sus operaciones ; y esto puede hacerse con derlas reglas, que «vit«n v H
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general, es colocar indistintamente á los principiantes entre los disci-
•¡míos que escriban bien. Nada so pierde con ello, si lo que milicia el
muestro es generalizar una buena letra en su escuela, y no .formar unos
cuantos calígrafos excelentes de; entre los discípulos de mas edad. SECUH-.
DA : téngase muy presente que los -progresos del alumno dependen, mas
que de nada, de la atención que se le presta cuando principia á escribir.
Entonces se adquieren los malos hábitos, que en lo sucesivo es punto me-
nos que imposible desarraigar. TF.RCF.HA : que la escritura sobre pizarra
preceda al uso de pluma y papel. Do este modo se aprende mas pronto á
formar y combinar las letras; y conseguido ésto, no habrá mayor dificultad
en acostumbrar al discípulo al uso de la pluma (1). CUAUTA : no se permita
al niño escrißir letra menuda, "hasta que haga la gruesa con limpieza y
corrección. QUINTA : cuando sopa ya escribir de corrido, conviene adver-
tirle que sin soltura no serán los caracteres legibles ni elegantes: acos-
túmbresele, pues, á escribir libremente y sin necesidad de, que Je dicten.
100. Aunque es muy importante qué el maestro conozca las reglas ad-
mitidas para conservar la posición mas adecuada del cuerpo, tomar la
pluma y ejecutar los varios movimientos y combinaciones que exige, la
formación de las letras, todo ello estaria aqui fuera de lugar. Me remito á
los mejores tratados del arle del pendolista.
101. Los otros únicos puntos a que debo aludir, son: primero, que sean
de buena calidad los materiales para escribir. No es económico valerse de
artículos inferiores. Las plumas de acero, que están á un precio bastante
módico, son bajo todos respectos preferibles á las de ganso (2) : son mas
baratas que éstas, no necesitan cortarse, y hacen -las leiras mucho mas
limpias y exactas. Segundo, que se examine cada renglón tan pronto como
esté acabado. La costumbre que hay en algunas escuelas, de escribir una
página entera antes de este cxáiíicn, es muy perniciosa; porque en todos
tiempos debiera apreciarse mas la calidad que la. cantidad en la escritura.
102. ARITMÉTICA. En la enseñanza de la aritmdtica, conviene atender á
los mismos grandes principios 'que quedan establecidos con relación á los
demás ramos de enseñanza. Nacía lia de considerarse como hecho, si no está
antes comprendido : para cada paso jme se dé ha de haber un significado
y una rozón. Principióse, pues, por referir al discípulo á objetos sensibles,
^enséñesele á computarlo que puede ver, antes de confundirle con ideas
abstractas. De esto modo un niño, en la edad primera, es susceptible de
aprenderá sumar, restar, multiplicar y prirlir. Se han puesto en uso, con
trabajo de apreciación superior al que permite el desarrollo intelectual del princi-
* piante. Por ello nuest ros buenos maestros cié escritura aconsejan el uso de las realas
y muestras; y en nuestro sentir la enseñanza de la escritura, i lo menos del carác-
ter bástanle español, no puede progresar tanlo como debe sin el empleo combinado de
ambos medios juntamente que el dibujo, tan relacionado con el arte de escribir.—íl. B.
(1) El argumento que alegan algunos contra el uso de las pizarras , fundado en
que endurecen el pulso, es de muy poco valor. Cuando aun no lia adquirido la mano
bastante soltura, es naturalmente pesada, y conviene que el instrumento para escri-
bir y el en que so escriba, sean fuertes y resistentes. Pasado este periodo, se alijera
la mano y apoya menos el pizarrín : entonces puede emplearse el lápiz para escribir
sobre papel, y mas adelante, la pluma y la tinta. Conformes con el principio en que
se fundan estas ideas, han hecho luminosas observaciones nuestros antiguos maes-
tros de escritura. — Ai /}.
(2) Las plumas de acero no tienen buena aplicación á la lelra española, â lg menos
tal como se fabrican* actualmente. — M. B.
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oste objeto, aparatos de varias clases; nuis ¿para quáse quieren? Todo lo
que nos rodea es aplicable á este lin.
103. No hay, sin embargo, por que pararse aqui. El entendimiento se
acostumbra luego áabstraer; y asi, cuanto mas pronto se enseñe al nino á
convertir esta aritmética tangible en abstracciones, mejor. Esto se conse-
guirá algo extensamente, atrayendo su atención á lo que se ha llamado,
con bastante propiedad «procttdimienlo para desenredar.n
«Se toma una madeja de hilo enredada ; y en logrando encontrar un
cabo , se la va haciendo pasar por todos los nudos , con lo que en menos
de cuatro minutos está desenredada. Pues bien; no de otro modo debe ejer-
citarse á los niños en descubrir la verdad de algunas proposiciones abs-
tractas. Cuando el entendimiento no está habituado á ellas, asusta la mas
sencilla pregunta. ¿Cuántas veces se, ha confundido, no digo á los niños,
sino aun á los-aduKos, preguntándoles meramente : ¿cuanto sun dos tercian
de 1res cuartas partes de una coso? Para responder satisfactoriamente es
preciso atenerse á aquella parte de la proposición que es desde luego algo
conocida; por ejemplo, en este caso, la* tres cuartas partes; y entonces si;
conocerá que ios dos tercios de éstas, vienen á ser ríos cuartos partes, ó
lo que es lo mismo, la mitad (le la cosa. Citarnos éste y los demás ejemplos, _
para hacer ver que, aplicando el método analitico con propiedad, una
cantidad muy corla de verdadera ciencia {iene que. producir una gran pro-
porción de poder aritmético; por ésto, no tanto han de servir al objeto los
conocimientos que se. fijan en la menté de una manera dogmática, como
• los que ésta misma desenvuelve en su procedimiento de elaboración. El tra-
bajo del maestro ha de ser ayudar al entendimiento del discípulo á crearse
una fuerza propia, y ésto lo logrará, sujetándolo á un sano y juicioso ejer-
cicio (1). »
104. Que el discípulo no pase nunca de un ejemplo á otro, en cualquiera
regla, hasta que haya entendido perfectamente el primero. Importa poco
el tiempo que se emplee en csle particular; lo esencial es que aquel no ya-
ya adelante sin un completo conocimiento do'.la materia que estudia. Fre-
cuentemente puede el maestro engañarse en ésto: es necesario, pues, que
obtenido que sea un resultado, se exija una explicación de cada uno de lo.s
pasos que se han dado al efecto; que se pregunté por qué se ha seguido tal
sendero con preferencia á otro cualquiera; en fin, conviene asegurarse de
si el alumno entiende las razones del procedimiento hasta el punto de po-
der, si lo quiere y de acuerdo con las mismas , adoptar otros medios para
llegar á idénticos resultados.
«Nunca dos personas tienen igual asociación de ideas ni las ordenan de
un mismo modo; por consecuencia, no hay dos personas que piensen de
la propia manera acerca de una proposición dada. Esla, expresada en cier-
tos términos, será muy cíara é inteligible para uno, mientras para otro po-
drá ser muy oscura, ó absolutamente ininteligible : con un ligero cambio
de palabras el caso variará, tal vez por completo, pasando á ser inteligi-
ble respecto del último é ininteligible respecto del primero. Una explica-
ción que á éste parecerá en "extremo clara y^lúcida, la juzgará aquel vacia
dc¿entido. Cuando dos personas presentan una misma proposición con el
objfto do discutirla , para cada uno es frecuente que tenga distinto valor,
por el diverso modo de jdiseurrir sobre ella. Si el punto es dß los que
admiten demostración, como sucede en matemáticas, generalmente se ob-
* ' :
(1) Educaiional Magatine. — Melìiod of leaching inculai arithmetic.
.*•
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tiene un mismo resultado; de lo contrario, unas veces concuerdan éstos
y otras nó. Muchas consecuencias prácticas se derivan de aqui. En primer
lugar, importa mucho que el maestro esté pronto en disposición de descu-
brir, no solo la asociación de sus ideas, sino la de las de todos sus discípu-
los. Hecha una pregunta á cualquiera de éstos , debe saber si la entiende ó
no ; y en este último caso, la razón por qué j para aplicarle en seguida el
remedio. El modo de hacer ésto es preguntar al discípulo, y por el hilo de
sus ideas descubrir lo que piensa en la materia y cómo lo piensa; sin lo
cual tiene el maestro ¡guales probabilidades de confundir al alumno, que
de ayudarle con sus explicaciones. En segundo lugar, si el discípulo no
entiende la pregunta ó proposición, se le debe permitir que raciocine sobre
ella á su manera y conforme al hilo de sus pensamientos ; pues, sea su ló-
gica la mejor ó no, considerada en general, para él es la mas poderosa; y
no conviene por ningún eslilo interceptar el curso de sus ideas ni obligar
á estas á que varien de rumbo. Si los maestros tuvieran la paciencia de
escuchar á sus discípulos y examinar sus operaciones, descubrirían con
frecuencia excelentes medios de enseñanza, en que antes no habían si-
quiera soñado.« (1)
105. Es común ver en la escuela central de Borouflh Road, ejemplos de
la certeza de lo que queda díchp, debidos á la variedad de métodos em-
pleados para alcanzar un fin, en unión de los siguientes raciocinios del
alumno acercadela corrección de los principios que ha adoptado; ejemplos
que sorprenden á los que visitan el establecimiento. Las reglas, que rara
vez se entienden y que casi nunca están en conexión con los principios en
que descansan, son poco útiles á los niños. La ocupación del maestro debe
ser, no remitir al discípulo á una regla ininteligible, sino hacerle ver pri-
mero las dificultides de la cuestión que ha confundido su mente ; después
guiarle, por una série de preguntas, á fin de que discierna el principio
que se biisca; y últimamente, hacer de modo que, penetrando la verdad en
su espíritu, su posesión le incite á proseguir con nuevo vigor el curso de
otras investigaciones mas difíciles. Enseñada asi la aritmética, es una
buena disciplina mental y robustece las facultades intelectuales, en lugar
de referirse meramente a la memoria (2).
106. Mas, para llevar Adelante este método , es indispensable que las
explicación?,!! del maestro sean claras y sencillas. «¿Tiene V. la bondad
de decirme por qué llevo uno de cada diez?» preguntó una niña á su pre-
ceptor. Sí, respondió éste con agrado : «porque los números aumentan de
derecha á izquierda en una razón decimal.» Sentóse la niña, repitió para
si dos ó tres veces la explicación que el maestro le habia dado, y después
se puso triste. No bien respondió el preceptor á la pregunta de'su discí-
pula, se entregó á otras ocupaciones y no volvió á acordarse de ella. La
niña quedó desanimada; pues lo mismo le entendió que si hubiera ha-
blado en griego. «Decimal« y «Razón» eran palabras que tal vez habia
oído antes ; pero, que no por ello comprendía mejor. Registró el dic-
cionario, y su desaliento continuó, concluyendo por echar á un lado la
aritmética. Preguntósele que por qué obraba asi, y contexto : «No me
gusta estudiar lo que no entiendo (3).» Dejo á los maestros el trabaio de
hacer .aplicaciones. :
(1) Lección de Colbtirn 'acerea del modo de enseñar la aritmética.
(2) Manual de la Sociedad escolar británica y cxtrangera. ' v
(3) Hall's lectures lo schoolmasters on teaching.
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luv. zvb deben nanea menospreciarse las diß:ultades de los alumnos.
En tanto crecerá la constancia del niño para el estudio, en cuanto Ven que
se estiman sus esfuerzos y que el maestro reconoce la diferencia que tiene
que haber entre el que sabe y el que aprende. La atención que un niña
puede, prestar á cualquier procedimiento difícil es limitada; porque el en-
tendimiento pronto se agota, y el esfuerzo que hace es con frecuencia pe-
noso mientras dura. Conviene , pues , no violentar al discípulo; ó no ser
causa de que sus tiernos pies viertan sangre , por un olvido poco razona-
ble , ya á causa de su paso corto, ya por las escabrosidades del camino.
«Un buen maestro» dice el viejo Fuller,: «sabe amoldar sus preceptos a
la capacidad de los niños, y crea embarazos á su propio espíritu, para que;
aquellos puedan ir adelante en unión suya.»
108. Al hacer preguntas de aritmética, deberj tenerse presentes sin ce-
sar dos puntos principales : la corrección y la presteza. Conseguir lo úl-
timo es muchas veces materia de gran dificultad. Para remediar este de-
fecto (la falta de rapidez) es necesario adestrar al discípulo, haciéndole quo
emplee los métodos que sirven para simplificar las operaciones; como el de
partes alícuotas y aproximaciones ; el cálculo de un problema, verificado
parte en abstracto, parte en la pizarra, etc. También es oportuno hacerle
muchas y diferentes preguntas, para que las resuelva mentalmente.
« Aunque en este ultimo caso pudieran sujerirse á veces medios elípti-
cos, lo mejor es dejar á cada discípulo en libertad de calcular según su
especial método. Por ejemplo, suponiendo que se hiciese á una clase la
pregunta siguiente : «¿cuánto deberé gastar en un año de 365 dias, á 5 pe-
setas por dia?» Algunos niños responderían, multiplicando 365 por 5, lo
que les producida 1,825 pesetas, que luego multiplicarían por 4 reales
que tiene cada peseta, y el resultado seria 7,300 reales ; mientras que
otros, mas diestros en las operaciones de reducción, verían, casi por ins-
tinto, que 5 pesetas multiplicadas por 4.hacen20 reales; de modo que solo
ejecutarían la multiplicación de 365 por 20=7,300.
El talento del aritmético mental para las cuestiones prácticas, se mues-
tra mas bien en los cálculos prontos por partes alícuotas ú otras favorables
combinaciones de números, que en su capacidad para seguir un curso de-
tenido de operaciones, ó para retener y modificar una larga série de fi-
guras. Supóngase esta pregunta : «¿cual es el interés de 6,000 reales du-
rante 8 í de años á uri 4 por 100 anual?» Es claro que el niño que sepa
calcular que 4 X 8 i equivale á 33 i, que es la tercera parte de ciento,
y obtenga asi el resultado desde luego , dividiendo á 6,000 reales por 3,
aventajará mucho al que tenga que marchar por el sendero trillado , sin
omitir ningun^gde las fórmulas prescritas.
-109. Acerca de este particular solo me resta encarecer la importancia
de preservar al alumno del cansancio y la falta de atención. Para ésto,
cuide V. deque sus preguntas se sucedan con la mayor rapidez. Cual--
quiera pausa, siendo larga , ocasiona el que los niños se distraigan con
. pensamientos ágenos al objeto que tienen delante. Es preciso no darles
tiempo para divagar. Sin embargo, se deja colegir que semejante ejercicio
no puede ser de mucha duración. Basta con quince ó veinte minutos
cada vez; desde que se conozca que el entendimiento flaquea, conviene
detenerse. Nada se gana con violentar las facultades, pues éstas solo»
pueden ejercitarse ventajosamente en un completo estado de salud. Es"
cuso decir que esta observación, lo mismo que á la aritmética, es aplk
cable á cualquier oiro ramo de instrucción. Ningún error mas grande e»
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asnillos do esta especie, qun el fatigar la atención,' exigiendo demasiado
di: una vez. El progreso on los trabajos intelectuales no tanto depende
del prolongado estudio, conio de una intensa aplicación. Producir langui-
dez abrumando el espíritu, equivale ú causar un profundo y verdadero
daño; lo cual debe por consiguiente evitarse á todo trance.
110. GI IAMATICA. «Aprendí gramática (dice Guillermo Cobbctl), cuando
era soldado, con una paga de seis peniques al dia. Me servia de silla de
estudio el borde de mi lecho de campaña, de caja de libros la mochila, y
de. mesa de escribir, un trozo de tabla colocado sobre los muslos. Kal-
lábame dinero para comprar velas ó aceito, y era raro en invierno lo-
grar por la noche otra luz que. la del hogar, y ésta cuando me llegaba el
turno. Para comprar una pluma y un pliego do papel, tenia que renunciar
á una parte del alimento, aunque estaba casi muerto de hambre; no con-
laba con un momento de tiempo mió, y me veia obligado á leer y escribir
en medio de la algazara, la risa, el canto, los silvos y gritos, cuando me-
nps, de una docena de hombres, los mas atolondrados del mundo. Ahora
bien; si en tales circunstancias , pude llevar á cabo mi empresa , ¿qué es-
cusa cabe al joven que no obtenga igual triunfo en otras mas favorables ?
111. Pero, antes do que el joven ó el niño se pongan á trabajar con fé
en semejante empresa, conviene que se convenzan do su utilidad, hacién-
doles entender la naturaleza y objeto del estudio(l). En este punto se come-
ten graves errores. Un niño á quien se le presentan muchas reglas y de-
finiciones; sin instruirle de los principios que les sirven de base, ni siquiera
sueña que una lección tan fastidiosa nace naturalmente de la constitución
del lenguaje usual: no se le ocurre que la lengua inglesa, por ejemplo, su-
gela la gramática inglesa; sino que, por el contrario, cree que la gramá-
,iica da Í:i ley, y qiw el lenguaje no hace mas que obedecer (2).
112. El modo, quizá, de desvanecer mas pronto su error, seria explicar-
le en pocas palabras, cómo un misionero, por no citar otros .casos, arroja-
ndo en medio de un pueblo bárbaro, poseedor de un lenguaje no escrito,
' . (1) Ko tanto-se interesa al niño en un estudio cualquiera haciéndole conocerla na-
turaleza y objeto dol misino, cuanto ofreciéndoselo ton todos los atractivos que pueda
tener para el. Hacemos esta observación,'porqne liemos visto que algunos maestros
empiézala inculcar á sus discípulos el objeto de la gramática dándoles nociones de
las facultades intelectuales y (le las operaciones de ellas. En notas sucesivas diremos
mas ampliamente nuestro parecer sobreesté par t icular . — M. lì.
(2) Ksta es la npinion dominante , ú nuestro modo de ver, contraria á la verdad,
y de fatales resultados. La gramática, como dice el sabio Guylon de Morbeau, es una
colección de observaciones acerca de la lengua, y nosotros añadimos, «n conjunto de
reglas deducidas de estas observaciones. Kl suponer que el lcnguagoij|;slá lodo encer-
rado en la gramática, ha sido causa en gran parle de que algunos escritores.hayan
intentado subordinar la lengua á las leyes generales del pensamiento,. desatendiendo
loque cada una tiene de propio y característico, y de consiguiente horrándole su fiso-,
nomia particular, y dándole formas que rechaza. Del mismo error procede la creen-
cia de que al niño le hasta conocer un compendio de gramática ; ¡ cómo si todas ú casi
todas las observaciones gramaticales no se refirieran á formas y combinaciones qué
el discípulo emplea mas (i menos frecuentemente , y fuera posible establecer en esta
materia un límite general, y mucho menos el de un compendio !
Por no traspasar los de una nota dejamos de acumular aquí las infinilas observa-
• ciónos que pueden hacerse contra el principio que vamos combatiendo. Remitimos »
nuestros lectores al tratado de educación del célebre escritor que dejamos citado, á .
las obras del distinguido barón de Gerando, y á nuestras ñolas al capitulo de P.lMacs-.
•irò de primèflH.ìftfttg. — M. R
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procederia á formar una gramática de semejante idioma. Fácil l« seria
comprender que el procedimiento del misionero tendría que sujetarse al
uso uè aquellos bárbaros; que de la práctica de éstos habría de derivar la»
leyes gramaticales ; que de ningún modo podria dictarles leyes ; en una
palabra, que su único encargo, en clase de gramático, se reduciría á afir-
mar y desarrollar, á ordenar y dar cuerpo á los usos existentes (i).
ll¿i Asi cabalmente es como se enseña la gramática en la escuela de
liorouyh fíoad. La instrucción oral se da en gran parle por medio de pre-
guntas que tienen por base este modo de considerar el asunto.
«El monitor principiaria probablemente la conversación observando, d«
'la manera mas clara posible, que cada palabra del idioma, lo mismo qu«
cáela niño de la escuela, pertenece á alguna clase. Deteniéndose unos cuan-
tos segundos, hasta asegurarse de que eslc sencillo hecho se habia plena-
mente, comprendido, observaria que la sola diferencia consiste en que hay
ocho clases de niños en la escuela, y nueve, clases de palabras. En seguida
diría: [(Nómbreme V. las cosas que vé.» Ejecutado ésto, volveria á decir:
«nómbreme V. algunas cosas que no vea.» Luego preguntaria: «¿Qué mu
lia dicho V. de estas cosas? liesp. «Sus nombres.» Entonces el monitor 1«
haría la advertencia de que lodos los nombres mencionados pertenecen á
ima clase, que es la de. los nombres, y déla cual forman parle las palabra»
Justicia, altura, profundidad, longitud, anchura, etc., etc., y hasta la voz
'nada, puesto que, asi como las demás, no es oirá cosa que el nombre de
una1 idea. 3£
«Habiendo llegado á este punto, seria conveniente reconocer lo andado,
para cerciorarse de, si SB hàbia entendido bien. Al efecto, preguntaria al
mas torpe de los niños: « ¿cuántas clasesde palabras hay?» A olro «¿cómo
se denomina la clase de palabras de que hemos estado hablando?» Al ter-
cero «¿qué signif icala palabra nombre!» Al cuaïío niño le locaria mencio-
nar alguna palabra que no pertenecióse á dicha clase, y á oiro, decir qué
parle del discurso es nada, lie esle modo se convenceria el monitor de si
los discípulos habían atendido ó nó á sus explicaciones. Prosiguiendo en el
mismo asunto, les ordenaria que expresasen un nombre; y suponiendo que
éste fuese escritorio, la pregunta siguiente seria: u Dígame, V. algo acerca
del escritorio.» En el momento y sucesivamente los discípulos pronuncia-
rían las palabras largo, angosto, fuerte, ele., y entonces corresponderia
al monilor guiarles al descubrimiento de. que éstas son cualidades, que si
bien intimamente unidas á las voces mencionadas antes, no pueden consi-
derarse como nombres; de suerte que su próximo objeto tiene que ser asig-
narles una clase, llamándola de, los adjetivos, y hacer algunas preguntas que
le convenzan de que sus explicaciones lian sido entendidas completamente.
« Para explicar el verbo, se empezaría mandándoles que dijesen algu-
nas palabras significativas de movimiento. Pronunciadas las voces huir,
correr, andar u oirás, el monilor las clasificaría bajo la denominación de
verbos; haciendo en seguida algunas preguntas generales.
« Continuando con lo mismo, les diría que repitiesen cualquiera de los
(1) Eí precioso IMjro i n t i t u l a d o Grniiinifír for beginners por ì\l. Coruwell , es xm ex- .
célenle modelo ile lo que debe hacerse cu esle purlieiilàr, ICI ¡nitor ol'reee primero oí
«jemplo, después le explana ; sigue ú osto la recia ó defmicioii, deducida del ejemplo
ú ejemplos, y se termina con un ejercicio de premunías, á fiu ile af i rmar al discípulo
en la noción y asegurarse de que la ha adquirido. Convendría agregar á estos ejev *
CÍL-ÍOS uno para, hacer que el discípulo aplicara las nociones. —M. 11.
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verbes nombrados : supóngase que el elegido fuese hablar. Entonces
entablarla el diálogo siguiente: «P. ¿Cómo hablo yo? R. Despacio. P. ¿De
cuantas oirás maneras puede hablar una persona?- R. Apresuradamente,
alto, bajo, suavemente, inteligiblemente, ele. P. ¿Qué es lo que expresan
todas oslas palabras? R, El modo de hablar.» Entonces el monitor obser-
varia que todas las voces destinadas á expresar el modo de obrar, se com-
prenden en oirá class, llamada adverbio. «¿Qué signifícala palabraud-ver-
bi"'( R. Junio á un verbo. P. ¿Qué diferencia hay entre el adjetivo y fel ad-
verbio? R. Que el adjetivo expresa la cualidad del nombre, y el adverbio
la cualidad del verbo. P. ¿Es corréelo decir que el mar está tranquilamen-
te? R. No. P.' ¿Por qué? R. Porque mar es nombre y exige un adjetivo. P. Si
hablo de un buque ¿podré decir que navega tranquilo, ó tranquilamente?
R. Tranquilamenle. P. ¿Por qué? R. Porque navegar es verbo.
« El pronombre es muy fácil de explicar. Su denominación, por un
'nombre , expresa suficientemente el uso que le corresponde y con unos
cuantos ejemplos quedaria entendida esta materia. Los artículos requieren
' solo mencionarse, poniendo unos pocos ejemplos en que se hallen, y las
interícrcioni's se distinguen con prontitud.
« Grabadas bien en la mente di' los alumnos las diferencias de eslas
siete clases, procederia el monitor á las dos restantes, que á primera vista
parecen confundirse. La aplicación de una de ellas se haria lomando una
pizarra y diciendo : (¡Mencionen VV. todas las palabras que se les va-
yan ocurriendo, y que indiquen situación respecto de esta pizarra.» Las
Voces sobre, bajo , tras, ele., clm'án idea de las preposiciones, y la refe-
rencia á un gozne ú otra cosa, hará ver lo que es la conjunción, la cual,
conocidas que sean las otras ocho clases, no necesitan de mas explica-
ciones.
«Llegados los alumnos á este punto, leerá el monitor en su libro algunas
sentencias, y exigirá que los niños clasifiquen , uno después de otro, las
palabras, dando siempre la razón de las operaciones (1). Cuando este ejer-
cicio ha estado bien preparado, rara vez se prolonga. En las lecciones su-
cesivas observará que los artículos , el género y las propiedades de. los
nombres, los grados de comparación en los adjetivos y adverbios, las es-
•pecies distintas de verbos y las variedades del pronombre, tienen relación
con el húmero tres; lo cual proporcionará oportunidad para determinar da
un modo seguro y pronto todas eslas diferencias, que tanto y tan frecuen-
temente confunden al maestro y á los discípulos. Aprendidas asi, se retie-
nen de una vez y para siempre.
«El influjo de una palabra sobre oirá, ó sea la'sintaxis, se explica luego
con facilidad. Leída una sentencia, el monitor alterará á su capricho el modo
como esté,construida, y cada una de estas alteraciones se someterá á un
detenido examen. Cuidándose, de que se noten y sientan las dificultades,
en seguida conducirá el monitor gradualmente y por medio de preguntas
á los discípulos, hasta dilucidarlas bien. Entonces propondrá sentencias
(1) Ko estamos conformes en que Ijaya de empezarse el estudio de la gramática
por el conocimiento de la clasificación de las palabras. Este estudio debe comenzar por
los elementos del pensamiento; y como éste no es en manera alguna divisible, loque
puede decirse representa sus elementos es la proposición simple ; las palabras que ex-
presan ideas de objetos ó de relaciones solo pintan resultados de análisis. Demás de
que el discípulo se penetra mas del valor de las palabras observándolas expresand«
pensamientos, que considerándolas aisladas. — M R.
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de la misma especie, y les ocurrirán las reglas como si fuesen solo el re-
sultado de sus propias observaciones; con lo que se verá que nacen nece-
sariamente del lengnage, en lugar de ser arbitrarias é indefinidas , y que
lejos de ser una carca para la-memoria , s« graban gustosamente en ella,
como que resallan de una investigación clara y hay el convencimiento de
su verdad y conveniencia.»
En el apéndice B se hallará un modelo de esle método de examen.
114. GKOGIUFÍA. Todos los escritores prácticos de alguna importancia
convienen hoy en que el mejor modo de enseñar la geografía es principiar
por la casa propia; esto es, enseñar á un niño la geografia de su parro-
quia, condado y pais, antes de pasar á las demás parles dui mundo. Nin-
guna idea clara puede formar el discípulo de la altura de las montañas,
del curso de los rios, ni de la naturaleza de las grandes divisiones terrestres,
si no compara lo que lee con lo que ve á su rededor ; nada es, pues ,^mas
absurdo que el comi-nzar mostrando al niño el mana del mundo ó lle-
narle la cabeza de descripciones geográficas' de la China, de la Tartaria,
de la Rusia, etc., antes de que conozca la Inglaterra y sus posesiones (1).
Del misino modo, si el maestro quiere que el discípulo tenga ideas ^exactas
de los lagos, islas ó'istmos, se las infundi rá mas fácilmente remitiéndole á
las particularidades de un estanque ó arroyuclo próximos, que por cualquiera
descripción en abstracto. Para el niño, de este modo , el nonibrc de mon-
taña, valle, lugo ó rio, debería siempre ir unido á la observación de altura
y profundidad, de estanque y de arroyuclo. .
115. En cuanto á la situación relativa de los puntos distantes, conoci-
miento que se obtiene solo por medio de los mapas, es preciso tener pre-
sente que el discípulo aprenderá con el estudio de éstos en la proporción
que se le enseñe á asociar las líneas y lugares alii trazados, con. los obje-
tos que f iguran. De nada vale ponerle á mirar tildes, recordar su situación
en el papel, ó rec i t a r el nombre que llevan en el libro, si al mismo tiempo
no está acostumbrada la mente á realizar los objetos que denotan y á
considerar tal arreglo como un mero auxi l iar de la imaginación.
«Hemos tenido en nuestro poder» ilice un cnlendido escritor (dos por-
menores del caso de un niño de. dos años , que señalaba todas las lineas y
sitios del mapa de Europa, oyendo meramente su nombre y citando aun
no podia pronunciar una palabra. Pero al paso que nos entristece el mal en-
tendido cariño que asi ahondaba á aquella criatura la prematura fosa donde
descendió: no-nos causaria envidia tampoco la reputación del maestro que
se sintiese satisfecho con que sus discípulos adquirieran igual destreza en
este ejercicio de loros. Recelamos que haya muchos por el estilo; mas aun:
tenemos sospechas de que. hay mul t i tud de escuelas , donde las ideas deri-
vadas del mapa, son á semejanza de las que se obtendrían en el estudio de
ciertos mapas de la vida humana, que representan un acontecimiento por me-
dio do un promontorio, las dificultades por un torbellino y la muerte por
un torrente ó catarata, terminando todo en la hermosamente adornada orilla
que rodea esta pintura del tiempo y de la historia! Solo que estamos menos
expuestos á las influencias de lo que pretende representar cosas invisibles.
« El primer paso necesario para hacer q,ue el discípulo pueda adquirir
ideas por representación, es enseñarle á conocerla relación de ambas cosas.
Si hasta el efecto de las pinturas se pierde con frecuencia en el ánimo de
los jóvenes por falta de conocimientos prácticos en la perspectiva ; porque
( I ) La misma observación puede aplicarse i tocios los'dcmás^cstados. — M- !!•
44
se suponen los objetos mas pequenos ú mas grandes, según la apariencia
que tienen en la pintura, ó mas oscuros, á causa cíe sus sombras, cuando no-
sc-ha aprendido a observar el efecto de la distancia y de la luz; ¡cuúnlo mas
expuesto se estará al error teniendb que observar solo las superficies ó séase-
ligeros indicios de los grandes objetos presentados en el mapa! No .conozco
medio tan eficaz para familiarizar al alumno con la naturaleza de los ma-
pas , como enseñarle; á copiarlos del natural ; lo que puede, verificar al
mismo tiempo que aprende :i observar los objetos que le rodean.
«Que extienda á cuanto está dentro de su horizonte el curso de obser-
vación á que acabarnos de. aludir, aprendiendo el nombre individual de
cada uno de los objetos mas importantes; que se acostumbre á observar-
los de diferentes puntos de vista; que el maestro le designe la varia posi-
ción del sol ; que él observe sil dirección por la mañana, á medio aia y
por la tarde, de modo que, mostrándosele en seguida la estrella del norte,
encontrase las señales de los cuatro puntos á que tiene que referir toda
descripcioli de las situaciones de lugares; que aplique los términos norte,
tur, levatile y poniente, á estos cuatro puntos, soto cuando conozca.su nece-
fidad, no empleándolos hasta haber adquirido de ellos ideas claras y dis-
tinlas; que observe la dirección de los grandes objetos que ocupan la cam-
piña, primero desde un punto prominente y luego desde otro; que so en-
tere de los que están en hilera con otros de su clase , de los que ocupan
lados opuestos, de los que parecen formar ya un triángulo, ya un cua-
drado, ya una cruz; para que fije las diversas situaciones de los puntos mas
interesantes, y que pueda bosquejar de memoria un mapa con estos sitios
y líneas, lo mismo que si tuviese unos y otras dclanta.
«Pero, entretanto, debe enseñársele á construir mapas de tamaño muchc
mas reducido.. Que haga en la pizarra, aunque sea toscamente, un cuadri-
látero, para representar la mesa en que escribe ó el cuarto donde está sen-
tado. Si puede ser, que lo contemple desde el techo; y de lodos modos,
que marque el punto eíi que está cada objeto, con su forma y tamaño,
como apareceria considerado desde arriba. Después de repetir esta ope-
ración lo bastante para que perciba: lo incorrecto de sus toscos diseños
suminístresele una escala con que mida el cuarto 6 la mesa, y la dis-
tancia de los respectivos objetos entre sí, y désele (ambieu una regir
mas pequeña, adaptada al tamaño de In pizarra y div id ida en igual numere
de partes. Entonces, medida cada linca ó distancia con ta regln grande,en-
séñesele á pasar á la pizarra igual número de parles con la pequeña, hast'
que represente todos los objetos de un tamaño proporcionado y en su si-
tuación relativa, con regular exactitud. Dígasele que eslo es un plano ó ma-
pa; y como sus observaciones fuera de la escuela han de continuar siem-
pre, es probable que desee emplear el mismo método para representar lo:
distintos objetos del campo qiie se le ofrezcan á Ia vista. Conviene, sin em-
bargo, que camine á ello gradualmente. Que trace antes un plano completi
de la casa en que vive, del jardin anexo á ella y de la heredad ó lierr?
que la rodean. Mientras sea posible, que á cada uno de sus esfuerzos sigr
la medida, como en el plano del cuarto, á finde que. cultive cl hábito dt
nsidua observación, cosa de tanto provecho en la vida, al paso que ad-
quiera idea exacta de las distancias.
«Prepáresele ya para que delinee, con mas ó menos corrección, las su
perficies del pais que le rodea, y observe con cuidado las series de objelos
de modo que llegue á conseguir en sus diseños un grado regular de cor
reccíon, sin mas que la simple vista. Debiera también acostumbrársele ;
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comprobarlas distancias cortas por medio cíe pasos, y ias larga»por un«,
observación esmerada del tiempo empleado orí atravesarlas, ya ;'i pie ú c-n
earniagc. (Juc no descuide ninguna de las circunstancias necesarias para
el mapa. Si se vé quo adelanta, enséñesele á representar la desviación de
la recta que se nota en los rios y en los caminos ; y si lo permiten las cir-
cunstancias, concédasele, el uso de una cadena ó mía cinta de medir y un
compás, tan pronto como sepa manejar ambas cosas.»
«Tal es el camino quo bay que seguir para preparar oí estudio de los
mapas; y no alcanzo còmode oirá manera se evite el peligro de las ideas
falsas ó imperfectas, quo qui tan á aquellos la mitad de su valor para los
discípulos. Semejante estudio pudiera, y aun debiera principiar desdóla
mas tierna infancia, bajo la dirección de la madre, y servir de enlrclwii-.
miento en los ratos de, ocio, tan luego como el niño estuviese, en disposición
de manejar una pizarra y un lapicero; pndiendo muy bien los padres em-
plear dos ó tres horas á la semana en esta enseñanza, hasia cumplir sus
lujos diez años de edad. En el caso de que se deje todo para cuando en-
tren en la escuela, no hay razón que. impida el que este estudio se adopte
por el maestro de una casa de, pupilos; y ciertamente que, se. encuentran
pocos preceptores de escuelas eouitmes, cuyo in f lu jo y aprovechamiento
respecto de sus discípulos nose aumentase, alijenindosc á la par su tra-
bajo con las lecciones fuera de la escuela, que á modo de corlas expedicio-
nes hiciese necesarias semejante esludio.»
«Después de familiarizado el alumno con la construcción de estos sen-
cillos mapas, debe enseñársele á trazarlos de distintos lámanos, basta quo
se acostumbre á no lomar en cuenta las dimensiones del que tenga delante,
y refiriéndose inmediatamente á- la escala, aprenda á percibir de golpe en
el mapa los grandes objetos que représenle, y no meramente las lineas y
los puntos de la superficie, del mismo modo que percibimos ¡deas en las
palabras. También facilitará su transición á otros mapas el hábito que.
contraiga de trazar un meridiano que pase por algún objeto prominente, va-
liéndole al ¡lítenlo la observación de la estrella del Norte ó una sombra al
Mediodía, y dividirei mapa con otras linens paralelas y perpendiculares al
mismo, á distancias regulares. En esta l;yea caminará con mas desembara-
zo, si-toma como ecuador la línea central de Este « Oosio, y cuenta las dis-
tancias, en ambas direcciones, por éste y el primer meridiano. »
« Inúti l parece añadir que como no bay descripción que pueda igualar
en utilidad a la vista directa de los objetos, es de desear que el alumno
aprenda la geografía del pais vecino y la del suyo con la perfección posi-'
ble y por observación personal, acostumbrándose á-dcscribir y delinear sus
contornos. Solo después que estuviesen ejecutados sus propios bosquejos,
sele debieran suministrar mapas del pais mas completos y grabados.»
«No se me diga que todo esto es una teoría, bonita en el papel, pero
imposible de reducir á práctica; pues responderé que es la historia de lo
que se ha hecho i/ sigue haciéndose en Europa en las escuelas de. l'estaloz-
zi y sus partidarios, y quotai es, ere sustancia, lo que ejecuta cualquiera
que piensa llegar á ser ingeniero topográfico ó mil i tar . Empezándose á
estudiar desde el referido periodo, se necesitaría poco mas tiempo para
delinear las grandes formas de un país, que el que hoy se emplea para
imitar las letras del alfabeto. No hay paso que en si no sea enteramente
practicable y fácil; es mencsler, sin embargo, para combinarlos todos en
un curso ordinario de educación, t iempo y paciencia. Si una de estas dos
apsas falla, ó las preocupaciones ,y avaricia impiden al preceptor adoptar
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««le curso por completo, puede conseguirse mucho dedicando dos ó tres
horas á la semana, durante algún tiempo, al fin expresado. Debieran to-
marse algunas medidas do esta clase, que evitaran los errores á que están
continuamente expuestos los alumnos (1).»
116. La GEOMETRÍA, los elementos de FILOSOFÍA NATURAL, el DIBUJO LI-
NEAL y varios oíros ramos que se comprenden ventajosamente en la ense-
ñanza escolar, se sujetan ú los mismos principios generales. Los limites
•que he creido conveniente trazarme en este Manual, no me permiten hacei
extensas observaciones sobre el mejor modo de enseñarlos. En todos, le
primero debe ser despertar la curiosidad, y luego mantenerla. Apro-
véchense cuantos ejemplos visibles se ofrezcan: un cono corlado en sus
diferentes secciones, á saber, el circulo, la elipsis, el triángulo, la parábola
y la hipérbole, cooperará eficazmente al efecto de producir claras y distin-
tas impresiones acerca de los principios elementales de las secciones cóni-
cas; y un cubo y las varias especies de paralelepípedos, pueden someterse
ú la inspección de un niño con éxito seguro, si se quiere instruirle en los
primeros demonios de la medida de los sólidos. «Cuan pocos (dice el escritor
tantas veces citado) tienen en nuestras escuelas, ó entre nuestros labrado-
res y mecánicos, idea clara y dislinta de lo que es un cubo, una pulgada
sólida, un pié, una milla. Y ¿cómo, mientras no se adquiera idea de estos
objetos, ha de ser posible adelantar un paso en el asunto, sino en medio de
' la oscuridad mas profunda? Mas, para adquirirla, son necesarios algunos
ejemplos prácticos familiares. Hace tres ó cuatro años que un caballero
enagenó el derecho que tenia á ciertas aguas para el servicio de un molino.
La cantidad en que se convino al principio, fue la de .una corriente que
pudiese pasar por un tubo de dos pulgadas; y preguntado en cuanto
venderia la cantidad que pudiera pasar por uno de cuatro pulgadas, con-
texto: «en un precio doblo que la primera.» Asi el comprador obtuvo, sin
mas que doblar el dinero, una cantidad de agua cuatro veces mayor; me-
recido tr ibuto de la ignorancia del vendedor, que una ojeada al diagrama
hubiera hecho desaparecer (2).» Kn INSPECCIÓN DE TERRENOS, nada hay que
excite el entendimiento como la cadena en el campo; es seguro que se bus-
• caran las reglas con ansia desde qjae las operaciones lo ex i j an .
117. El DIBUJO LINEAL es un ramo de educación de. suma importancia,
ya como medio de mejorar las facultades perceptivas , ya como auxiliar
de casi todos los demás ramos del arte. No debiera bajo ningún concepto
omitirse en.las escuelas de pobres. El mejor método para la enseñanza,
es probablement el de principiar por líneas y figuras geográficas (raza-
das con yeso en un tablero negro; luego, hacer que el discípulo diìiuje
animales ú otros objetos; y por último, mapas y cartas. Ir mas allá, ni es
practicable ni apetecible.
118. .En las escuelas comunes de América , se da mucha importancia
al estudio de COMPOSICIÓN. En Inglaterra ha sido tratado casi con desprecio,
tal vez por créense perjudicial cualquiera tentativa encaminada á enseñar
á los hijos del pobre el modo de expresar por escrito sus pensamientos.
Pero, bien regularizado este ejercicio, pudiera, á mi entender, producir sa-
il) Estoy seguro de que no necesito hacer la apología de este largo extracto d«
una lección pronunciada en el Inst i tuto americano de Educación, poi- cl rev. \V. C.
Woodbvidgc. No he querido dejar de haw mención de escrito de tanto valor, ni su-
plirlo con observaciones mias..Ksloy perfectamente de acuerdo con cuanto contiene:
sus principios se han adoptado completamente en la Borouyti School.
(2) Machinery of education, por cl lev. W. C. Vvoodjjric«.
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ludables frutos, no solo como disciplina del entendimiento ,'sino tanibiei»
•como medio de mejora moral. Quiz» sea lo mejor para introducir csla prác-
tica,, que el maestro lea una breve c interesante narración, y obligue á los
discípulos , primero á escuchar atentamente, y después á escribir en la pi-
zarra con palabras suyas todo lo que puedan, lie este modo conti aeran
hábitos de atención, y al mismo tiempo se tendrá una prueba de sus ade-
lantamientos en escritura, gramática, lormacion de sentencias, etc. (1).
119. En lodo lo que haga V. no olvide que el (¡rande alij* tu tie leaos sus
cuidados debe ser crear BUENOS HÁWÍOS MENTALES; acostumbrar á los niños-
á discernir entre el bien y cl mal, y enseñarles, no solo cómo se adquieren'
{os conocimientos , sino también como se aplican. Puede un entendimiento'
estar lleno de toda la «ciencia y los secretos» de los demás hombres; y sin
embargo, ser «pobre y miserable» por carecer del juicio ó vigor necesario
para valerse de sus adquisiciones con .propiedad y buen éxito.
120. Por ejemplo, el habito de ser siempre eccacto, no es solo impor-
tante para adquirir conocimientos; pues se roza además con la felicidad y
desdicha de la vida. «¡Cuánlas de las falsedades y calumnias mas dañosas '
se originan de la Talla de csle bábilo! ¡Cuántas veces se enjendran en las fa-
milias y en la sociedad de resullas desuna descripción ó anécdota inexacta,
la sospecha, los celos, la frialdad y hasta el odio! ¡ Cuántas hay razón para
temer que, por causas idénticas, sufra el inocente en nuestros tribunales de
justicia mientras se salva el criminal ! Con prestar un poco de atención á
la diferente manera cómo declara un testigo verdaderamente honrado bajo
la religión del juramento, y cómo al aspecto en un todo nuevo que toma
la narración cuando se sujeta al examen de un abogado diestro, se puede
comprender la inmensa importancia de cultivar una facultad en que des-
cansa frecuentemente la vida de los demás hombres (2).»
121. Ahora bien, la exaelilud en los casos en que no hay 'deseo de
engañar, depende enteramente del poder de la memoria y ésta en primer
lugar de los hábitos de atención : por tanto, cualquier paso que tienda á cul-
tivar esta facultad, debe considerarse úti l y provechoso, no solo porque
da un poci'T adicional para adquirir conocimientos, sino también porque,
determina el carácter.
122. Pero la atención, como todos saben, experimenta en sumo grado el
influjo del hábito; tanto que procedimientos que requieren en la primera
• prueba la mayor atención , se ejecutan después de cierto tiempo sin ningún
género de esfuerzo. Un ejemplo diario de ésto es la rapidez con que com-
binamos columnas de figuras. Del mismo modo, una persona poco acos-
tumbrada á procedimientos intelectuales adelanta paso á paso , sin per-
der de vista lo mas mínimo ; mientras otro, ya habituado á «lio, percibe de
golpe el resultado, sin darse cuenta de los trámites que le han conducido-
hasta allí. «Por esto sucede frecuentemente que <:n,ciertos ramos de la cien-
cia el filósofo profundo hace mal maestro: camina con demasiada rapidez para
(1) Para poner por obra muchas de las ideas que van expresadas, seria en extre-
mo útil tener, si fuera dable, una sala de estudio separada ; y como el maestro no
puede estar al mismo tiempo en distintas partes, se necesitaría en las escuelas donde-
se enseñasen muchas materias, que uno ó dos monitores , según las dimensiones de-
aquellas, ayudasen al maestro, mediante una decente remuneración Es seguro que-
ninguno de ellos se negaria á desempeñar accidentalmente el «argo de macstro,y coi»,
tal que disfrutaran de buena reputación moral y religiosa, llegaría á ser su coopera-
• «ion sumamente útil.
(2) Sketches de Hofwyl.
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«•1 auditorio á quc.se flii'ije,.y sin prestar bastante atención á los paso*
intermedios indispensables al discípulo, si se quiere que adelante; de ma-
nera que éste rocote mucha nías instrucción de un hombre inferior, cuyos
. procedimientos mentales se acercan mas ú los que él tiene que seguir al
principi«.» Hábitos de carácter oputisto, especialmente do I N A T E N C I Ó N , son
:
 látales para el adelantamiento intelectual (1). Peor e.s de enseñar un esp¡7
ritu que lo.i haya contraído que el salvaje, de cuya exacta observación y
admirable memoria depende tantas veces la existencia de los viajeros. .Mas
de una ve/, me ha servido ;i mi mismo de guia, al (raves de los laberintos
délos bosques de la America del Sur, un indio ó una india, 'en circuns-
tancias que me obligaban á íiar mi entera seguridad á sus hábitos de mi-
nuciosa atención.,
123. El influjo de la ASOCIACIÓN, tanto en la memoria, como en el ca-
rácter general, no debiera tampoco echarse en olvido. El doctor Abcrcrom-
bie refiere las asociaciones á 1res clases: 1.a asociaciones naturales ó físi-
cas; 2.a asociaciones locales ó incidentales; 3.a asociaciones arbitrarias ó
facticias. «El principio en que descansan» dice, »es simplemente la circuns-
tancia de dos ó mas hechos, pensamientos ó sucesos, que el alma contem-
pla juntos, sin embargo de que muchos de ellos no tienen entre sí otra rela-
ción que la de este enlace.» Las asociaciones de la primera clase, provienen
«de la relación verdadera de éstos ó aquellos entre sí, ó con objetos de
pensamientos existentes de antemano en el espíritu;» las de la segunda
«se forman de las relaciones enteramente locales ó casuales;« y Ins de la
tercera «son el resultado de un esfuerzo voluntario del alma; y los hechos
asociados se enlazan solo con las relaciones que nacen de este mismo es-
fuerzo.»- El doctor cila el siguiente ejemplo de asociación natural ó filosó-
fica, como ocurrido á él propio.
« En una tertulia de caballeros giró la conversación acerca del carác-
ter guerrero de los mahraltas , comparado al de los indígenas de la India
inferior, y se hizo mención do cómo explica éslo'cierlo autor, que atribuye
aquellacualidad al uso de la carne «orno alimento, cosa prohibida á los indio?,
según dicen, por su religión. Suscitóse una duda relativa al grado á que llega
esta prohibición entre los indios; unos pensaban de una manera, otros de
otra, y'el punto quedó sin decidirse. Leyendo poco después el diario del
ob'ispo Heber, encontré referido el hecho de que durante su permanencia
en la India, cuando le traían gran provisión de carne, mandaba llevar 1res
corderos á sus criados , los cuales los recibían con singulares muestras de
gratitud. En otra ocasión , semejante hecho no me hubiera producido la
mas mínima impresión, ó se habría asociado ligeramente en mi espíritu
eon la idea de la atención prestada por el buen obispo al alivio de los que
le rodeaban ; pero, tratándose déla discusión que había quedado pendiente,
me pareció un punto de, grande interés y digno de memoria, el cual me in-
dujo á adquirir mas informes en la materia. »
«Este ejemplo, aunque poco importante, puede servir para demostrar
el principio de que el recuerdo de hechos aislados no debe descansar me-
ramente en el grado de atención que se preste á ellos, sino en la existencia
en el espíritu de objetos, de pensamientos, con que el nuevo hecho se aso-
cie. Añadidos otros, según van ocurriendo, dan origen al aumento pro-
gresivo de -conocimientos en un entendimiento bien regularizado, l'orlomis-
ins, debiera, cultivarse con esmero este hábito de atención y asociación, cuyo
(1) Aljci crombie, cié Lis facultades ititelecluales.
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influjo en el progreso de nuestros conocimientos y también en la lormacion
del carácter intelectual, tiene que ser muy grande , si las asociaciones st-,
fundan en sanos principios ó en las verdaderas é importantes relaciones de
las cosas. Está además estrechamente enlazado á la actividad de espirili!,
siempre alerta para recoger la sabiduría , de cualquier fuente quebróle,
•con tal que este á sus alcances, y al habitftdcrellcxion, que enlaza á lale»
hechos las conclusiones á que conducen y las miras que tienden á ilustrar.
Ségun este principio, cada hecho que se adquiere ü cada nuevo objeto de
•pensamiento que se ofrece al espíritu , no solo es estimable en sí mismo,
«ino que además llega á ser la base, ó núcleo de ulteriores instrucciones.
Los entendimientos asi provistos, y que obran uniformemente según estos
principios, á propósito para extender los conocimientos, se complací-n eri
encontrar materia de asociación y de recuerdos, donde otros encuentran
solo asunlo de diversión para una hora desocupada, que no hace sino pa-
sar y perderse en el olvido. Bajo otro respecto ayuda también á la me- •
moría el hábito de asociación correcta y filantrópica, y contribuye al pro-
greso de los conocimientos, cuando aplicado á un gran número de hecho»
relativos al mismo asunlo, se, llega á oíros 'generales que representan un
conjunto considerable de individuos, cuyo recuerdo equivale al déla.tota-
lidad.»
124. La mejora del .nncio, ó la razón, «facultad que sirve para dislinguir
lo verdadero de lo falso, y combinar medios adecuados al logro de nues-
tros fines» (1), debe ser también uno de los objetos principales de la en-
señanza. No me es posible hablar largamente aquí acerca de la naturale-
za de esta (acuitad, ni siquiera referir las variascircunslancias que la cor-
rompen ó desnaturalizan; basta observar que obedece á las mismas leyes,
ora l'orme empeño en descubrir la verdad, ora se ocupe en arreglar la con-
duela; de suerte que eslá expuesta á ceder á los sentimientos personales
y á viciarse con una conducía inmoral. Los jóvenes debieran dirigir fre-
cuentemente la atención á esla verdad; y al paso que se precabieran de
loscslravíos ocasionados por .falacias de hecho, de deducción ó de argu-
mento, debieran guardarse muy especialmente de. adoptar ninguna opi-
,-nion bajo el influjo del interés ó de las inclinaciones. Unos cuantos ejem-
plos que présenle de diverso modo la triste propensión á engañarnos á
mosotros mismos, tratándose de importantes verdades, convencerá á tm
••joven inteligente de que 'es tan responsable de su creencia CODIO de su
conducta; pueslo que no solo responde de todas sus acciones, sino también
del estado de su espíritu cuando e'slas hayan lenido lugar.
125. Un EXTI-.NSO cunso de educación relativo â la mejora y cultivo ge-
neral del enlendimicnlo y á la adquisición de nociones variadas, cssin
duda el mejor y mas seguro que puede adoptarse para los hijos del pobre.
Ciertamente que en este caso tienen que aprender muchas materias que
•no les han de servir de nada para sus adelantamientos en el curso de,
la vida; oirás de que se olvidarán en seguida, y un gran númoro que
ni siquiera les ayudará á conseguir lo indispensable para la vida, y á que
míichos de ellos tendrán por necesidad que l imitarse. Pero ¿á que sentir
esle resultado? Es mala moral inculcar la idea de que el principal objeto
de la ciencia es imposibilitar al hombre para los negocios del mundo; me-1
jor dicho estaria que es habilitar al que la posée para qui; regularizando
los hábitos y ocupaciones de la vida, saque, de pocos recursos la mayor
(1) Stcwail.
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suma de bien posible y entre ¡i participar, con el culli vo de sus facultades
intelectuales, uc goces mas elevados y de mejor calidad que los que con-
ducen á un voluntario cautiverio á la masa de los hombres ignorantes y
sin género ninguno de educación.
126. No es dable acertar qué, ramo de los conocimientos es mas á pro-
pósito para el porvenir de un njño cualquiera. Las circunstancias mas in-
significantes en la apariencia , deciden frecuentemente de una vida larga y
llena de actividad. El año de 1S2S hubo por solos tres meses una escuela
entre algunos indios de lu tribu Penobscol, que reside, junto al rio de este
nombre. El alumno Pablo José Osson se distinguia por su rara inteligencia
y aprovechamiento. Luego que dejó la escuela, se entregó por uno ó dos
años á sus'hábitos y maneras de indio; pero al cabo de este Tiempo , ha-
llándose en Banger, fijó casualmente los ojos en algunos gra b ados que ha-
bía en las tiendas, que le causaron grande impresión. Condujcrorüe enton-
ces á la habitación de un pintor, y á la vista de una considerable galeria de
retratos, la pasión de la pintura se apoderó exclusivamente de su alma\
Ocupábase sin cesar en bosquejar figuras en madera, y principió luego á
dibujar y pintar ¡lores, animales, retratos en miniatura de, los indios, sus
compañeros, y campiñas de considerable extensión. Hoy está dedicado á
una enseñanza regular, y dicen que. hace notables progresos. Refiérese que,
una señora, que estuvo algunos años lia en Oíd roten, aldea india, se quedó
tan sorprendida al ver la hermosura de uno de los niños indios , que en el
acto se puso á bosquejar sus contornos, dejando asombrado al niño y á loda
la tribu. Se sospecha que la criatura á quien alude este relato era Osson, y
que aquella fue! la primera centella que inflamó su infanti l ingenio (1).
127. En la mayor parla de los casos , lo que hay que hacer es enseñar
al discípulo los mas sencillos elementos de las ciencias. Los hijos del pobre
no permanecen por lo regular en la escuela el tiempo suficiente para ad-
quirir grandes conocimientos. De alii la suma importancia de que la aten-
ción que dispense á cada ramo esté en proporción de su utilidad proba-
ble; de no dejarse llevar de algún proyecto favorito , con exclusión ó con
desprecio de los que deben acarrear mas utilidad á los alumnos , y de. es-
tablecer concienzudamente que los intereses de la mayoría no sean nunca
sacrificados sin piedad (como acontece muchas veces) á la vanidad de ha-
cer ver los progresos de un corlo número de favorecidos. Es indudable que
importa mas á un niño pobre saber leer y escribir correctamente, que geo-
grafía y gramática; como también, que en el curso de la vida la aritmética
debe valerle mas que la historia; por tan to , si no es posible aprenderlo'
todo, es evidente lo que debe preferirse. Atiéndase solo á la importancia
relativa del objeto, sin que sea óbice la peculiar predilección del maestro-
Sobre todo, que cualquiera cosa que se enseñe,'sea con la vista fija en la
eternidad. Poco precio tiene la educación que no abraza toda la existencia del
hombre, y no se refiere lo mismo al mundo venidero, que al que ahora se
entremete en sus pretensiones con tan injustificable importunidad.
128. Aprovecharé la ocasión para advertir á V. que s'c guarde del pe-
ligro en que incurre el maestro que adopta con demasiada precipitación lo
que considera como métodos nuevos y perfeccionados de enseñanza. Los
experimentos son útiles; pero es preciso hacerlos con mucha precaución,
y antes de introducir en una escuela prácticas que motiven mudan-
zas materiales, conviene acumular gran número de hechos y de observa-
(1) American annals.
51
«iones. Recomiendo á V. en este particular el capítulo cíe los proyectos ,
que trae la obra de Mr. Abbot t , t i tulada: The Teacher. Observa muy
oportunamente que «en casi todos los casos en que se decanta la supuesta
perfección de admirables electos , el secreto del éxito está, no en que el
maestro baya descubierto un método mejor que el ordinario, sino en que
haya descubierto uno mas nueva. Los resultados del experimento serán
lauto mas beneficiosos, cuanto mas continúe su novedad excitando un in-
terés y una atención no cpmunes á la clase, ó mientras que el pensamiento
que conciba el maestro de que se trata de un plan por él inventado, le
induzca á poner de su parte especial esmero. Al cabo de uno y tal vez de
tres meses, se producirán ¡guales efectos que se producirían cambiando todo
el procedimiento. »
J29. Los hombres que han mejorado realmente la educación y dejado
huella en la generación naciente, son muy pocos. Los tres que han lla-
mado mas la atención en los 'últimos años han sido Pestalozzi, Fellenberg
y Jacolot. No me es posible otra cosa que hablar brevemente de tan cele-
brados varones; si V. desea adqui r i r mas noticias acerca de la historia y
los sistemas de estos pedagogos, tendrá que consultar otras obras, á las cua-
les le remitiré.
130. Etirique Pcslalozzi nació en Zurich el 12 de'enero- de Í745. Des-
tinado en un, principio á la iglesia, hizo los estudios consiguientes; pero
en seguida abandonó esta carrera y dirigió su atención á enmendar lo que
conceptuaba errores predominantes en la educación de la juventud. Su
grande objeto parece haber sido mejorar el entendimiento y corregir á la
par el corazón, comunicando antes un conocimiento de coyas, que de pala-
bras , y excitando y desarrollando afectos benévolos. El grande instru-
mento empleado por él ha sido el amor, y aparece que tenia un talento
admirable para manejar,este poder y asegurar el mas ilimitado influjo en
el ánimo de los jóvenes. Duran te su larga vida tuvo singulares contra-
tempos y acabó de una manera triste. Murió en 1S27, á'la edad de ochen-
.(¡i y dos años, abrumado con el desaliento y las mortificaciones que en
gran parte se había proporcionado, aceptando con demasiada credulidad
las extravagantes lisonjas de sus discípulos.
131. Manuel Fellenberg, hombre de categoría y de fortuna, que aun vive,
tiene un establecimiento en Hofwyl, á unas seis millas de Berna , de suino
interés para el filantrópico. La colonia de MeyKirk, á cinco ó seis millas de
distancia, pertenece al establecimiento. Consta de ocho ó diez niños pobres,
puestos ;il cuidado de un maestro, en un terreno inculto, del cual esperan la
subsistencia. Hofwyl es, bajo todos conceptos,..un punto de educación, y
la instrucción que se comunica constituye solo uno de los medios em-
pleados al efecto; de sus observaciones se recogen, pues., mas bien prin-
cipios que métodos. El fundador de Hofwyl se propone nada menos que
«desarrollar todas las facultades de la naturaleza física, intelectual y mo-
ral del hombre, esforzándose en unirlas en un armonioso sistema que de-
berá formar el carácter mas perfecto de que es susceptible un individuo,
preparándole asi para cada período y esfera de acción en. que pueda en-
contrarse.» Los principios que sirven tic paula al establecimiento, están
completamente explicados en los deliciosos bosquejos á que diferentes veces
he aludido, y que he procurado encarnar, digámoslo asi, en estas cartas,
en lodo lo que de .ellos puede tener aplicación á las escuelas de los hijos
del pobre.
132. Mr. Jaeolol, que es ó fue profesor de lengua francesa en la univcr-
Ê
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«¡dad da Lovaina, intitula su sistema «Instrucción universal y emancipa-
«ion del entendimiento.» Hace poco que ha publicado una breve reseña de
»us principios y práctica, que consisten, con poca diferencia, en la aplica-
ción extensa, si no universal, del anticuo precepto »Aprended algo á {imito,
y ruffírid á ello lo demás.». Su distintivo es Tout est en lout» que se ha
parafraseado como sigue : «Todo debe aprenderse á fondo, haciéndose el
mayor uso posible de lo conocido, para que. sirva de senda por donde ca-
mine el alumno hacia lo desconocido (i). » El principio es seguramente
Inicuo, cualquiera que sea el modo de aplicarlo Jacotot; pero lo probable
es que él, como otras personas que exclusivamente se consagran á ui»
plan, convencido de la bondad de sus ideas, antes las maten que transi-
jan con alguna modificación de ellas. ,
133. Sin embargo, las mejoras en educación, como en otra cosa cual-
quiera, tienen sus peligros; los que (como en el caso de Jaeotot) provienen
unas veces de llevar demasiado lejos los. nuevos planes, y principios, y
otras de que el preceptor ejerce excesiva presión en entendimientos pre-
dispuestos á una extraordinaria actividad intelectual.
134. Dos clases distintas de espíritus están principalmente expuestos,
caminando en contraria dirección, á los peligros que emanan de la singulaír
facilidad con que hoy se puede adquirir conocimientos; á saber : los indo-
k'iiles y los precoces. No adelanta el espíritu que espera que otro le im-
pulse , en lugar de emplear él sus propias "facultades. Un buen maestro
debe aspirar no solo á inculcar los conocimientos, sino también á desarro-
llar las facultades, y á estimular y robustecer los esfuerzos de los discípu-
los, por lo mismo que sabe que desde el momento en que una inteligencia
empieza á contar con los medios que se le proporcionan para facilitarle
el trabajo antes que consigo mismo, sus esfuerzos se disminuyen y se in-
terrumpen sus adelantamientos. No siempre es lo mejor la manera mas
fácil de aprender una cosa. Si todas las verdades de una ciencia pudieran
trasmitirse en un instante al entendimiento de un discípulo sin ningún tra-
bajo por su parte, poco bien le resultaria de ello, pues perderia los bene-
ficios, así de pensar como de raciocinar. Mucho mejor es que halle alga
áspero el camino y sea á modo del gastador que lo desmonte y nivele.
135. Pero si es cierto que perjudica el que la adquisición do los conoci-
mientos sea tan fácil, que el espíritu permanezca casi pasivo al recibir-
los, cesando indolentemente de hacer aquellos esfuerzos por medio de los
cuales puede únicamente robustecerse , tampoco se debe echar en olvido
que el perjuicio es mucho mayor y mas terrible cuando, á consecuencia de
una excitación imprudente se desarrolla de un modo excesivo, yol cuerpo,
debilitado por la actividad peligrosa del,cerebro, llega á constituirse en
cenlro de una irritabilidad enfermiza, ó sucumbe prematuramente. Hay, en
ini dictamen, pocas escuelas buenas donde no se encuentren uno ó mas
espíritus á quienes nose les cause alguno de los dos males mencionados.
La vanidad de los padres, la ambición del niño, el placer que el maestro
experimenta cuando logra excitar ó desarrollar una ó mas facultades hasta
un grado extraordinario, lodo se combina para promover esa excesiva ac-
tividad intelectual que es siempre peligrosa, y con alguna frecuencia fatal.
No hablo ahora de los efectos morales de una excitación tan contraria á la
naturaleza, ni menciono cómordebilila la voluntad, aviva las pasiones y
_ • , . ' . .
• ' •£ _
(1) Quarterly Journal of Education, t. 1. Examen del sistema de Jacotol.
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conduco directamente á mui excesiva sensualidad (1). Repilo que no habla
ahora de eslos resultados, por que solo tenido lij;i la vista en sus efectos Ú-
KÍCOS; y, considerando la materia solo bajo osle concepii), ciienlo con el les-
timonio unánime de los escritores médicos, para sostener que una excitación
intelectual prematura, es frecuente, aunque no seguro, precursor de una
«alud desmejorada y (le un fin lemprano.
130. Cuidado, pues, con los niños precoces; no lome V. parle ene! pro-
cedimiento que los conduce ¡i la enfermedad y la muerlc. u La historia de
los primeros años de los hombres mas distinguidos prueba, en mi sentir,
que el cultivo prematuro de las facultades mentales no es necesario para
producir grandes resultados. Apenas hay ejemplo de un grandeMioinbre,
objeto de la gratitud del género humano,, que en su niñez haya recibido-
una educación correspondiente á sus admirables trabajos nías adelante.
Los hombres que han impreso su carador al siglo en que han vivido, ó que
han sido, como dice. Cousin, los verdaderos represen Unites del espíritu y
las ideas de su tiempo, no recibieron, cuando jóvenes, mejor educación
que sus compañeros, nunca conocidos fuera de su vecindad (2).» El doctor
opurzheim nice «(pie ninguna educación escolar debiera principiarse en
rigor antes de la edad de siete años.» Esla opinion, sin embargo, no es.
admisible de un modo absoluto. Tal vez fuera mejor decir que antes do-
ese período no hubria de exigirse ningún esfuerzo intelectual . Una escuela
de niños debiera ser el dichoso asilo donde la mano de la benevolencia los
salvase do la miseria, del abandono, del vicio : en llegando semejante;
establecimiento á ser una estufa intelectual, digámoslo asi, es preciso
abandonarle como perjudicial en alio grado.
137. No se cuente V. en el número de los que se quejan île que los niños
son pueriles; porque es preciso que asi suceda. Cuanto mas lentamente se
madure el fruto de buena calidad, mejor y mas estimable será. La biogra-
fía de Zerah Colburn, joven" americano que apareció en público el, año
de 1812 en Londres y París, y que después de haber asombrado al mun-
do con su talento calculador, que le valió el ser educado perfectamente,
primero en el colegio de Enrique IV cri Paris, y mas (arde bajo el patro-
cinio del generoso conde de Bristol en Ja escuela de Westminster, ha ve-
nido á parar en ser un útil, pero no extraordinario predicador Wesleyan,
suministra una lección que deben aprovechar no solo los que en su' caso
alimentan esperanzas injustificables, sino también todos los que rinden cul-
to á una precocidad que, si se entendiese bien, ocasionaria en vez do satis-
facción disgusto.
138. La importancia de algunas de. las anteriores observaciones^respecto
á la instrucción religiosa, no pasará desapercibida para el padre, juicioso ó
para el maestro de una escuela dominical. Mucho pudiera decir en este
asunto, esto es, acerca de la precocidad en materia de religión; pero la
delicadeza del asunto y lo difícil que es el evitar alguna mala inteligencia,
(1) Un ocurrido mas de un ejemplo en Hor\vyl.en que lia sido preciso disminuirlos
esfuerzos intelectuales ile un discípulo, por la tendencia marcada á Ia sensualidad
<[ue le producían. La misma venlad está comprobada con la comparación de las na-
ciones y comunidades, cu los diferentes grados de civilización: Al paso que cierto
grado de cul tura disminuyela sensualidad de una I r ibú salvaje ó de una nueva colo-
nia, se revuelve á modo desensoberbecidas olas en las naciones que lian alcanzado la
perfección en esta luirle y cuyas facultades intelectuales lian tenido un cultivo su-
jx'rioY á la proporción debida eon sus facultades morales. — Woodbrigc-
(2) Brigliam, on the influence of menial cultivation vjion health.
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me lo impiden. Es mas seguro para mi expresar mis pensamienlos en el
lenguaje de otro que en ci mio; por cuya razón adopto las palabras de un
•corresponsal del Observador cristiano, para añadir »que la precocidad del
• entendimiento no es un saludable atribulo, ni aun lomando el carácter re-
ligioso. La religión de los niños, en la primera edad, debiera reducirse á
un aféelo del corazón, si bien fundado en las verdades de la Sagrada Es-
critura, cuyos elementos son inteligibles á la infância, pero no relacionados
con todas las discusiones doctrinales y desarrollo in te lec tual , que recono-
.eemos (recueiltemente llenos de admiración. La teologia, como ciencia,
puede llegar á ser tan grande estimulante para la inleligencia de un niño,
como la lectura de una novela infanti l ; y el cansancio que la siga estará en
proporción de' la violencia que se le haga. El hijo de Evelina, cuya notable
Historiaba formado el asunto de un escrito no era del lodo sencillo; babiaon
él algo de arli i icial , impropio de sus años, mezclado á suamablc-carácler;
y siempre que el aditicio se descubre, es menor nuestra simpatía. Cuando
pregunta «si pueda orar con las manos separadas» , habla como un niño,
veso su piedad, su reverencia á Dios, la ternura de. su conciencia, su dis-
posición á sufrir la pena si el deber lo requiere ; al paso que su escrúpulo
descubre lai sinceridad que simpatizamos con su sencillez, haciéndonos
ésta sonreír. l'ero cuando entra luego á hablar de verdades abstractas y
establece proposiciones teológicas, como la de qui; «lodos los niños de iJios
deben sul'rir aflicciones,» y cuando declama contra las vanidades del
mundo, sin conocer aun ésle; ya no nos parece el niño de cinco años, ha-
blando de sus propios y candidos sentimientos ; 'pues, ó repile de memoria,
ó ha adquirido una madurez prematura de pensamientos y una abstrac-
ción que-no es naturar ni tampoco religiosa. Cuando renuncia á su pe-
queño mundo por Dios; cuando sufre con dulzura la aflictiva mano de su '
celeste Padre ; cuando expresa su reverencia, deseando lomarla acostum-
brada act i tud de la devoción infant i l ; y sobre lodo, cuando hace la senci-
lla y tierna oración «Dulce Jesús, sálvame, líbrame, perdóname mis peca-
dos; que tus ángeles me reciban«.... muestra un temprano desarrollo de
los aféelos espirituales, pero, conviniendo lodo éslo en proposiciones abs-
tractas de teologia, prueba tan solo la precocidad de sus facultades intelec-
tuales, ó mas probablemente , que se acuerda de lo que ha oido decir.
«Hijo mió, entrégame tu corazón,') como cosa dis l inla del mero ejercicio de
la inteligencia; he aquí el precepto de nuestro divino Padre; y tratándose
do niños, como también frecuentemente de viejos convertidos á la fe, el co-
razón puedo dejar rnt iy a iras al entendimiento. • '
139. Aules de concluir esta caria, que se ha alargado nías de lo que
pensaba, creo deber añadir unas cuantas palabras acerca del punto hasta
donde los principios que en ella 'se contienen son aplicables a la instruc-
ción que se da en las cscm-lan dominicales. Actualmente (y temo que por
algunos años todavía) gran porción de tiempo y la energía de los maes-
tros de dichas escuelas se. emplea en la enseñanza de los elementos de lec-
tura. Cualquiera medio, pues, que sea á propósto para facilitar'esta parle
de su trabajo (á cuyo objeto se dirigen los párrafos, desde el 73 al 94) no
puede dejar de aceptarse.
140. Pero no quisiera de buen grado persuadirme que éste sea todo el
beneficio que las personas no entregadas de profusion á la obra de la en-
señanza, han de recoger de estas indicaciones acerca del «ar le de comuni-
car los conocimientos.» Seria un gran beneficio para el público el estudio
amplio y diligente de la filosofía-de la enseñanza, hecho por Iodas las cía-
...-
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ses do líi sociedad. En cualquier tiempo que se excite semejanlc gustOj las
escuelas dominicales .senili los primeros siiios doudo se manifiesten sus
ventajosos efeetcfc. Entonces los mas ilustrados entendimientos marcharán
adelante en esta obra de amor; y solo en llegando ese caso se verá hasla
donde alcanza, como instrumento de regeneración moral, el poder de. las
escuelas dominicales. .«g,-.
CARTA VI.
. AL MISMO.
Premios y castigos.
141. « La experiencia», dice Fellenberg, « me ha enseñado que lainrfr-
lencia de los jóvenes está cu oposición tan direcla con su natural actividad,
que á no ser ocasionada por la mala crianza, casi siempre lo es por algún
defedo de constitución (1 ) .» Sin embargo, lodo el mundo sabe que .se da
por pretexto de mas de la mitad de. los castíyos que se aplican en las es-
cuelas, la necesidad de estimular á los pero/osos; al paso que se nos dice,
que sin la constante excitación que produce la esperanza del premio, seria
imposible lograr que los alumnos se esforzaran de continuo para aventa-
jarse á los demás. .
142. Ahora bien; si Follenberg tiene razón en suponer que los medios
do estimular solo se. necesitan en casos de enfermedad (y no veo por qué
desechar su dictamen) ; cuánto importa poner el mayor cuidado en la cor-
rección queso intente de la indolencia ó descuido, no sea que al tratar de
remover el mal inmediato, provoquemos otros mayores, causando en el
carácter un eterno daño! Es siempre peligroso castigar á los niños por
causa de. pereza ; puesto que la pena aplicada, en lugar de mirarse co-
mo resultado de una fal ta , se asocia en su espíritu con la habilidad ó noción
que se trata de que adquiera. No es posible, que se dé asociación mas per-
judicial (2).
148. Por el contrario, los premios aplicados prudentemente pueden
causar mucho bien. En familia y en las escuelas pequeñas, el influjo qu«
se funda en el afecto al maestro , sirve como ninguno para estimular la
atención y despertar el esfuerzo. La sonrisa del preceptor, cuando se es-
tima á éste, en lo que debe, valer, es la mejor recompensa ; pero como he
dicho en otra parte, es un error fatal establecer para una-escuela común
planes que són TÍ propósito solo para un número muy limitado de alum-
(1) Sketches de Hofwyl. Carta XIII.
(2) El castigo puedo imponerse para apartar al niño de cometer el mal, pero no para
inducirle al bien. Por ej. sise ve á un niño maltratar á otro, y se le castiga, mii·iilras
sufre la pena, asocia esta al golpe que ha aplicado á su compañero, y so osla hiere de
este modo en su entendimiento un intimo y necesario enlace entre el golpe y el casti-
go, c[uc le alojará de repetir la ofensa. Pero si se desea que practique algo bueno; si
•se desea, v. gr., que lea un capitulo de la Bihlia, y porque se resiste se Je impone
un castigo, entonces asocia la idea de éste con la de la Biblia, y de aqui provendrá»
fatales resultados. En unos cuantos casos de enfermedad, en que no es posible estimu-
lar de otro modo la actividad intelectual del niño, tal vez sea preciso imponer una.
pena á la pereza: pero esto acontece en pocas ocasiones y tales casos dependen inde-
fectiblemente del abandono e» la primera fducaciun.
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nos, que viven bajo el mismo techo con el maestro y están siempru «o-
•melidos á su vigilancia. Repito que es imposible represcnlar el papel do
padre do, doscientos ó trescientos niños, á quienes se ve solo unas cuantas
lioras.diarias, ni emplear siquiera, dadas estas circunstancias engránele
*seala, la especio, de poder que resulta del trato constante y familiar. De
osta imposibilidad nace el que. sea preciso valerse, al menos en las escuelas
numerosas, del estimulo, perjudicial bajo algunos conceptos, que suminU-
iran la emulación y el premio.
144. .Se que para algunos es cuestionable si debo ó no emplearse la
•emulación en. algun caso como motivo que induzca á los jóvenes á dedi-
carse á adquirir conocimientos. Se ha escrito mucho para demostrar quo.
•cl apóstol San Pablo colocó este principio-«ñire «los ejercicios de la car-
ne» y que de consiguiente no debiera tener lugar en escuelas donde so
trata de inculcar el espíritu de la religión cristiana. Estos «séniores le aso-
cian el orgullo y la vanidad, oí odio y la envidia, la ambición y eí egois-
mo. Otros, que entienden por emulación, simplemente el deseo de sobrcfa-
lir, y consideran que careciendo absolutamente en este sentido de lodo
•carácter moral, es buena ó mala según los objetos y motivos á que se di-
'rigo, sostienen que es uno de los mas importantes resortes de acción , de
'que no es posible prescindir. Sin duda que la cuestión-, en lo que toca á la
'SagradaEscritura, gira sobre el significado que se da á la palabra (1). Con-
fieso que me inclino decididamente al dictamen de los que opinan en sentido
favorable. Poi' mala que sea nuestra naturaleza, no puedo menos de creer
-que hay algo en ella parecido á una generosa rivalidad. Sé. quo. no es raro
el que competidores de ¡guales fuerzas sean íntimos amigos; y aunque la en-
vidia se despierte á voces por un momento á consecuencia de cualquiera
derrota, estoy persuadido a que si las partes «luchan legalmente » el re-
senlimiento del vencido , suponiendo que se cxeilc, tendrá poca duración.
Es indudable que la competencia tiene un uso importante para enseñar ':i
los niños cuales son sus facultades relativas. Esta especie de conocimiento
de si mismo, tan necesaria en lo sucesivo, no se adquiere con la enseñanza
•que se, busca en los libros': solo se recoge en el campo délas contiendas.
l)e. ningún modo puedo convenir en que semejantes hechos vayan por ne-
cesidad unidos á un deseo egoista de, distinción personal, á comparaciones
JisongerasTóspecto á lino mismo é ingeniosas para los otros, á celos, en-
vidias, odios (2). Sin embargo, es al propio t iempo evidente que debe po-
.
:nerse singular cuidado en no llevar demasiado lejos la rivalidad1; que el
(1) I,a'palabra W-o; significa» cualquier aféelo ardiente del espíritu. Tales la
•idea genérica; que, aplicada específicamente, puede indicar solicitud ú empeño en
conseguir alyû. lui el Nuevo Testamento seaplica por lo común para designar la fra,
•cl calor del sentimiento; por ejemplo, en las Aetus, v. 17; XIII, 45; Hom. XII1. 13;
J. Cor. I II . 3; pero, también se emplea en buena parte; .por ejemplo S. Juan, II. 17 di-
•ce; «Kl celo (ïv.c;) de tu casa" esl'o es, cl celo por laTionra de tu casa. Eu u»
sentido análo;;« á este último la usamos boy generalmente.
En Gal» v. 20 designa evidentemente una mula pasión, enumerada1 entre i.los cjcr-
•cicios de la carne.» Pero, como también puede significar simplemente solicitud ó em-
peño, calor del sentimiento p o r u ñ a buena causa (como en S. Juan, It. 17) nada es
.posible deducir del uso de esta voz en lo referente á la emulación. Bel mismo modo
.se emplea el verbo «af*Çy,X5u; en Rom. XI. 11 y 1-1, y tal vez en Hom. X. 10. está
•usado en buen sentido; pero es malo el que. se le da en I. Coi\ X. 22.
(2) Tampoco opinamos que sean inseparables délas contiendas cientificas ó lilera-
irias las envidias, los odios y otras malas pasiones; .pero lo caio si créenlos firmemente
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•desco Je superioridad ha de subordinarse siempre al cultivo de senli-
•iiiieiilos tiernos y generosos; y que es preciso entiendan el vencedor y el
vencido, no solo que las distinciones de toda especie son relativas , sin<>
que la superioridad del entendimiento ùnicamente es apetecible en cuanta
va unida con la moral.
145. Cuando se adjudica un premio, lo que debe procurarse -es produ-
••cir impresiones recias en el alma del niño. Por lo mismo, nunca lia de. apa-
recer lo que se da, con el carácter de paga. El Evangelio enseña que nada
<le lo que hacemos merece recompensa : verdad que conviene inculcar con
la practica y por medio de la educación. El que se acostumbra á obrar
bien porque espera-dones aqui ó en otra parte, es por lo menos un mer-
cenario ; el que lleva meramente la mira de alcanzar elogios de los
hombres, ó asegurar el desarrollo favorable de sus intereses, es un escla-
vo dt la vanidad ô del egoismo; pero,el que marcha por igual camino sin
•aguardar otro premio que la propia aprobación y la tranquila complacen-
cia que emanan de una rectitud de que se tiene conciencia y de una supe-
rioridad que se supone, ese, cuando se le considera «á la luz del'scmblantc
•de Dios» y con relación á los mas elevados y mejores intereses de los hom-
bres, según es dable al poder humano pesai-estos, aparece víctima de un
vicio mas terrible y destructor. La deidad ;i quien ofrece sus sacrilicios,
en cuyo altar derrama continuamente sus inciensos y con cuya sonrisa se
-complace,'no es otra que su individuo mismo. Como encuentra la felicidad
en sus propios pensamientos, tiene que formar de sí una idea falsa; por- •
que .«¿quién haue creerse feliz ateniéndose á lo que en realidad vale?» Es
un idólatra, cuyo delito agrava la consideración de que ni siquiera puede
otras malas pasiones ; pero lo tjue si crcYnos firmemente es que una falta de prudencia
' eti el empleo de la oirïulaciou c'orno estimulo puede llegar á producir los resultados mas
funestos, y que es dificilísimo en eslc punto -mantenerse en los justos límites. Todo»
saben los medios de emulación que -suelen adoptar muchas madres de familia para
excitará sus h'vjos i que ejecuten lo quo ellas se proponen: presentan el objeto ú el he-
cho como anhelado, por un hermano, á fin de promover en otro el deseode él, lo-
grando las mas veces sin quererlo, que eon este deseo nazcan afecciones antipáticas
que suelen convertirse en odios y producir fatales consecuencias, particularmente si
1
 el temperamento del individuo es susceptible de un grado extremo de irritabilidad. Re-
fiérese el sitúente suceso qu* no ha mucho tuvo lugar en esta córte, el cual basta
para hacerse cargo de los resultados, si no de la-falta de prudencia do unos padres,
•de la índole de un hijo; y de la misma naturaleza podríamos citar otros casos que co-
nocemos.
D. F. I,, joven de unos 19 años de edad tenia uu hermano de 23 ó 24, -cuya con-
ducta por indiferente y aun benévola que fuese respecto á él, le ofendia extraordi-
nariamente. Esta disposición de animóse habia'ido desarrollando con la edad, sin que
bastaran para apagarla las mayores deferencias de parte del hermano mayor; hasta
'qne arrebatado el primero por un exceso de envidia del segundo, resolvió suicidarse, y
lo efectuó, dejando una carta & su mamá en que te manifestaba que ya podía con-
•síjrarsc enteramente al otro hijo, y otra á éste dieiéndole que ya quedaba ancho.
La madre y el hermano del dil'nuto experimentaron la mayor amargura, porque á
pesar de todo le amaban tiernamente, ó á lómenos le compadecían.
Otros varios hechos podrían citarse para comprobar que la emulación es un medio
que puede of recer, particularmente en los países meridionales, peligros que apenas se
conciben en los septentrionales, á causa de la diferencia de temperamento general que
producen los climas, y que conviene conozcan nuestros lectores para juzgar las ideas
del sabio autor de este libro. Les recomendamos pues que vean lo que dice del tempe-
ramento anglo-sajon nuestro compatriota D. Ramón de la Sagra en sus Cinco fneset
tu los Estados Unidos.—M. B.
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dar por pretexto de sus sacrificios el que su término está en un punto mas
»Uà del blanco inmediato de sus adoraciones. El polvo y la corrupción, he
aqui la única y postrera divinidad del hombre que se "basta á si mismo ;
imposible le sera presentarse á su Hacedor, sin llevar ideas y sentimientos
que solo convienen á un ser independiente tí inmortal.
146. Llamo la atención de V. a estas observaciones, porque sé que mu-
ehos maestros imaginan haberlo conseguido todo, cuando logran reprimir
la manifestación de un espíritu de rivalidad y de ambición; pues es muy
posible que la conducta poco prudente que se observe con estas manifes-
taciones exteriores de depravación, no hagan sino sembrar el disgusto en
el interior y agravar los terribles males quo alii se agitan.
147. El premio debiera solo mirarse como el grato recuerdo de una bue-
na acción: su verdadero-objeto es impedir que se olvide la aprobación
que un espíritu superior ha concedido á cierta clase de conducta, y su va-
lor principal emana del enlace que engendra entre lo agradable y lo bue-
no. Por eso la estimación pecuniaria que se le dé es , comparativamente
hablando, de poca importancia. «Si han de señalarse premios,» dice Mr. Hall
de Andover (á cuyas apreciables lecciones he aludido en otro lugar) que
sean premios de mérito (1), y no d^ capacidad intelectual. El torpo do
comprensión no debe ser castigado por su torpeza, ni el que la tenga clara
merece elogio por un don que le viene de la mano divina. Bien consultado
todo, me inclino á creer que el medio mas seguro es dejarse de premios,
puesto queno pueden ofrecerse igualmente ã todos.» Pero ¿por qué no han
de poderse ofrecer á todos? Que su valor consista en las circunstancias que
los acompañen, y no en su costo pecuniario, y no habrá dificultad en muí*
tiplicarlos de manera que exciten el deseo y colmen la esperanza del ma-
yor número. En este caso convendrá distribuirlos de poco en poco tiem-
po; cosa muy importante y que comprenderán aquellos que conocen la
naturaleza humana lo bastante para estimar-lo que vale un año en la inte-
ligencia del niño-. Si se cuida, además, de evitar que la excitación sea de-
masiada, y que el deseo de distinguirse vaya mas allá de los limites regu-
lares; si se enseña á los niños á pensar que la bondad es en si misma y por
su naturaleza, en todos tiempos y' sin excepción beneficiosa, y el vicio
siempre perjudicial; nunca me persuadiré que un prudente estimulo ni la
adjudicación de premios, hagan que ningún niño sea menos susceptible de'
experimentar los efectos de las mejores influencias, que eslé menos dispues-
to a corresponder á lo que se exija de su conciencia y de los sentimientos
de su corazón, ó á cultivar cualquier ramo de perfección moral.
148. Aunque sea bien hecha y sabia la adjudicación de premios, no se
impedirá con ella el que se cometan faltas. Habrá siempre' ofensas, y se
aplicarán castigos, en una ú otra forma. Por consiguiente, el primero y
grande objeto que debe procurarse es que la pena impuesta vaya asocia-
da á la falta, jo'do castigo ha de tener este carácter : no conviene apli-
carle para obligar á -la repetición de un acto bueno, sino para impedir el
que se repila uno malo : la unión ó enlace de la pena con lo que es errado,
' y del placer con lo que es justo, debiera siempre tenerse presente.
149. (2.) El castigo debe ser formal. Los castigos que no producen efec- ,
to, causan un daño real y verdadero. Para que de ellos resulten beneficios,
(1) Por premios de mérito ha querido, en mi sentir, dará entender Mr. Hall pre-
mios de industria habitual, de esfuerzo, de buena conducta, con relación á tos deberes
déla escuela, y no conducía moral de ninguna especie.
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han de humillar al delincuente, infundirle temor á los azotes, y tender asi á
impedir la repetición de la falta.
150. (3.) No debe ir mezdado á ningún sentimiento personal». No con-
viene que el niño se figure nunca que influyen en su maestro las pasiones
que él experimenta (1).» De donde proviene que nunca el maestro debe
castigar á un niño porque le falte al respeto; pues haciéndolo, infunde en él
i ideas de importancia propia, ó parece que le guia el (leseo de vengarse.
La irreverencia é insulto de quien es tan inferior, ha de mirarse siempre
mas bien con ojos de piedad que de cólera. «La insolencia que nace de la
, vanidad ó el orgullo, no se corrige castigando simplemente los numerosos,
aunque pequeños agravios, á que da origen. Para conseguir que el ofen-
sor se convenza de su falta, y trate de corregirse, es preciso no perder de
vista el falso estado del sentimiento que ha dado motivo á ello (2).»
151. (4.) La pena debo ser proporcionada al delito envuelto en la ofensa,
y >¡o al grado de incomodidad que se" ocasione. Si V. castiga á los niños
meramente porque ¡e hayan causado alguna pérdida ó incomociidad, con
frecuencia será V. injusto respecto de ellos, y es casi seguro que le per-
derán lodo su cariño.
«Cartolila se dirigió al huerto de su padre, que estaba lleno de viole-
tas. Oh! exclamó, colmada de alegria, ¡qué herniosas flores! Voy á
Henar mi delantal y á hacer un ramo para mi mamá. •— Arrodillóse inme-
diatamente, y cogió todas las violetas que quiso : en seguida se sentó
bajo un manzano y formó un lindo ramo con ellas. — Ya está, dijo ; ahora
me voy corriendo á llevárselo á mi querida mamá. ¡Con qué gusto me be-
sará! — Pensando aumentar el placer de aquella, subió á la cocina, tomó
un plato, puso en él el ramo, y bajó precipitadamente las escaleras, para ir
adonde estaba su madre. Por desgracia tropezó Carlota y cayó, y el plato
,se hizo mil pedazos y las violetas se esparcieron por el suelo. Su madre,
que se hallaba en el cuarto inmediato, oyó el ruido, corrió hacíala puerta,
•y en cuanto vio el plato rolo, retrocedió en busca de una vara, y sin ave-
riguar ni lo mas mínimo acerca del modo como se habia verificado aquel
destrozo, se dirigió,á la niña; asustada ésta con la caida y con la rotura
del plato, y casi muerta de miedo viendo lavara, tuvo apenas fuerzas pa-
ra gritar:—¡Mamá! ¡Querida mamá ! » Poro todo fue inútil.'—¡Perversa mu-
chacha! le dijo su madre ¿cómo has roto un plato tan hermoso? » En segui-
da la castigó severamente ¡ consiguiendo con esta injusticia menoscabar
sus afectos ; de modo que fue aquel el último ramo que le llevó (3). »
152. (5.) Conviene tener en consideración la naturaleza fisica^dcl cul-
pable Fellenberg observa que «eí hábito de vagar de uno en-otro objeto,
dando asi origen á inútiles advertencias, y á castigos todavía mas inútiles,
lo mismo que la impaciencia è irritabilidad de temperamento, están fre-
cuentemente en relación con la debilidad ó desorden del sistema nervioso,
y deben tratarse según esta circunstancia. El preceptor ha de evitar es-
pecialmente el empleo de todos- los medios violentos, en los casos en que
la flaqueza corporal ó el quebranto de salud da margen á faltas ó hábitos;
sobre todo, cuando el discípulo mismo conoce su error y lucha por ven-
cerlo. Entonces el maestro debe, por el contrario, hacer las veces de ami-
go y ayudarle, como si se tratase de uno que necesitara de socorro, y de
ningún modo lomar la actitud de severo juez."
(1 y 2) Fcllcnhcrg.(3) Salzmunn's art of misedwolùHt. How to make yourself odions to.children.
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153. (6.) El castigo produce efecto en proporción á sa certeza y no á su.
severidad. Esla asustará ; pero además de que el miedo degrada y cor-
rompe, nunca obra como preservativo del mal, excepto cuandp ya acom-
pañado del firme convencimiento de que la pena seguirá irremisiblemente
al delito ; de modo que la certeza y no la severidad del castigo, es lo que
hace que se consiga el objeto.
« Durante las guerras de Flandes, en el reinado déla reina Ana, cuan-
do el duque de Marlborough y el principe Eugenio mandaban el ejército
aliado, un soldado de la división del último fue condenado á la horca por
robo. Casualmente los oficiales le querían mucho y se empeñaron en sal-
varle la vida; á cuyo efecto intercedieron con el príncipe, el cual no tuvo
á bien acceder. Entonces se dirigieron al duque de Marlborough, suoli-,
candóle interpusiese su influjo, en lo que consintió; pero el príncipe Eu-,.
genio dijo, que nunca perdonaria á un ladrón.—•Entonces, le contexto el du-,
que, seria preciso ahorcar la mitad del ejército. Yo perdono bastantes.
—Por eso, replicó el príncipe, hace vuestra gente tanto daño, del que son;
víctima muchos. Como yo no perdono á nadie, hay muy pocos á quienes
castigar en mi departamento.» Elduque instó, y viéndooslo, le dijoel prínci-
pe: averigüese y véase si no habéis mandado ahorcar mas gente que yo:
«i resulta que no, consiento en perdonar á ese soldado.» Hiciéronse las
oportunas investigaciones, y la ventaja quedó con mucho en favor, del
príncipe Eugenjo, quien dijo entonces al duque : Ya veis lo que puede el
ejemplo. Vos perdonáis á muchos ; yo á ninguno : por ésto pocos de los
mios se atreven á faltar, y de consiguiente pocos sufren. »
« Esta es una de las muchas pruebas que pueden aducirse para juslifi-.
ear la verdad con que Beccarla observa que un castigo menor, siendo
cierto, da mejores resultados que uno mayor, si es dudoso, n
154. No me encuentro preparado para responder á la pregunla de si
los CASTIGOS CORPORALES pueden omitirse en todas circunstancias. Paré-
ceme indisputable que casi siempre es posible gobernar sin ellos á los
niños ; pero no me atrevo á asegurar que no haya casos en que la aplica-
ción de la pena física sea conveniente. Fellcnberg concede, asi en lu leoria
eomó en la práctica , que los castigos corporales son en ciertas , aunque
raras ocasiones, necesarios. Piensa que las faltas serias, que resultan de
violentas pasiones debieran repelerse en el momento mismo con la corres-
pondiente fuerza, á fin de asociarle una impresión profunda de dolor fí-
sico, que retrajese al niño de volverlas á cometer. Considera además que
es á veces necesaria esta especie de represión física , como contrapeso de
malas propensiones ó de habitou ya arraigados, y como medio de sacar
al discípulo de la perezosa irresolución que es frecuentemente el mayor obs-
táculo á que se corrija. Al paso que se expresa asi, condena enérgicamente
aquellos castigos violentos y arbitrarios que no descubren otro origen que
el de la voluntad del maestro, y parecen elididos por sus pasiones. Con-
sidera laïcs castigos como perjudiciales al carácter, aun siendo eficaces
para reprimir los defectos exteriores del alumno. «Siempre , dice , es una
especie de consuelo para este la idea de que sus padecimientos son. exce-
sivos, ó cuando menos de que son los resultados de pasiones semejantes á
las suyas. De donde se origina en él un valor, un sentimiento de justicia,
contrario alj3e sus preceptores. Sus mejores principios se ponen en pugna
con una autoridad que tiene obligación de respetar; lo cual trastorna total-
mente sus miras y sentimientos acerca de lo justo y lo injusto. Excítanse en
el discípulo pasiones incomparablomenle peores que la falla qué en él se
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quiere corregir, las cuales cobran fuerza con el continuo ejercicio. Si (ali;»;
castigos tienen algún inllujo, es el d« acostumbrar al alumno á obrar en
virlud de los motivos mas bajos: el miedo á los humbres y ú los dolores fi-,
sicos rebaja en,vez de elevar su carácter (1).»
155. El profesor Pillans va mas allá en este punto. Ha escrito vigorosa
y elocuentemente contra toda especie de castigo corporal; y lo que es mas,,
lia probado.cn la escuela principal de Edimburgo, lo que él es capaz d(j
obtener sin semejante recurso. Mr. Wood, por oirá pnr te , admite el uso.
do los azotes ; pero solo en casos absolutamente indispensables, puesto que'
los considera como un mal. Cree que en los grandes establecimientos, como
la Escuela Sesiona!, esa necesidad se explica perfectamente; y su opinión
es que si se desticrran del todo los azotes, tendrán los directores de esto
establecimiento que sustituirlos con otro castigo degradante y digno de ser
combalido. «Con frecuencia, dice, hemos visto restablecerse, ú merced de
<m solo golpe dado en la mano del niño , el orden y la atención que los
maestros jóvenes y sus ayudantes se habían afanado en vano por conse-
guir.» «¿Hay,» pregunta, «realmente otro método tan expedito y eficaz, :l
la par que admisible para conseguir un fin tan importante, tratándose de
niños de seis, siete y aun de mas años?» Creo que nó; y por lo mismo,
aunque la aplicación de la fuerza repugna á mi sistema en cualesquiera
circunstancia», no puedo , como director de una escuela, pública , insistir
çn su completa abolición.
156. Permítaseme ahora añadir dos. ó tres observaciones relativas al
Asunto. Primera. Es preciso proceder con colma en los castigos. Nunca
debe el maestro apresurarse a creer que el discípulo ha fallado; antes ha
de hacer todas las averiguaciones posibles, procurando siempre poner en
«laro la inocencia de la parte acusada. Si el niño es perdonado en. virlud
<le la prueba aducida en su favor, se aumentará su cariño al maestro; y si
resulta culpable, le será mas sensible la reprensión que se le haga.
157. (2). Ai reprender por una mala acción, debe evitarse igualmente
cl lenguaje y tono de execración y de indiferencia. Siempre es perjudi-
cial presentar un caso con el peor colorido. Tranquilas y templadas, ob-
servaciones, hechas seriamente , son mas á propósito, para afectar el co-
razón y despertar la conciencia.
153. (3). No debe haber una hora fija para castigar. A no ser en al-
gunos casos especiales, es preferible que la disciplina se ejerza sin atraer
ía atención del público. Si caüa acto de desobediencia, pereza ó desorden,
lia de reprenderse á una hora fija , aplicándose el castigo en presencia de
todos ¿qué otro resultado hay que esperar 'sino el de que se formen en la
mente del alumno opiniones desagradables enlazadas á un tiempo conja
escuela y el maestro, y que los demás discípulos, acostumbrados á seme-
jante espectáculo, se cuiden poco de participar de una desgracia con que
se han familiarizado tan constantemente sus. espíritus? Sin embargo, hay
ocasiones en que la i 1 -sigilación de un castigo por la aplicación de él en
público puede ser de Brande utilidad. Cuando ocurra, que será rara vez,
un caso de esta especie ,,se debe arengar en pocas palabras aj culpable y
ú sus compañeros, presentando el acto como una cruel necesidad, provo-
cada por la mala conducta del niño, como un mal causado contra la volun-
tad del maestro. Si tal es el verdadero modo de senlir del profesor , na
dejarán los niños de conocerlo, ni este conocimiento de afectarles.
(1) Sketches of HoCwyl.
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159. (4). Ei castigo no ha de delegane nunca, ni aplicarse como dele-
gado de otros. Ocurre todos los dias en muchas escuelas el que vengan
3os padres «on peticiones al maestro [Sara que castigue á los niños por su
modo de portarse en las casas; y aunque parezca extraño, hay maestros
que tienen gusto en convertirse en objeto de aversión á los ojos de los ni-
ños, condescendiendo con tales pretensiones. Oíros maestros, igualmente ex-
traviados en su modo de proceder, acostumbran, paca librarse del disgusto
fjue ocasiona el castigo, exigir de los padres que apliquen al 'niño en su
cásala corrección que merecen-por fallas cometidas en la escuela. Son
tan obvios los malos que constantemente provienen de impropiedades
tan monstruosas , que , después de lo dicho por mí acerca del particular,
'creo apenas necesario ponerle á V. en guardia contra semejante práctica.
'160. Los principios generales que van á continuación, traducidos del
alemán de Benzol, uno de los escritores actuales que han tratado mejor esta
materia, serán la mejor conclusión de las breves reflexiones que acabo de
presentar al buen juicio de V.
Hablando de la aplicación de premios y castigos, hace al maestro las
siguientes advertencias:
I. Puesto que lo bueno y lo justo debe hacerse porque es justo, y es
bueno, sin atender al premio ni al castigo, sigúese que ninna cosa ni otra
ha de emplearse jamás mientras haya otros medios capaces de hacer entrar
al discipiiio en la senda de sus deberes.
II. El maestro debe, en el curso de la educación é instrucción que co-
munica, inducir á la obediencia, á la actividad, al egercicio del talento'-y al
amor al orden, en términos que su conducta aleje la ocasión de que los ni-
ños falten à sus mandatos y el castigo consiguiente ú esta falta, logrando
que la sumisión y el saber lleven consigo su propia recompensa.
III. Unicamente el mérito, la diligencia y los conocimientos adquiridos
por una aplicación constante, no los talentos ni dones particulares de la
.naturaleza, pueden justificar cualquiera adjudicación de premio. Nunca se
' debieran castigar los efectos de la incapacidad ó de una flaqueza inocente:
las cosas punibles son el descuido, lalijereza, la indolencia, juntamente con
los efectos de una voluntad pervertida.
• .IV. Los premios debieran agradar, excitar, estimular; pero nunca
producir vanidad , orgullo, altanería. Del olismo modo, es preciso que los
castigos sean tales, que despierten el deseo del bien, adviertan y aparten
del mal, y no onjendren en el niño la desconfianza de sus fuerzas. Que los
premios iio aparezcan como distinciones; que los castigos se consideren
como males, fruto de la necesidad, no de la elección.
V. Los premios y castigos han de aplicarse con economía, so pena de
que pierdan su benéfico influjo. Su uso frecuente hace que el espíritu deje
de sentir el efecto que les es natural, ó que la impresión que causen sea er-
rónea, pues el género humano en lodos sus actos siente solo la influencia
de lo que personalmente le aprovecha ó perjudica.
VI. Cuanto mas sensual es el hombre, tanto mas vi., e solo en el pre-
sente y para sí mismo, y cuanto mas joven es, con lanía mayor prontitud
.debe, ejecutado el acto, aplicársele la recompensa ó el castigo. Por el con-
trario, cuanto mas cda'd tiene el niño, lanío mas ha de acostumbrársele á
recibir ambos en un tiempo remoto y á esperai' ó temer las consecuencias
tardías de los mismos.
VII. Los premios y castigos no deben aplicarse hasta que el maestro
jiaya pesado plenamente las circunstancias, sin pasión y con una perfecta
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imparcialidad. Cualquiera indiscreción, cualquier error cu esta parle, ; toda
favoritismo hacia un individuo que se haga notable, borra del corazón del
niño lo que tienen de beneficioso la recompensa y la pena, á saber: el
convencimiento de su necesidad y justicia. El hombre apasionado comete
siempre errores. Forma un juicio equivocado del bien, ó le da un valor
excesivo en el premio que le adjudica. Lo propio le acontece con el mal,
atribuyéndolo a los peores motivos, y castigándolo con sobrado rigor. El
castigo no debe nunca aplicarse con ira, y mucho menos con burla ó con
desprecio ó con aire'de triunfo: por el contrario, conviene que el maestro dé
muestras de que se lastima del niño, y que éste conozca que aquel toma,
á su pesar, cualquiera medida de represión; en una palabra, que le dis-
gusta el aplicarla. Si castiga imprudentemente, por necesidad tiene que
enagenarse el corazón de los alumnos, y dar pábulo á una disposición
que tiende á sublevarse y desobedecer; pero cuando la pena es justa,
produce una impresión favorable y duradera, y el maestro es estimado'y
querido como un padre.
Regla general : la aprobación del maestro es suficiente recompensa
para toda especie de hechos morales; y á ser posible, nunca debiera pro-
venir el estímulo de un premio preciso y determinado. En cuanto á la
parle religiosa de la educación, las recompensas son impropias; porque,
pueden inducir la idea de que el género humano inarecc por sus buena*
obras el favor divino."
CARTA Vil.
• AL MISMO.
Influjo moral y religioso.
161. Se ha dicho elegantemente que «LA VERDAD , considerada en sí
misma y en sus efectos naturales, puede figurarse á manera de un suave
manantial-, que brota caliente de la tierra, y encontrándose en medio de
pedazos de hielo que le obstruyen la salida, modifica este obstáculo según,
su propia forma y carácter, y aumdnta su corriente méintras se abre
paso : si luego es detenido en su curso por la frialdad de la estación, sufre-
dilaciones pero no pérdidas, y solo aguarda una mudanza de viento para
despertar de su letargo y correr nuevamente (1). »
 r
162. Tal es el modo como describiría yo la situación respectiva en
que se encuentran actualmente la religión y la ciencia. La propagación
del saber , la generalización de los elementos de la ciencia en el pueblo
parecerá por algún tiempo , no de otro modo que los ,pedazos de hielo
aglomerados en la superficie de la fuente , impedir en vez de acelerar el
triunfo del Evangelio ; pero su verdadero deslino es promover los pro-
gresos de éste ; porque el blando, aunque persuasivo y grande influjo de
la religión , cobra fuerzas á la sombra del supuesto estorbo, para precipi-
tarse de nuevo con el ímpetu y la abundancia de un torrente.
163. Muchas personas, por otra parle de excelente carácter, se re-
sisten á concebir esto : cuesta trabajo persuadirlos de que lo que se adquie-
(t) S. T. Coleridge.
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re para la ciencia se gana también accidentalmente para el cristianismo; y
tiemblan en cl momento mismo en que la razón y la fe los excitan ú re-
gocijarse. Du aqni resulta que, mientras muchos, bajo el influjo del egois-
mo' y el orgullo , muestran á las claras su sentimiento de que la razón
liumana se emancipe; otros, do quienes deberían esperarse mejores co-
sas, contemplan impasibles cómo vacila en sn curso esta grande obra de
"humanidad y religión, ó á lo mas, cómo sigue caminando lenta y peno-
samente. Creo iníilil advertir á V. qua evite con el mayor cuidado tan
perjudicial error.
164. Ni por un momento dé V. acogida á la idea de que el progreso
•del entendimiento es en manera alguna desfavorable al desarrollo moral,
'ni imagine que promoverá mejor el verdadero cristianismo aplicando cx-
'clusivamenlo su atención á la enseñanza religiosa. En el grande anhelo
que manifiesta V. de que lodo lo que enseña encuentre en el Evangelio
su firme base y sea santificado por el Espíritu Santo, ha de recordar que
los niños tienen deberes que cumplir tanto en este mundo como en el olro,
y es una crueldad al par que una locura privarles de cualquier derecho na-
tural bajo pretexto de celo excesivo por sus intereses espirituales. Bien en-
tendidos, coinciden ambos de un modo invariable: la cultura del entendi-
miento favorece la mejora del corazón (1) : la razón es ayudada por la. fe,
'y el gusto, purificado por la devoción. Teniendo presente esta advertencia,
•me aventuraré á decir á V. que recoja todas las tuerzas de su espíritu y las
dirija juntas á la consecución del grande y postrer objeto de todos 'sus
'trabajos, á saber: la producción del bien moral y de la influencia
religiosa.
165. Antes de entrar en materia, permítame V. que le haga la adver-
tencia preliminar siguiente : Considere V, racional y cristianamente la
naturaleza del ser en que ha de influir. Si V. procede bajo el supuesto de
• que el corazón del niño es una fuente de amor y de pureza ; de que sus
'aféelos, sin mezcla del mal, se dirigirán naturalmente á lo bueno y lo bello,
• en cuanto se le haga conocer; dé que su entendimiento es una tabla tersa y
"blanca, donde se puede escribir lo que se quiera; si en lugar de escuchar
1a voz de la Sagrada Escritura y de la razón, se deja V. llevar de ese mise-
rable sentimentalismo, seguro que su desengaño será amargo y completo.
En la certeza de que «el mal se halla h.lsla en el corazón del niño» , re-
gularice V. sus esperanzas y obre.
166. Paréenme inú t i l prevenir á V. del error contrario, que consiste en
suponer, como hacen algunos, que puesto solo Dios es capaz de cambiar
el corazón humano, está fuera de nuestros alcances el mejorar las disposi-
ciones naturales : suposición monstruosa, que será poco cuanto se diga
para reprobarla. Todas las experiencias (véase la historia de la iglesia en
los siglos antiguos y modernos) tienden á demostrar que al paso que en
varios periodos ha asombrado é instruido al mundo la maravillosa convcr*
«ion de un gran número de hombres disipados y profanos, los mas buenos
•de la tierra, y en general los bienhechores de la humanidad, considerados
individualmente ó en conjunto, han salido de las habitaciones del benévolo,
<3él inteligente, del devoto.
167. En la educación moral tiene que efectuarse un doble trabajo: «en-
(t) La comisión de la junta general de la iglesia escocesa, dice c» su informe acerca
He las escuelas del Highlands, que ios individuos que reciben mas variedad de instruc-
tion profana, son los que mas se distinguen por su carácter religioso-
«ciurla facultad de raciocinar á que juzgue rectamente de la verdad y del
" error, del bien y del nial» (1) y formar el hábito de proceder, de manera
<]uo la imaginación, las pasiones y los aféelos se acostumbren á ceder á los
preceptos de la razón, ilustrada y por lo mismo fuerte. El primer trabajo
•(el de la formación de juicios rectos) ha sido largo tiempo el fin principal
<lc nuestros afanes; pero el segundo (la formación de hábitos y regulari-
zacion de emociones) no ha recibido aun toda la atención que exijo su im-
portancia. Merece inquirirse si en esta senda es posible adelantar mas de lo
queso ha adelantado hasta el presente.
168. Para conseguir cualquier bien, no olvide V. que es necesario «ga-
narse el afecto de los discípulos.» Si ellos no aman á V., naturalmente re-
chazarán cuantas tentatiyas se encaminen á hacerlos buenos: lia de haber
•simpatía entre V. y ellos, ó todos los esfuerzos para asegurarse mas ó me-
nos influjo en sus espíritus, serán inútiles. El primer paso debe por lo lan-
ío ser conquistar un puesto en sus mas agradables asociaciones 'de ideas.
Si la presencia y compañía de V. los alegra, fácil es que se conviertan am-
bas en ocasión de beneficios. Bastante he hablado ya (Carla III) acerca del
•modo de obtener el influjo que queda expresado, y casi no necesito añadir
que. ío indulgencia no es el medio de obtenerlo. «Uno de los misterios de
1a naturalezaTiumana, ha dicho muy bien Mr. Abbot^ «es que la indulgen-
cia nunca despierta gratitud ó amor en el alma del ruño. » Solo la firmeza,
regularizada por la bondad (bondad, además de sentida, expresada en
netos de simpatía y amor) ganará eficazmente los afectos de la juventud.
169. Otra vez, sin embargo, vuelvo á exigir de V. que retenga en la
memoria la idea de que el influjo que el maestro de una escuela elemental
lia de ejercer sobre sus discípulos, es en varios conceptos muy distinto del
que puede tener un padre ó un'tutor entendidos. Como he indicado en otro
'iugar, debe ser un influjo ejercido, en su mayor parte, no en el individuo,
«ino en el conjunto; y de consiguiente, en grande extensión, por medio de
un arreglo general, mas bien que de relaciones personales. Elegidos algunos
niños particularmente, como accidentales compañeros del maestro en las
horas que no sean de escuela , lo cual es de suma utilidad, estos pocos, li-
gados mas estrecha ë íntimamente á él, deben recibir la instrucción, no
iantocon las miras de su beneficio'individual, cuanto con las de que haya
en ellos de estribar la base de un influjo, extensivo luego á la pequeña co-
munidad de que forman parte.
170. Pero, sigamos : siempre que se pretenda ejercer algún'influjo moral
en la juventud, debe principiarse por inculcar en su ánimo la Divina ver-
dad contenida en la Biblia. Extenderme en elogios de la Sagrada Escri- •
tura ó mostrar cuan á propósito es para proveer á todas las necesidades de
la humanidad, lo creo inúlil en esta ocasión. Aunque esc libro fuera- solo
obra de un hombre, sin el auxilio de la inspiración, sin llevar en si castigo
•alguno, dejando intacto el pecado, desistiendo de representar el papel de
•acusador ó acomodándose á descender cíe su asiento de jueces; no podemos
dudar ni un instante que, puesto contiene, como ha dicho perfectamente
Sir William Jones «mas verdadera sublimidad, mas esquisita hermosura,
mas pura moral, historia irias importante, estilo mas delicado, ya como
poesía ya como elocuencia, que cuanto pudiera reunirse en un volumen
igual, sacado de todos los demás libros de cualquier época ó en cualquier
dioma», dejaría á un lado á sus competidores, y entraria en el sistema corn-
il) Hooker.
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píelo (le educación conio cl fundamento , como la pieilra angular do tod.i
mejora. La razón de que no ocupe semejante puesto, no se le oculta á
nadie (1).
171. Antes de todo, quecadaniño atesore diariamente en su entendi-
miento y memoria alguna porción de la verdad divina. Para conseguirlo,
se necesita inculcar uno y otro día esta verdad en su espíritu; pero e»
impo'sible retener en la memoria lo que no interesa, y para que una cosa
interese es preciso que se entienda. La forma bajo que ofrece oí catecismo
la 'instrucción, que consiste, según la exacta expresión del doctor Johnson,
«en hacer preguntas y corregir las respuestas» es, á no dudarlo, la mas
propia para conseguir el objeto. La práctica de leer en un libro cierto nú-
mero de preguntas señaladas de antemano, y oir al niño repetir de memo-
ria las palabras que se le han designado como respuestas, vale poco, en
mi opinión. Puede que me equivoque (muchos hombres sabios y honrados
difieren de mi en este punto) ; pero á mi entender, para que la educación
en forma do catecismo sea digna de considerarse tal, es indispensable que
la contestación que dé el niño sugiera la pregunta que siga.
172. Conviene buscar con empeño é incesantemente ejemplos interesan-
tes, tomados del mundo exterior. Un texto, v. gr., como el de Jer. VIH.'7,
es apropósilo para dar en la lección una breve noticia de las costumbres y
emigraciones dé las aves. ¿Cuál es el niño que no experimentará impre-
sión mas profunda, asociando á la enseñanza que recibe su primera idea
de la partida de las golondrinas á la aproximación del invierno, que oyendo
aquella simple y llanamente, sin ejemplos de ninguna clase? Del mismo
modo, el Eccl. I. 7/ conducirá naturalmente á explicar la evaporación
constante que se efectúa en la superficie del mar; de dónde proviene que sin
embargo de desaguar los rios Nilo, Pó, Ródano, Ebro, Danubio, Nieper y
Don en el Mediterráneo, el volumen de éste nose aumenta. Pronto notará el
maestro cuan profundo interés cxcitacnel niñóclhallar la explicación de lo-
dala materia en este solo texto : « los rios vuelven al lugar de donde partie-
ron. » La formación de las rocas é islas de coralina, es otro fenómeno no-
table que puede servir para patentizar la verdad Divina. La pequenez de!
insecto y el carácter gigantesco de la obra que ejecuta, enseñan de una m.°.
ñera sorprendente cuan flacos y humildes son los instrumentos de que se
vale Dios para llevar á cabo sus grandiosas ideas. De este modo se logra-
ria grabar profundamente en el ánimo la armonía que existe entre la natu-
raleza y la revelación.
• 173. (2) Desde temprano es preciso conseguir que las verdades elemen-
tales de la fé cristiana se comprendan y arraiguen fuertemente en el es-
píritu. Permítame V. Duellarne con energía su atención á este punto, pues
es por desgracia muy a menudo desdeñado. Por verdades elementales de
(1) Fellenberg hace cu el particular admirables observaciones, que como suyas,
tienen que ser atendidas donde apenas se da oídos á otra persona que á él. Dice : "Ve-
mos en nuestros rfzû-ç, que iodo lo que padres,naturales, conciencia y observación de
nuestros corazones puede efectuar para el desarrollo moral de los niños es inadecua-
do. Por lo mismo , conviene que el viejo Testamento sea la primera historia que se
presente al niño, é imbuirle profundamente en el espíritu de la Biblia. » De si mismo
dice : " Nosotros fundamos riuestras instituciones en la base del verdadero Cristia-
nismo; inauguramos nuestro trabajo, teniendo en cuenta los principios esenciales y
las condiciones del Evangelio. El Salvador de los hombres es el mejor ejemplo prác-
tico para el maestro; y nosotros no debemos aspirar á otro resultado que 4 realizar
el reino de Dios, hacia el cnal ha dirigido el al género humano.
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lu nivelación entiendo las que w redoren ;'i lu existencia y los atributos de
Dios, á la inmortalidad del alma y á los premios y castigos de la otra vida;
aventurándome á manifestar, sin temor de que se. me contradiga, que no
es cosa rara encontrarse con niños perfectamente impuestos en los heclios
y doctrinas de la Biblia, mucho tiempo antes de haber adquirido una idea
clara de aquellos principios , « los primeros del evangelio de Cristo. » ¿Qué
admirable es el que un edificio, tan á la ligera levantado, se mine y des-
truya con lanía facilidad en lo futuro? Mucha parte de la incredulidad rei-
nante es.debida, en mi sentir (especialmente, entre los que lian recibido la
llamada educación religiosa) á la errada práctica do formar en el entendi-
miento un sistema dogmático de verdades teológicas, sin tratar antes de
cimentarlo en aquella primera base de la revelación Divina.
174. No se necesitan grandes raciocinios para probar á un niño la
existencia de Dios. La convicción de que. todo efecto ha de tener una causa
á él adecuada, nace do la propia conciencia ; y el niño tiene diariamente
pruebas de esto género, que le obligan á obrar. Si coge un juguete , fa-
bricado con curiosidad, deduce interiormente que el fabricante ha de sor
un hombre hábil, y si ve una casa infiere que la habilidad y el trabajo de
muchos han de haber concurrido á levantarla. El raciocinio mas sencillo
imaginable que se haga por el estilo de los dos anteriores, conducirá de la
criatura al Criador. Su poder, su sabiduría, su bondad, están inscritas en
los campos y las llores, y se leen orí cuantas cosas han sido ordenadas para
proveer al mantenimiento del hombre ó de las bestias ; pero la persona
desidiosa no descubre bellezas ni perfecciones. Para que no llegue este
caso, conviene que el entendimiento se habitúe desdo los primeros años á
señalar el infalible acierto , la profunda sabiduría que resplandece cu las
mas ordinarias operaciones de la divina mano , y á asociar en todas sus
investigaciones los libros de la naturaleza y de la revelación , reuniendo
constantemente la observación del uno á las instrucciones y explicaciones
del otro.
175. Es oportuno á voces escoger un ejemplo extraordinario de fertili-
dad y hermosura y fijarle como base de útiles observaciones. El hecho de
que un solo grano de trigo ha Jiegado á producir 7,455; el de que un gui-
sante pequeño ha podido enjcndrar mas de 500 y un melocotón 1,500 (1),
deberia, en manos de tm maestro entendido, servir para dar á conocer del
modo mas interesante, .la munificencia de Dios para con nosotros, al su-
ministrarnos, además de lo necesario, las cosas que pertenecen al lujo en
el comer , vestir, pasearse, etc. Es.muy importante que los niños de las
clases trabajadoras de la sociedad, en medio de sus muchas pruebas y di-
iicullades, se acostumbren á pensar bien del Ser Divino, cuyas afectuosas
recompensas se esparcen por todas sus obras.
176. La doctrina de la inmortalidad del alma parece á primera vista,
nías difícil de explicar á los chicos ; pero Mr. Gallaudet, en su «Libro del
niño« hablando del alma, ha hecho ver que hasta ésto puede ponerse al
alcance de la comprensión infantil. Dice, que al niño debe enseñársele
primero á comparar sucesivamente las propiedades de un guijarro ,• de
una flor, de un reloj, de un animal,-de una criatura humana. «Encada
objeto» continúa ¡(descubre el discípulo algunas cualidades que pertenecen
al anterior y además otras nuevas ; y al llegar á la criatura humana ve
que tiene vida, movimiento, facultades, que ni la flor, ni el r»loj, ni el
(1) Turner1« Säend Uislory. — Ñolas.
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animal poseen, y que hay en nosotros algo, de cuya existencia, de cuyo
poder no nos queda la mas mínima duda; pero acerca de cuya naturaleza
todas las investigaciones metafísicas no han podido darnos á conocer sino
las propiedades negativas (1). Entonces se ie dirá que este algo es lo que
debe existir eternamente.
La siguiente observación d« Air. Gallaudetes de demasiado valor para
que podamos omitirla: «Si se hacen, dice, investigaciones ó brotan difi-
cultades, es menester mirarlas con la mayor atención. Lasque quieran
enseñar bien á los niños, deban antes aprender mucho de ellos.»
177. Para imprimir en el ánimo la doctrina de los premios y las penas
de la oirá vida y evitar en la edad madura la especie de «familiarizaeion
con la bondad celeste» quo conduce á muchos á contemplará Dios exclu-
sivamente bajo un solo aspecto, y por lo tanto á deducir que se le carac-
teriza bien, diciendo que es «una disposición única á producir la felicidad»
nada hay mejor que los sorprendentes ejemplos del gobierno de l)ios, es-
pecialmente en la parte de castigos, que se hallan en el capítulo 11 de la
Analogía del obispo Butler. Menciono este libro porque está en lo general
al alcance de todas las fortunas, y porque es, con pocas excepciones, tart
sencillo como profundo.
178. (3) Procure V. constantemente poner en contacto la palabra de
Dios con la conciencia. La conciencia es «la antorcha de Dios, que brilla
on las partes interiores del cuerpo.» De consiguiente, que la verdad com-
parezca ante ella, sin que la esperanza ni el vigor desmayen un momento.
Apele V. con frecuencia.á esa «luz interior» á pesar de lo opaca y débil
que es. V. hará mucho por sus discípulos con tal de mantenerles viva ht
idea simple y elemental de que. hay UNO, cuya vista los sigue á todas-
partes, u cuyo poder nadie puede resistir, y que este admirable Ser, de-
cuya grandeza y magestad tantas pruebas tienen, apela siempre, con voz.
apenas perceptible, á sus convicciones y afectos, no obstante ser aun niño-
de muy corta edad. Solo refiriéndose constantemente á EL que «ve de un
modo diverso que los hombres» puede esperarse dirigir la atención al es-
píritu y motivo déla conducta, ó á desviajel entendimiento del hombro,
que «no considera sino el exterior» y encaminarle á Dios, que «mira dentro.
del alma. >>
179. Sin embargo-, sea V. cauto en elegir las oportunidades para las
aplicaciones de la Sagrada Escritura. Hay periodos en que se irrogan
graves perjuicios de tener exijencias religiosas exageradas. Cuando uiv
niño está bajo el influjo de la cólera, no conviene ser muy exigente, pues
si entonces se le regaña ó se le lee algún capítulo de la Biblia, esto le pro-
ducirá solo disgusto, y asociando el libro á la idea de castigo,, le mirará
probablemente solo como un instrumento de ira , que el maestro maneja
para sostener su autoridad. Tampoco es apropósito ningún período, de
emociones fuertes, sean las que fueren. Sin que el corazón este tranquilo,
es imposible producir impresiones de algún valor.
180. Al inculcar las doctrinas de la Sagrada Escritura se deberá V.
arreglar á la edad y capacidad de aquellos á quienes tiene que instruir.
En este punto, el preceptor debe proponerse como modelo a Jesucristo,
que prescindió de muchas verdades, solo porque sus discípulos no eran
«capaces de entenderlas :» todo maestro juicioso ha de obrar de la misma
manera. Da pena de ver, como vemos algunas veces, á niños de muy
(1) Woodbridgc, al tratar d6 Gallaudel.
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pocos años y escasísimos conocimientos, repletos con el «fncrfe manjar»-
en lugar de alimentados con la (deche,» del evangelio. Semejante práctica
es bajo todos conceptos perniciosa. Equivale por lo menos á retroceder,
entrando de nuevo en el antigua y perjudicial uso de repetir de memoria;
de donde pueden resultar graves males. La charlateoloyica tiene cierta
tendencia a endurecer el corazón y amortiguar las sensaciones del alma;
y nunca será demasiado el esmero que pongamos en hui r del peligro que
se corre enseñando la lengua á ir mas allá que el corazón. F.nliéndase, sin
embargo, que este abuso de la verdad doctrinal, no arguye de. ningún
modo contra la prudente enseñanza «del entero consejo de. Kios.« Olvidado
ésto, aun la moral de la Biblia influirá poco en el carácter á la hora de la
tentación. «Tanto necesita el hombre del poder como de la dirección ; sus.
esperanzas y sus temores son los nervios de su virtud ; y aun después de
estar instruido su entendimiento, permanece inmóvil y sin encaminarse á
lo justo, hasta que se siente animado por el amor. Le amamos por-,
que e'l ríos ha amado antes: he aqui la fuente de la moral; el fondo
de todo el sistema de la moral cristiana es el amor de Cristo. Ninguna
educación , cristianamente hablando, es religiosa, sin el conocimiento del
evangelio ; y la esperanza de su influjo práctico descansa, por tanto, en la
comunicación esmerada y-completa de las doctrinasen que se funda. Acep-
tar la moral del nuevo testamento, descartando su fé, escomo separar el
árbol de la raiz estando todavía -en flor. Los colores serán admirables ; la
fragancia durará algún tiempo, á manera de un campo que el señor ha
bendecido; pero las flores se disiparán como el polvo, porgúese ha
abandonado la ley del Dios de los ejércitos y despreciado la palabra del
Santo de Israel (1).n
181. Comunicada fielmente la enseñanza religiosa con sujeción á estos
principios, creo que nuede fundadamente esperarse el cumplimiento de un
grande objeto en educación, el cual consiste en formar un' buen (justo
moral. El primer paso que hay qu« dar es la formación de HÁBITOS m<
JUSTICIA, que son los «maestros de lat acciones,» los «lazos» que siguién-
dose unos á otros en «la cadena de la costumbre» tan frecuentemente ligan
y esclavizan el alma. Mencionare algunos, según me vayan ocurriendo,
sin emitir opinión acerca de su importancia relativa.
182. (I). ASEO. La importancia del aseo fisico, su indujo en la
salud y bien estar de una escuela, su relación con el gusto y el or-
den , y sobre todo, sus ventajas MORALES son tan obvias, que hasta
inútil es mencionarlas. El desaseo no admite escusa : regla es ésta tanto
mas importante de fijar, cuanto el pobre no puede mantener como corres-
ponde el asea de su cuerpo, sin constantes y penoso's esfuerzos. Es preciso
nacer que el niño entienda que el maestro aprecia, como es debido, unas
manos limpias y un rostro aseado; y para recompensar el esmero en este
punto, cométase á las personas que se hubieren distinguido de este modo,
algún pequeño cargo que dé realce á su limpieza con respecto á sus com-
pañeros, contribuyendo á formar iguales hábitos en los que los rodean.
183. El grande objeto del maestro ha de ser siempre crear asociaciones
agradables paralo junio y desagradables para lo malo. Los hábitos sort
actos repetidos; en tal concepto, cuanto tienda á inducir la repetición dis-
iino bueno y á evitar la de uno malo, debe hacerse por parte de la virtud.
Al principio habrá que emplear la AUTORIDAD; en lo sucesivo, bastará el
(t) Richard Vfitlsan's sermon on religions education.
70
EJEMPLO ; pero llega un tiempo, en que la autoridad tiene que cesar, y el
•ejemplo que retirarse. A falla de sanos principios cristianos, nadasurlc tan
'buen eleelo como la asociacícm; y si por largo espacio de tiempo se ha aso-
ciado el placer al cumplimiento de los deberes, y la pena al desprecio de
los mismos, hay todas las razones posibles para esperar que la balanza da
la voluntad se incline á lo justo.
184. Varios medios pueden adoptarse para conseguir el éxito apetecido.
Un maestro de escuela de un lugar, que había aprendido-en el estableci-
miento de la Sociedad escolar británica y extranjera, .se incomodó obser-
vando falta de Limpieza y asco en sus monitores. Por mucho tiempo estuvo
deplorando el mal, siti alcanzar á-remediarlo; hasta que lo. ocurrió que
podria lograr el objeto, ganando la confianza de los padres de aquellos
niños, cuyo aspecto queria ver mejorado. Antes de locarei punió que
ocupaba su atención, les hizo diferentes visitas. Eligió por modelo ci nino-
mas respetable y vestido con mas aseo , cuya ropa consislia en una blusa
de holanda morena, fuerte y bien hecha, sobre cuyo extremo superior caia
elegantemente un aseado cuello de lienzo. Púsose á calcular el coste de
estos artículos y el probable ahorro que resultaría de vestidos ya usados;
y cuando hubo completado su cálculo, lo presentó con lauta claridad á los
ojos de los padres, que cediendo estos al inlluju adquirido por él de ante-
mano sobre ellos, consinticron'en cuanto propuso. Desde entonces se ha
provisto á aquellos niños, en número do doce poco mas ó menos, de un
vestido aseado, análogo al que queda descrito.
185. (2). La abnegación de si propio, como oput-sta á la voracidad, á
ia glotonería, á todos las apetitos ruines, en general, es un deber que V.
tiene que inculcar siempre, y con el mayor empeño en el ánimo de sus dis-
cípulos. El influjo que ejercen hábitos oV esta mifuraleza en el carácter
futuro y en la felicidad del hombre, es muchas veces predominante. Los
franceses expresan en un precepto de tres palabras uVivrede peu» (l)el
gran secreto de la independencia, felicidad la primera de todas, y que no
puede realizar el que se hace esclavo del mas ruin de todos los apetitos, la
pasión á la comida y bebida. Pronto se puede lograr que un niño conoz-
ca ésto. Probablemente habrá sentido con demasiado rigor los inconve-
nientes á que están sujetas las familias pobres que se entregan á semejan-,
tes excesos, para necesitar de otras muchas pruebas que le demuestren las
malas consecuencias ; pero, insensiblemente contrae los mismos gustos.
Trate V., pues, de prevenirle ánles que dé los primeros pasos en esta
carrera de degradación; presérvele V. de que busque goces en ningún
abandono sensual, cualquiera que sea; no le dé V. nunca un premio que
participe de tan ruin carácler, y aproveche las oportunidades que se le
presenten á propósito para excitar en él mejores sentimientos, refiriéndole
casos célebres en que aparezca la moral triunfando de los mas violentos
apetitos. Sir Felipe Sidney repeliendo la copa, llena de agua, sin llegarla
:'i sus labios, en la batalla de Zutphen, y l)avid arrojando en presencia
del Señor la preciosa bebida, que tan intensamente habia antes deseado-
sil espíritu, son dos ejemplos de que pudiera sacarse buen partido en esta
maioria.
1S6. Los males y disgustos que lleva consigo la intemperancia, tienen
tan estrecho enlace con los excesos mencionados, que probablemente no se
iiallará mas oportuna ocasión que la que suministra un preservativo de
(1) Vivir con poco.
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•semejante vido, para demostrar como, on la providencia-divina, fa pen«
unida á una mala acción nace siempre do ósta. Es muy importante que «ï
niño conozca que la relación cnlrcla falla y el castigo, nutre la virtud y la'
felicidad, no es arbitraria sino indispensable. La practica de emplear lico-
res fuertes cuando se quiere dar una prueba do. cortesia y benevolencia,
debiera abolirse completamente, pues guia porci camino recio que condu-
ce á los hábitos.de embriaguez y por consiguiente á embolar jcl entendi-
miento y el corazón.
187. La economía, como enlazada con los hábitos de frugalidad y abne-
gación, puede, también, siendo bien dirigida, cultivarse con éxito."En al-
gunas de, nuestras escuelas se lian establecido DAÑÓOS DE Aiionno, que han
prosperado. He recibido de uno de estos establecimientos las siguientes
noticias. '. • . •
«Habiendo dicho un amigo en una de nuestras sociedades de maestros,
que le había ofrecido en su escuela buen éxito el establecimiento de. bancos
de. ahorro, mu determinó á hacer lo propio. Mi primera intención fue poner
el dinero en nuestros bancos de ahorro locales; pero, al hablar del asunto
con un Caballero que lia patrocinado cuantos esfuerzos tengo hechos para
promover el bien estar de mis niños, me manifestó éste las dificultades que
probablemente hallaría teniendo que atender â la época y localidades par-
ticulares y obrar por otra parte en conformidad con las reglas del estable-
cimiento ; en seguida se ofreció él mismo á ser el depositario de los ahorros
de los alumnos, dándoles igual interés que el que ganarían depositándolos
<>,n el banco, con la ventaja de que, cada chelín produciría su correspon-
diente interés, siendo asi que los bancos no abonan ninguno por las sumas
que bajan de quince chelines. No necesito decir á V. que acepté inmedia-
tamente su oferta; y á pesar de la pobreza de los padres y las enferme-
dades de algunos niños, debidas á la crudeza ó humedad de la estación, los
depósitos han subido, por un término medio, á 13 chelines, 10 dinero»
mensuales, en una reducidísima escuela. Esta suma hubiera sido gastada
seguramente en tonterías, á no llevarse á cabo este proyecto. Permítase-
me observar que siempre que se halle, como en este caso, una persona
en quien tengan confianza los padres de los niños, es preferible colocar el
dinero en sus manos á hacerlo en los bancos de ahorro ordinarios. Aunque,
este no es tampoco un punto esencial, visto que mi amigo y compañero en
la enseñanza ha probado que lo último corresponde al objeto propuesto, y
ha recibido iguales demostraciones de bondad de parle délos empleados
del banco, quienes han declarado que los depósitos de pequeñas sumas
son proporcionalmente los que mas provecho les acarrean. .,
Recibo el dinero al abrirse diariamente la escuela, en las cantidades que
los niños pueden proporcionarse, sentando estas inmediatamente en un
libro preparado al intento. El primer día de cada mes se hace la cuenta de
los diversos depósitos, y la suma que resulta se pone en manos del caba-
llero antes -mencionado, entregándose á cada niño un billele , en donde
consta lo que, ha depositado durante aquella mensualidad.»
, 188. (3) DuiyíL'HA. Las clases trabajadoras de Inglaterra han sido
largo tiempo y con razón acusadas de grosería por los extranjeros. Y á
la verdad, ningún inglés que haya recorrido el continente de Europa, á
menos que la preocupación nacional le ciegue, podrá menos de observar
la civilización, la política superior del paisanaje de los demás países, en
comparación del suyo. Y aunque es inundable que un áspero y hasta gro-
sero exterior puede, y sucede asi con frecuencia, ir acompañado de una
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verdadera bondad de corazón, y laminen lo es que los modales dulces son
muchas veces lan solo una capa qne. oculta el egoismo mas relìnado, siem-
pre es cierto que la politica es la legitima expresión de la benevolencia, y
la grosería el fruto espontáneo de una indiferencia egoista respecto do los
sentimientos é intereses de.los demás. Consideradas de este modo ambas
cosas, es evidente que conviene Ibmcntur la primera y buir de la segunda.
: -189. Con este objeto generala la vista, cuide V. de reprimir siempre
las primeras indicaciones de insensibilidad, especialmente si se manifiesta
con relación á insectos ó animales mudos. El capitán Back, en su reciente
narración del viaje que hizo en busca de Ross y sus compañeros , refiere,
con una franqueza que le honra, un lijero incidente, que muestra cuan po--
dcroso influjo ejerce á veces la consideración á la vida del insecto mas in-
significante. Su gente habia acampado por la noche en un parage donde
los atormentaban mosquitos. Para librarse de esta molestia, llenó el capitán
su tienda de hnino, y en seguida echó fuera á los atontados insectos. Se
notó que este modo de proceder habia excitado alguna sorpresa ; y uno de
los indios pregunto, porque no bacia lo que el gran capitán (Sir J. Frank-
lin) ; el cual, parece, con la inmensa bondad de su corazón, acostumbraba
decir, cuando se sentia atormentado por las moscas y mientras las ahuyen-
'taba: «que vivan; Tiay espacio bastante para todos en el mundo.» Este
miramiento á-la vidaTiabia causado evidentemente una gran impresión en
aquellos salvajes, criados en los bosques, excitándoles sentimientos é ¡deas
que en vano hubieran tratado de despertar exhortaciones de cualquier gé-
nero. El ejemplo de. V. en e'sle, como en otros muchos particulares, ocu-
pará, relativamente al niño, la misma posición que el del gran capitán con
respeto al salvaje.
190. Los niños y demás personas ignorantes adoptan pronto el cspí-
' ritu tí imitan las acciones de aquellos con quienes se acompañan y á
quienes miran como superiores ; de donde nace la importancia de
obrar siempre conforme, al principio de que vale mas sufrir la pena que
aplicarla; debiendo V.'tener siempre presente, que el cultivar y ejercer
mn espíritu de benevolencia y amor es el gran deber impreso en cada una
;de las páginas de la Sagrada Escritura, corroborado continuamente por
,el ejempkrdel Redentor. La narración accidental, á toda la escuela , de
•una anécdota ó historia, en que se, describan el afecto y la ternura ruos-
irados por los animales entre sí y con especialidad respecto de los mas jó-
venes, pudieran producir los mejores resultados. Presento' un modelo en
forma -de nota (1). Pero , cuide V. de no echar á perder el relato con co
(1) Cuando la Trágala Carcasse se vio encerrada en et yclo ilei Norle, una osa ma- •
jiiia con dos cachorros, casi tan grandes cumo ella, se le acercaron. I-os marineros
les echaron pedazos de grasa de caballo marino. La osa los atrajo á sí linos después
de oíros, y les dividió enlre sus cachorros, reservándose un pequeño pedazo. Mien-
tras estaba ocupada en llevarse la última porción, hicieron fuego los marineros ú los
cachorros y la hirieron ademas á ella. Arrastrándose, lo mejor que pudo, llevó á sus
hijos ct pedazo de grasa, lo dividió et> trozos y lo puso delante de ellos. Viendo que
no comían, puso las garras , primero sobre uno y luego sobre otro, probando si los
podia levantar, y en medio de todo esto quejándose lastimosamente. Apartóse de ellos
y volvió la visla, como queriendo indicarles con sus gemidos que la siguiesen ; pero
observando qu« no se movían, retrocedió, los olfateó y_les lamió las heridas ; dejólos
de nuevo y de nuevo se restiluyó á su lado, andando en lomo de ellos eon muestras
de inefable ti-rnura. Por último alzó la cabeza, fijó los ojos en el buque y prorinnpiú
un rujido de desesperación ; al mismo Tiempo cayó muerta pnr un disparo de fusilería.
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ìiienlarios y rcllcxiones propia^. Los niños están acostumbrados ú mora-
lizar diarianiniile sobro las ocurrencias nías coii iniips de la vida , y es mu-
cho nías probable que lo hagan, tratándose de una narración de osla
especie, si se le.s deja á si propios.
191. Se lia adelantado mucho, cuando se ha hecho sentir á los niños
que ningún, .ter viviente debe despreciarse; por que lodo tiene su objeto;
por (¡uc nada hay que carezca de su talento y ventajas peculiares (1).
.« Es
 (ley de la naturaleza, que ni las mas inferiores do las cosas crea-
bas , soase por la vileza desús formas , por su cslupide/, ó por lo da-
ñino desii naturaleza, existan divorciadas del bien, sino como el espíri tu
, y pulso de éste, como una vida y un alma, inseparablemente unidas á
cualquier modo de existir.
l'.)2. Demás de la humanidad con respecto á los irracionales , fomente
Y. una consideración constante á los sentimientos dé los compañeros de
jungo, y con particularidad honre la bondad tenida con los mas endebles
('• indefensos.
« Hay un mundo pequeño y perverso en las escuelas , donde se sufren
.agravios y reina la opresión; donde los niños dulces y pacíficos padecen
lo que una larga y agradable vida será impotente luego para curar. ¡Ved
aquel niño! ¡Cuan ardienle es la venganza de su insensible y frió corazón!
¡ Qué golpes da á aquel otro niño suplicante , envilecido y hecho rebelde
por él propio! ¡ Cuan fieros están sus ojos, cuan sin compasión da gol-
pes y cómo crece su cólera á proporción de sus insultos! (2) »
Sé que laïcs usos se cree pertenecen á esencias de niños délas clases
«•levadas; pero no es asi. Hay tiranos vestidos de andrajos, como los
liay vestidos de púrpura y delicadas lelas ; y nada es tan misterioso co-
mo el terror que estos pequeños monstruos infunden á veces á sus victi-
mas; lan ío , que un niño preferirá sufrir por algunos años el peso de la
miseria, á correr el riesgo de provocar , si se queja , la venganza que su
verdugo le ha pintado con colores capaces de aterrar su débil imaginación.
El único preservativo de esternal consiste en difundir tales sentimientos de
bondad y amor , que hagan imposible esta especie de tiranía.
193. La BENEVOLENCIA puede , sin embargo, y debe manifestarse, has-
ta por los niños en otros casos además de los expresados en el número
anterior. El maestro ha de cuidar, no solo de cjuc sus discípulos simpati-
cen con la desgracia , sino de que esta simpatía vaya seguida de esfuer-
zos con que so trate de, aliviar al paciente; por eme las emociones quo
no van acompañadas de una .conducta correspondiente á ellas, dañan al
' e-íiráclcr é inspiran un sentimentalismo frió de que" no participa el cora-
zón. Por eso los cuenlos ficticios de disgustos , en Jugar de ablandar-'el
alma, la endurecen : las impresiones morales se segregan violentamente-
de hi conducta que, debiera acompañarlas , y no se suprime el egoismo,
. ' i
(1) Un critico cíe los viajes del capitán H.ill/cn un articulo publicado hace algu-
nos aíios-cn la Quarterly Review, observa que «-lodos hablamos del asno conio del nías
estúpido tío los animales que pastan en el campo. Sin embargo, siempre que se encierre
á un asno con inedia docena de caballos de la nías fina sangre,.si la cuadrilla se es;-
íapa, es siempre el pobre pollino quien luí mostrado el sendero. Kl es.quien penetra el
secreto tlcl" cerrojo y la aldaba. Muchas veces hemos visto desde la otra parte .lie un
.scio, una yeguada aguardando con paciencia acompañada desús crias, á que el asno
buscase una senda, para lo cual lodos menos él se creimi ¡m-onip/ientes.
(2) C rullili11 s /n/ps ¿f lhe school.
'' '!)
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sino que so le da incremento. Muy pocas vosos se niegan los niños á ayu-
dar al desamparado. Uno de 'nuestros maestros me dijo , lince oosu de dos
años , quo no era raro en «1, cuando la extremada pobreza de los padres
obligaba á un niño á quedar en su casa por falla de zapatos ó do alguna
prenda do ropa , hablar de ello en la escuela , y que nunpa lo hacia sin
reunir al dia siguiente ocho , diez ó done chelines , con que los alumno»
contribuían para socorrer al condiscípulo ausonio. Oiro maestro me dijo,
que , á propuesta de los mismos niños, cuando muere el padre de algu-
no de ellos , los demás contribuyen con un dinero por cabeza , al alivi»
do la viuda. Pudiera rcfc-rir oíros muchos hechos , si necesario fuese; pe-
ro con los anteriores bastará para mostrar que es factible formar y alimen-
tar hábitos de-activa benevolencia.
194. Inculcar el RESPETO A LAS MUJERES , es otro ramo de civilización,
mu y atendible en la enseñanza de .los niños. Estos, particularmente si
pertenecen á las clases- bajas de la sociedad, propenden á tratar á sus ma-
dres y hermanas con desprecio, solo porque son hembras. No cabe duda
en que esto sentimiento lo ocasionan frecuentemente las poco juiciosas y
por lo cumim inútiles tentativas de las madres, para obligar á los varó-
nos á que sean los criados de la parte femenina do la familia-/ ly : contra
lai Pretcnsión hasta la naturaleza se revela. El gran punto consisto en
convencer á ambas parles de su verdadera posición respectiva. Es tan
gracioso y lindo . el ver á una hermana pequeña que mira á su hermano
como su protector nato, y funda, tierna y bondadosa, su felicidad en con-
tribuir á que él sea dichoso , que estoy persuadido de que todos los ins-
tintos naturales so pondrían de nuestra parte, si los educásemos , teniendo
siempre á la vista la distinta.posicion que Dios ha querido ocupasen los
dos sexos uno respecto de otro.
195. Duelo pensar cuan pocos afectos de familia, cuan pocas asociacio-
nes agradables se encuentran en el hogar de los campesinos ingleses. En.
las ciudades, donde los pobres están continuamente mudando de habitación
y á lo mejor ocupan un lugar incómodo, en que apenas caben,' no so puede
«sperar que se cobre afecto al sitio ; y sin embargo, aun entonces hay es-
pacio para el amor de familia. .Pero antes de que haya motivo de esperar
que semejantes asociaciones ejerzan un influjo considerable, dobe realizar-
se un gran cambio, asi en la calidad como cu la cantidad de educación su-
ministrada al pueblo. •
19G. Como medio do excitar los dulces sentimientos del espíritu, procure
V. fomentar el (¡usía hacia lo sencillo y bello. Supongo que V. consiente
en dedicar unas cuantas horas, devez on cuando, los sábados, á emprender
Acortas excursiones á pié por el campo, en compañía de algunos de sus dis
cipulos de mas edad; ahora bien, seria locura no aprovechar tales ocasio-
nes para abrir á éstos los ojos y oídos á los dulces espectáculos y armo- '
nías de la naturaleza. Demuéstreles V. que los mas ricos goces son los qn»
se. obtienen «sin dinero, sin precio.» Procure V. infundirles el espíritu de
aquel hermoso fragmento de Milton (¡uè dico : • ' ' . ' ,
«Dulce es cl alíenlo de la mañana; dulce verla despuntar solemnizada
con el canto de los pájaros ; agradable es el sol .cuando derrama por la
deliciosa tierra sus orientales rayos, brillando con el rocío en las yerbas, en
los árboles, en los frutos, en las flores; fragante es la fértil tierra después
de una tranquila lluvia, y dulce es la venida de la apacible, tarde, y luego
la silenciosa noche con sus solemnes pájaros, su hermosa luna y el regue-
ró d« estrellas, las perlas del firmamento.»
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Pungo cu éslo lanío mas empeño, cuanto la sensibilidad respecto do las
escenas naturales, no cs cosa común cnlre los pobres. Es mina do las últi-
mas adquisiciones del gusto civilizado. (1)»
11)7. Poreslos y otros mil medios, imposibles de particularizar, puede
V. hacer mucho, ú fin de l'ormar en sus discípulos el gusUrhácia lo benévo-
lo, lo bueno y lo bello, que, si no es la vir tud, á lo menos favorece altamente
«u cultivo. Seguro estoy de que estos poderosos influjos, secundarios(2) y
subordinados como lo están a las verdades del Evangelio, han sido doloro-
samente despreciados en las escuelas elementales. Sise Ibmcnlan, como es
debido, son capaces de contribuir poderosamente á Ia formación de un ca-
rácter ele vado (3).
19S. Sé que muchos arguyen diciendo que el cultivó de la sensibilidad
no aumenta en manera alguna la dicha de los que la poseen, puesto que no
cs dable ensanchar las puertas, del .goce, sin ensanchar al mismo tiempo
las de la pena. La respuesta de Sir James Mackintosh á un argumentador
por el estilo, comprende cuanto se pudiera contestar en la materia. «Si el
que haya de darse entrada ú la pena es suficiente objeción, con igual
lundanicnío puede, aplicarse á cualquier grado de pensamiento y senti-
miento; de suerte que seria preferible ser ostra á ser hombre y ser piedra
á ser ostra.»
199. Los escritores en materia de educación han recomendado con fre-
cuencia el inllujo de la MÚSICA VOCAL eit la civilización de las naturalezas
rudas. Es indudable que esta importancia ha sido exajerada por parte de
algunos: lo que. probablemente ha hecho que otros desprecien los beneficios
que en términos racionales pueden esperarse, como consecuencia de su
cultivo. «La música, dice un célebre teólogo, influye poderosamente culos
movimientos del corazón; y por eso recomiendo á todos los hombres, en
particular á la juventud, que amen, honren y eslimen como cs debido este
predoni), MÍ/i !/ consolador presente de la Divinidad; cuyo conocimiento-y
diligente uso ilisipiirà siempre los malos pensamientos y disminuirá el
<'fcclo de las malax compañías i¡ los vicios, lis necesario «añade» que est«
arle se enseñe en las escuelas. Si un maestro no cs capaz de cantar, para
nada ie quiero.» . .,
200. Lo cierto es que las inlelijencias incultas, tanto como las cultivadas,
tienen horas de descanso y reposo; y no ocupando estas horas en divor-
tir^se inocentemente, es harto probable que se pasen en idear cosas malas,
(1) Sir J. Mackintosh. «La idea, del bicn.no cs del todo incompatible con los há-
bitos viciosos; y sin embargo pocos son los hombres malos que se l ian distinguido pol-
la delicadeza de su guslo, por su amor á lo belli) y lo sublime, asi en la naturale/a,
como en el arte. Estas cualidades tienden dircclanienle i conservar la pureza de los
sentimientos y á Comentar los alectos virtuosos del corazón.»
(2) Digo secundarios, porque desde que se ti'ata de sustituirlos í\l Evangelio. como
principales, son perniciosos. Hay cierta tendencia á separar lu que Dios ha unido es-
trechamente.
(3) Puede conseguirse un doble objeto donde quiera que sea ]x)sible tener un pe- •
queño trozo de tierra cultivado y surtido de plantas y (lores. 5>e acostumbra :i los ni-
ños á la contemplación y disfrute de lo bMlo, y al mismo tiempo se les enseña á abste-
nerse de maltratar, y aun de tocar lo que no es suyo. Este método se ha usado ya en
algunas escuelas grandes, obteniéndose los mas felices resultado«, y seria muy de de-
sear que se adoptase en todas. Su tendencia directa es á refrenar la rudeza, contra-
riar los hábitos violentos, y restringir la excesiva destrucción de la propiedad, tan
común cutio, nosotros, y promover la dulzura, la paz, el respeto á los deseos y scnli-
n t ien to t de los demás.
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«•n hacer locuras y en dar rionda snella fi los vicios. En .Alemania, Suiza,
Prusia y Holanda so considera requisito indispensable al maestro el conocí
miento de h música vocal. El ministro de instrucción pública de Pnisia, en
uno de sus escritos oficiales que tratan del asunto, dice: «Et principal objeto
que me propongo con la enseñanza de la música en las escuelas, es culti-
var los sentimientos, induir en la formación de. los hábitos y fortalecer la
voluntad, para lo cual no basta solo la ciencia. Por eso la música constituye-
una parte.esencial de la enseñanza, y aplicada constante y correctamente,
pone á la mas ruda naturaleza en eslaclo de sentir las mas dulces emocio-
nes y la somete á su inf lu jo .» El que haya sido tantas veces instrumento
de la depravación, por cuyo medio las pasiones mas profanas se han ali-
mentado y satisfecho, prueba solo la grandeza del poder que ejerce en el
corazón humano, y lo importante que es dirigirla á mejores'y mas nobles
usos. Para conseguir ésto, se necesita formar el gusto de los jóvenes, va-
liéndose de puros y excelentes modelos, y convertir en propiedad del pue-
blo lo que es ahora patrimonio de unos pocos.
201. ((Memos oido» dice un viajero que ha visitado la Suiza hace poco
«los cantos de los hijos de los aldeanos, al encaminarse á sus ocupaciones
matinales, y visto inflamarse sus corazones con los mas elevados tonos d«
la música y la poesia, al ponerse el sol, ante los objetos familiares de la
naturaleza, cada uno de los cuales fue creado para repetir alguna verdad
i ) indicar algún deber, por medio do un canto apropósito. Les hemos oido
cantar la canción de la siega, cuando van de madrugada á recoger las
mieses. Los hemos visto reunidos en grupos, por la noche, cantando un
himno de alabanza de las glorias de Dios, algún'coro patriótico, ó alguna
melodia social ; en lugar de entretenerse en frivolas y corrompidas conver-
saciones, que hacen de tales compañías el origen del mal. Además do éslo,
hemos visitado comunidades, donde se ha enseñado á los jóvenes desde
la infancia la música vocal, á propósito para realizar en vez de deprimir
su entendimiento, y hemos deducido, como consecuencia, que sirve también
para alegrar sus reuniones, en lugar del tumulto de la locura ó la emponzo-
ñada copa de la embriaguez. »
«Hemos visto á los jóvenes de esta comunidad concurrir, en número de
muchos cientos, desde una dislancia de veinte millas ; y en vez de emplear
un dia dp fiesta en borracheras y alborotos, pasar todo el tiempo, excepto •
el que dedican á una frugal comida y una reunión social, cantando himnos
sociales, morales y relijiosos, cuyo producto consagran á algun objeto de
benevolencia. No podíamos diri j i r la vista á'nuestro pais y ver el contraste,
que ofrece, en casos análogos, sin que la vergüenza se asomase á nuestros
rostros. Hemos visitado una aldea, cuyo aspecto moral cambió en pocos
dias, á 'conseeuencia de entablar la enseñanza de la mùsica de esto carácter
á los adultos, y donde los hombres ya de edad mostraban su asombro,
viendo que los jóvenes renunciaban á las diversiones bulliciosas y corrup-
toras por tan delicioso y civilizador ejercicio.» La idea, en boga, de que la
música vocal no puede enseñarse con éxito sino al que tenga buen oído,
es, como otras muchas ideas populares, un mero engaño. Todas las perso-
'nas que no estén destituidas de la facultad de distinguir los sonidos, son
susceptibles de aprenderla con facilidad-(1).
(1-) Las piezas mas propias para cantarse en las escuelas son, sin duda , lasque
se conocen con cpn'omb're de cantos morales. Convendría enseñar A los niños à can-
lurlos ¡jicn, soase cada uno de por sí, se'ase unidos. También debiera enseñárseles â
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202. Aunque a t'illima en el orden quo lio. seguirlo, no neceólo encarecer
como primera en importancia, tratándose do enseñanza moral,-la recomen-
dación del respelo ;'i la VEUHA», del amor ú lodo lo que es verdadero como
contrario no. solo ¡i la falsedad y al embuste, sino lamhieii á loda vana es-
peranza, á toda errada estimación. En frenerai, los hombres no aman la
verdad. «Esla misma verdad (dice Lord Bacon) es una clara y patente luz
natural, que no imieslra las máscaras, mogiüíingas y t r iunfos de este n un-
do, ili en una mitad tan majestuosa y delicadamente como una luz arliücial.
¿Duda alguno de. que despojado el e'iitciidiniiento humano de varias opinio-
nes, esperanzas lisonjeras, cálculos erróneos, ilusiones, lo que se (¡niera, y el
probable vinum dœmonum , ias aluías de cierto número de hombres ptisi lá
nimes se llenarían de melancolia y disgusto, desagradándose á si mismas?))
— Ay! y quii verdad es esta! ¡Cuantos, siguiendo este sendero, principian
engañándose y concluyen engañando á los demás! Y. ¡qué in l iu jo tiene
este amor á la ilusión, esle, hábito de engañarse voluntariamente á sí mis-
mo, en el desden que prevalece, en materias de momento inf ini to! Importa,
pues, que desde que. apunte la razón, se reconozca constantemente y
<jue.de impresa la relación que subsiste entre la verdad y la dicha, entre el
error y la desgracia. Bajo este concepto, puede enfáticamente decirse que
«el niño es padre del hombre.» Donde quiera que lidia el amor á la verdad,
en ningún período puedo alcanzarse un alto puesto ni disfrutarse de una
dicha real. El mentir es una propensión tan desmoralizadora, y sin embar-
go tan coniali en los niños, que es menester cuidar mucho de refrenarla,
y si es posible, eslinguirla. La tentación mas frecuente, de, los jóvenes á la
mentira proviene del miedo, y es ocasionada demasiadas veces por la
violencia y caprichosa severidad de los padres y preceptores. Contio en
que V. evitará el origen de este nial. Es necesario, como V. conoce, oslar
alerta á la mas lijera falta de, verdad por parle de sus alumnos ; y en el
momento que V. descubra que. alguno se lia desviado de la senda que á
ella conduce, el tono y temple de alma con que V. reprucbo lau faial
costumbre, deberán tener la elocuencia de muchos volúmenes respecto al
corazón del que haya delinquido. En ningunas circunstancias , cualesquie-
ra que sean, se debe engañar á los niños, pi tolerar'la inenl i ra .
203. No necesito enumerar otras virtudes. El punto principal que el
maestro ha de tener presente, en el cult ivo de todan y en la formación de
los buenos hábitos, es el mita/miento constante que delie tributarsi; al princi-
pio de asociación. El poder de asociación es omnipotente en las almas do
los jóvenes. La simpatía y las asociaciones agradables tienen mayor in-
flujo en sus hábitos y preferencias que los mas sólidos argumentos. El
grande y dificultoso arte consiste en crear insensiblemente en fi-énjemli-
miento asociaciones agradables con lodo lo que es bueno y penosas con
todo lo que es bajo, degradante, perverso. El que ha conseguido ésto, ha
hecho mucho en el propósito de.magnetizar de nuevo el entendimiento y
darle, una sociedad y una existencia mas elevadas que aquellas de que ánles
habla disfrutado. "
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204. Voy á hablar ahora liberamente de lo major, de lo que puede lla-
•inurse oportunidades incidentales que una escuela suministra para pro-
ducir impresiones valederas en el espíritu de Ui juventud. Origínanse estas
de dos fuentes : la posición del maestro, como juez supremo, y'(en las es-
cuelas monitoriales) la peculiar rcl.icion en que. un número limitado de
•alumnos se halla con respecto á él y al resto de los discípulos.
205. Gomo juez, preside el maestro lo que puede llamarse el último tri-
bunal de apelación -f y además de la dirección ordinaria de la escuela, mu-
chas disensiones y violencias imposibles de decidir en la clase ó en la sala
de juego se someten por un á su resolución..Ahora bien, el grado de in-
llujo moral que el maestro ejerza, dependerá en gran parte del modo de
conducirse en casos de esta especie. Algunos preceptores se contentan, en
casos tales, con decidir rápida y arbi t rar iamente ; y con tal que tranquili-
cen á las parles y logren corlar los vuclqs á semejantes disposiciones tur-
bulentas para lo futuro, no parecen cuidarse mucho del valor absoluto de
sus juicios. Esto equivale á renunciar voluntariamente al influjo moral. Un
sabio maestro, por el contrario, sin dar valor á innecesarias y frivolas que-
jas, se alegra en secreto de que los discípulos acudan á él, pues esto le
proporciona la mejor oportunidad, no solo de ejercer un poderoso inllujo,
sino también de observar hasta donde ha logrado inculcarles rectos senti-
mientos ó hacer que contraigan buenos hábitos. Entonces es cuando pue-
de tirar la linea divisoria entra la justicia y la injusticia; rebajar, en térmi-
nos que hasta los de menos edad le entiendan, las secretas operaciones que
el egoismo natural ejecuta en el corazón ; demostrar la belleza de la dul-
zura, de la suavidad, de la templanza, de- modcr que se vea y sienta; y
apelando á la conciencia de la parte ofendida, evidenciar que el exceso de
orgullo y de pasión, al paso que. altera y destruye la tranquilidad de espí-
ritu, sustituye en su lugar únicamente « el cieno. »
206. Las escuelas mutuas, cuando están bien dirijidas, se prestan admi
rablemenle á este curso de disciplina moral; solo ellas admiten la prueba
que se requiere para ver si han sido atendidas las instrucciones dadas. Es
cierto que esto no vale sino respecto de un número determinado de alumnos;
pero debe tenerse presente que en ale/unas escuelas mutuas (porejemplo,
las dtnjidas segun el sistema establecido por la Sociedad escolar britani-
.ca y extranjera) este número es grande no solo por comprender, como lo
hace, bajo una ú otra forma, mas de la séptima parte del total, sino tam-
bién porque incluye la clase de niños para quienes es de mayor importan-
cia; a saber, los mas adelantados en conocimientos, séase por la superiori-
dad de su inteligencia, séaso por asistir mas asiduamente á las lecciones.
A éstos se les con'tia un cargo, que pone á prueba la fidelidad, y un poder,
que desarrolla la firmeza y la dulzura. Expuestos continuamente al cohe-
cho, y casi seguros de ser descubiertos si ceden á la tentación, la clase
llega á ser para los monitores una escuela de integridad y un campo en
que ejercitan severas.c inflexibles virtudes. Teniendo!.alternativamente
que mandar y obedecer; cercados, en ambas circunstancias, por restric-
ciones, que si bien conducen al descubrimiento de la falsedad, también ex-
ponen á la tiranía; siempre á la vista y bajo las órdenes de un poder su-
perior; cuantas injusticias se cometan son fácilmente conocidas, mientras,
que la moderación-, la humildad, la verdad y la justicia, encuentran con la
debida distinción una esfera propia y una recompensa inmediata.
207. En la ¿arta anterior he tratado de la relación que tienen los pre-
mios y castigos con el mejoramiento moral. A las, observaciones hechas.
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allí, solo añadiré que nunca debo reusarso á los niños un gusto, solo por
acostumbrarlos à la contradicción. Bástanles ocasiones (¡one el maestro
para cxijir abnegación, cu casos en que el deseo de los niños se opone á s»
verdadera felicidad,sin torcer caprichosamente sus inclinaciones, bajo pre-
texto de disciplina. Esle remedo de la .Providencia no solo es perjudicial,
sino injusto. Représenla nial las distribuciones divinas, que no son nunca
caprichosas, y se arroba facultades que compelen solo á la sabiduría y
bondad del Todopoderoso. Nunca, pues, prive V. á mi niño de cualquier
gusto, sin una buena razón para hacerlo; razón que ajuicio de V. satisfa-
ria.á un adulto de buena condición, y que deberá V. explicar al niño, si
jio le pareciere preferible, por razones de nías peso, omitir la explicación.
208. Se ha aludido mas de una vez á la necesidad de estar constante-
mente en guardia "contra cierta clase dc.iniluencia permanente que contra-
ria con demasiada frecuencia los mejores esfuerzos del maestro. El ejem-
plo de los padres es muchas veces una de las mas poderosas. La educación
del niño está muy adelantada cuando le ponen en la escuela. Mientras lia
estado aprendiendo á hablar y á andar, su infantil inteligência ha Mecho
•observaciones, contraído hábitos y acumulado ideas y sentimientos, que.
tienen que ejercer un inllnjo, mas ó menos poderoso, en toda su vida. Esta
•especie de educación es demasiado comunmente mala, del lodo mala; y lo
que perjudica mas, esqueno'sc interrumpe nunca. Cada dia recibe el niño
.nuevas lecciones en la via del pecado; sino de sus padres, de los amigos
y conocidos, 'en la casa ó en la calle, en el campo ó en el taller; lecciones
que aprende con demasiada prontitud y que difícilmente olvida.
209. Para obviar este mal,.lo que hay que hacer es trabajar todo lo
posible con los padres hasta ver de conseguir su cooperación. El maestro
debe conferenciar con ellos acerca del talento y las disposiciones peculia-
res de sus hijos; tratar de inducirlos á que obren conforme á un plan dado;
y encarecerles la necesidad de que no perdonen cuidados ni penas con ellos
mientras son pequeños, medio seguro de que les sean útiles y contribuyan
á su felicidad, cuando avancen en años.
210. Sé que gran parte de este trabajo con los padres será perdido ; pero
esa no es razón para dejar de, emplearlo. La verdad es quo nosotros debe-
mos trabajar con ¡justo, aunque esperemos que una suma no escasa de
nuestros saerjjjjcios.haya deser inútil. Sino podemos transigir con esta con-
dición de benevolencia, poco bueno haremos en el mundo. No olvidemos
que siempre es un alto privilegio el permiso de hacer algún bien, sea el que
quiera, y estemos seguros de que él que consiga infundir un pensamien-
to útil en el espíritu do cualquiera', ya niño, ó ya ignorante y descuidado
adulto, no ha perdido el dia.
211. Esta parte del asunto (la importancia de obtener la cooperación de
los padres) fue hace poco materia de discusión en una junta de maestros de
escuela ingleses, á que concurrieron unos setenta profesores. Varios hechos
interesantes se mencionaron entonces, de los 'cuales creo conveniente re-
cordar uno ó dos. Los trascribo con las mismas palabras que fueron refe-
ridos, distinguiendo cada interlocutor por una letra del alfabeto.
A. «He mirado como un deber, desde que he lomado á mi cargo una
escuela, el visitar los sábados poi»la mañana á cuantos padres he podido.
De ésto han resultado innumerables, beneficios al establecimiento. He con-
seguido córrejir falsos informes; desvanecer preocupaciones ; asegurarme
de las verdaderas cualidades de los niños; prevenir la haraganería; con-
tener la falsedad y promover en alio grado là reforma délos alumnos no-
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'Doriamente malos.,Dc visitar álos niños enfermos lin sncndo inmensa util i-
dad. Los padres aprecian oslas corlas atenciones, y los niños se complacen
con ellas oxtraordinariamente. La madri: de uno de éstos ine, dijo que el
pacie.nle habia eslailo loda la noche clamando por su maestro, [mes quena
verle y balitarle.»
B. «He tenido con frecuencia el Alisto de oir de la bocado los padres los
•buenos resultados de mis trabajos. Pocos dias hace visité á tino que me
•dijo habia llevado una vida muy licenciosa basta que el e.hieo principió á
•¡leer e,n su presencia por las tardes. Los fragmentos de la Sagrada Escritura
que. le oyó leer, provocaron en él la rellexion y produjeron un cambio com-
.plelo en su carácter. Otro padre, que, habia durante largo liempo profesado
irreligiosos principios, se convirtió á la verdad con la leclura de lo que,
•dice, Keith acerca de las profecías, cuyo libro habia llevado su hijo de. la
•escuela.»
C. «Al visitar á uno de. los niños que, SB hablan retirado de la escuela,
hallé que las causas eran distintos sinsabores que ponían á los padres en d
caso de no .poder pagar ni la mas pequeña suma. Como el niño estaba
muy bien criado, consentien tenerle de valde. Asi continuó por espacio de
•dos años; á cuyo tiempo lo recomende para un empleo que le produce 15
• chelines por semana, con lo qne ayuda hoy bastante á sus padres. A no
haberle visitado, probablemente su ruina hubiera sido completa. También
por medio de las visitas descubrí, en otro caso, la haraganería de dos
• niños, de los de mas edad; logré traerlos de rodillas ante sus llorosas
'«madrés, y hoy dia están enteramente reformados. »
D. « Un niño de mi escuela, á quien lodo me inducía ¡i mirar como' de
'excelente condición , vino á mi y me d i jo , que iba á dedicarse á fabri-
ca'nle de laponcs;de botella el lunes próximo, y me pedia permiso para
llegarse. & casa su-cuadcrno de esc.rilnra. Le contesté que me trajese una no-
ia,de su abuela., jmes ho tenia padres , y me dijo que. no podia escribir;
alisté para que la abuela se viese conmigo, y me trajo por respuesta, que
:«HS ocupaciones no se lo permitían. En fin, por esta ó la otra circuns-
tancia, e.s lo cierto que no la visité ; y fuerza me es confesar ahora , que.
por.no haberloliecho , dejé que el chico cometiese fallas , de las cuales
hubiera podido eximirle. Todo era pura invención suya. Kos meses tras-
currieron sin saberse el engaño , en cuyo liempo s'e malec^considerablc-
mejite el carácter del niño. Le tengo otra vez conmigo , y esla circunstan-
cia me ha dado una lección de que espero aprovecharme en lo sucesivo. »'
212. Mencionaré solo otra fuente de.wiaf, de que conviene guardar-
se ; á saber : LAS LISONJAS DP, LOS OUE VISITAN EL ESTABLECIMIENTO. No
hade decirse nada en presencia del niño que pueda excitar su vanidad;
y sin embargo , ¡cuántos padres llevan su indiscreción hasta el punto de
oslar haciendo continuamente observaciones delante de sus hijos, acerca
•d'ela marcada superioridad que se les figura en algunos casos percibir, ya
cun relación á sus formas físicas, ya á sus facultades intelectuales ó á su
desarrollo moral! No es .siempre posible impedir esta absurda locura; pe- "
ro de todos modos, se necesita dar sin percuda de tiempo los pasos opor-
tunos para contrariarla; no, sin duda, despreciando injustamente á'los
(ine en realidad son superiores , sino imprimiendo en los ánimos la noto-
ria verdau de que la superioridad es de varias clases ; y de consiguiente,,
que. si ellos la han obtenido en un ramo, oíros la buscan por diferente ca-
mino , y probablemente , ánles de mueho, los igualarán ó aventajarán,
hubiera también aprovecharse esta ocasión para recordar al discípulo
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•que los tálenlos naturales, lo mismo que las oportunidades para mejo'rar-
los , son dones de un ser que, en su infinita sabiduría y bondad , los
reparte y niega sin atender al mérito de la persona. « ¿ Qué tienes que no
hayas recibido?» He aquí una pregunta que debe hacerse al niño; y el
tiempo mas adecuado para ello , en mi concepto , es la hora ó el instan-
te en que siéntala alegría que produce, el conocimiento del poder intelec-
tual. Entonces , una delicada alusión á las calamitosas circunstancias do
los niños idiotas , ó á las de los que se distinguen por notables defectos
intelectuales, influirá probablemente, no solo para excitarla humildad y el
agradecimiento, sino también para despertar una tierna sensibilidad res-
pecto de aquellos infelices.
213. Siguiendo con cuidado por esta senda, creará V. una buena al-
mó.ffcra moral en su escuela ; la opinión del público se pondrá de parte
de la virtud , y cuando menos una mayoría de los niños estará siempre
dispuesta á ayudarle á V. en promover (al resultado. Nada hay que im-
porte mas que ésto. Del mismo modo que sé derrama el vicio en la juven-
tud por medio del contagio moral, nías bien que por falsos raciocinios ó
tentativas engañosas de corrupción , sucede también que, por un influ-
jo de dist into carác ter , se forman y robustecen los hábitos virtuosos. Un
niño depravado que entra en una escuela donde presiden la templanza y
moralidad , tendrá pronto ó que retirarse para eximirse de su influjo , ó
que adoptar de una manera insensible su espíritu y temperamento.
21-1. Si se quiere conseguir lodo esto, es preciso obrar sistemáticamen-
te. Dia por dia debe V. establecer su plan de conducta , y arreglar el
tiempo y las fuerzas propias de manera que no solo se dé una noticia cla-
ra y especificada de cada ramo de moral, guardando el turno debido en-
tre éstos , sino que el mecanismo entero de la escuela, los ejercicios del
'entendimiento y los arreglos generales se muevan con tanto orden y co-
modidad, que faciliten, en vez de impedir, el gran fin y objeto que tiene
V. delante de si.
215. Tiempo es ya de concluir está carta ; y sin embargo ¡ Cuan es-
casas é imperfectas, bien considerado lodo, son las ideas que contiene,
cuando se las examiiïa en relación con lo extenso é importante, del asunto!
La obra es , en efecto, jigantesca. Tanto es lo que hay que hacer , que no
es posible escribirlo: unas cosas dependen de aprovechar el momento
oportuno; otras de adaptarei método que se sigue á Ias exigencias del
tiempo y á las disposiciones del niño : además, se requiere en el maestro
tan delicada percepción de justicia y propiedad, tanta ingenuidad y be-
nevolencia, una vigilancia tan incesante, una paciencia tan inagotable,
lanío dominio de si mismo y tanta abnegación , una dosis tan grande de
tálenlo y conocimiento de la naturaleza humana, tanta habilidad en la ad-
judicación de premios , tanta sabiduría en la aplicación del castigo ; que,
mientras estampaba las anteriores ¡deas, he esclamado una vez y otra :
«¿qué ha de bastar, tratándose de asunto de lai naturaleza? » « Bajo d
peso de estas dificultades y con responsabilidad lan grave, nada puede im-
pedir que sucumba el hombre de conciencia, sino el pensamiento de que
AQUEL á quien sirve, «conoce la naturaleza humana y tiene presente que
no somos mas que polvo » qfie él acepta en su bondad los mas imperfec-
tos servicios, si se hacen con sumisión á su exqelsa voluntad y puesta la
vista en su gloria, y que al cabo dirá de una manera enfática aludiendo á
este servicio : « cuanto hagáis en obsequio del menor de mis párvulos,
os lo estimo , como si lo hicierais conmigo. »
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CARTA Vili.
AL MISMO.
Hábitos intelectuales y morales de un maestro.
216. He encarecido lanío anteriormente la importancia de que el maes-
tro se apropíelas verdades que trate de enseñar, que casi experimento
repugnancia en discurrir sobre esle asunto. Pero si es cierto que nías
madres y los maestros de escuela siembran las simientes de casi lodo el
tien y el mal que hay en el mundo»; si la ley, grande y universal no me-
nos en lo moral queen lo fisico, que «del bien nace el b ien»; si, de
consiguiente, el profesor tiene quo reproducir su propia, imagen ; si el
bien y el mal están de continuo emanando de él como de una fílenle , y
en virtud de una misteriosa asimilación los niños llegan ii ser lo que su
maeslro y ejecutan lo que él , es imposible bailar palabras con que reco-
mendar tan eficazmente como el asunto requiere , que supuesto ningún
hombre ejerce un ministerio mas santo , ninguno tampoco necesita un co-
razón mas grande ni un espíritu mas purificado. .
217. No es, sin embargo, mi objeto , enumerar las varias cualidades
que deben adornar á un maeslro cristiano. V. conoce el mandamiento
apostólico que dice:
«Todo lo que es conforme á la verdad , todo lo que respire pureza,
todo lo justo , todo lo que es santo ó santifica , todo lo que os haga ama-
bles , todo lo que sirve al buen nombre , toda virtud , toda disciplina loa-
ble, este sea vuestro estudio.» San Pablo á los.Phil. cap. IV, vers. 8.
—Filos, iv. 8. Tres ó cuatro indicaciones generales, acerca del cultivo
de los hábitos á propósito para asegurar el respeto y la estimación en el
mundo , facilitar el desempeño de los deberes de la escuela y ayudar en
la adquisición de los conocimientos útiles: he aqui cuanto le ofrezco á V.
contando con su benevolencia.
218. (1) Es preciso cultivar con mucho esmero el hábito de domi-
narse ã si mismo. No puede gobernar con éxito á los demás , el que no
ha aprendido antes á gobernarse á si propio. Pero este dominio es una
yirlud difícil de conseguir , é implica, generalmente, disciplina penosa y
á veces un grado de padecimiento men ta l , que no sobrellevaría el hom-
bre sin mediar poderosos motivos. Debe comprender, además del imperio
que se ejerza en el temperamento y las pasiones , la regularizacion de la
conducta por completo, determinando el modo de distribuir el tiempo, el
gasto del dinero (1), la elección de esludios , de compañeros y de diver-
siones ; todo lo cual, como queda dicho, implica una disciplina penosa.
Sin el dominio de sí mismo , nadie, en clase de maestro, puede hacer cosa
(1) Nada de deudas. La dotación de V. , aunque l imitada, es fija: obre, pues,
conforme á ella. La libertad y un pedazo de pan ; aules que ser esclavo, sufra V. cua-
lesquiera privaciones. Las deudas y la degradackfli son cosas inseparables: séase
, que el deudor adule ó que se muestre insolente con su acreedor, siempre es esclavo.
Si V. no puede reducirse á la miserable ración que suministra frecuentemente una
•escuela, renuncie á la profesión de ma«stro, adopte alguna otra honrosa y mas lu-
«r»Uva.
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que valga. Faltando este requisito, es, como se deja ver , imposible lleva-
adelanle ningún plan fijo con utilidad propia ó beneficio de los demás. Ju-
guete de las pasiones, vése hoy, al que es miserable victima del capricho
y del mal humor, desechar lo que ayer tenia por preferible á Iodas las
cosas ; su espíritu irritado enciende la cólera cu los pechos ágenos, y se
suscitan obstáculos, desconocidos á la persona dulce y tranquila , que le
cierran la entrada en el corazón y la conciencia de los que están á sus ór-
denes.
219. (2). Evite V. cuidadosamente todo lo que tiene algo de repulsivo
en los modales ó en la conducta. Sea V. aseado en su persona. El de-
saliño degrada á un hombre á la vista del mujido y disminuye el respeto
que los niños deben tributarle. Se engaña grandemente el que imagina
que la fuerza del alma ó la variedad de prendas que le adornan puede ser-
vir de escusa á la vulgaridad, la rudeza ó el desaseo. Creo inút i l añadir
que debe V. evitar enteramente el uso del tabaco. Costumbre es ésta que,
sin hablar del gasto que acarrea y que no deja de ser considerable, ó del
daño que hace á la salud, el cual es mucho mayor de lo que vulgarmente
»e cree, solo es propio, do las tabernas: está nada mas que un paso por en-
cima del vicio de la embriaguez.
220. Suplicaré á V., además, que se prccaba cuidadosamente de con-
traer ciertos hábitos mentalen, á que 1« exponen su situación y empleo.
Acostumbrado á mandar eu la escuela, es nitty posible que al menor des-
cuido se sienla incapaz de sufrir que le contradigan, cuando este' fuera de
ella. Sin una continua vijilancia, se hará V. arrogante y 'dogmático, ó lo-
mará un tono pedantesco, hijo de la preocupación. Tal es la tendencia na-
tural del trato constante con entendimientos tiernos, que consideran al
maestro como una autoridad. Los hábitos de que acabo de hablar ofenden
tanto á las personas inlelijentes, que, si V. deja que se le arraiguen, le
cerrarán las puertas de la sociedad, que le recibe gustosa en otras circuns-
tancias.
221. Cuando V. se a^·istc con la comisión de escuelas sea cortés y mo-
desto. Mucho le harán á V. sufrirlos individuos que la componen, espe-
cialmente si toman una parte activa en el manejo del establecimiento. Es
posible que se empeñen en decidir de lo que no entienden, echando á pi-
que , con una palabra, planes cuyo desarrollo habrá costado á V. dias ó
semanas de asiduo pensamiento. Todo lo cual es penoso, indudablemente;
pero para ello ningún remedio hay mientras tengamos comisiones que sean
superiores á V. en gerarquia. Es, por otra parte, imposible, dirigir ninguna
asociación de hombres ó promover ningún objeto común, sin sufrir las con-
secuencias de las'preocupaciones y rarezas humanas. Por lo mismo, si la
comisión se equivoca, ú obra de un modo que no merezca la aprobación
de V., le resta solo un camino; el de someterse de buena voluntad á sus
disposiciones, ó renunciar el cargo. «La obligación que tiene el maestro de
ceder no se funda en la superior instrucción de los que le han empleado
respecto del cargo que ejerce, puesto que probablemente lian de serle in-
feriores en este conceplo, sino en los derechos que en clase de individuos
de la comisión les competa para determinar el modo de ejecutarse el
trabajo.
222. (3). Siga V. constantemente un curso regular y metódico de estu-
• dios privados, considerando esto en lo posible, como uno de lo deberes de
su profesión. El grande objeto de toda educación es preparar á la persona
<jua se instruye para quesea útil. No olvide V. esto ; y Isa y «studia solo
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con lu mira de u'j'.ciior los medios de hacer el mayor bien que le sea da-
ble, atendiendo á la situación en que ha colocado à V. la Providencia. El
maestro que conoce lo que se debe á si mismo en este particular, no tarda
en convencerse de: que su principal obligación es familiarizarse con los
elementos de la ciencia humana. No puede contentarse con leer ó escribir
mal, bajo pretexto de que dedica la mayor parte de su tiempo á las mate-
máticas ;n¡ le sirve de apología, en caso de que deletree incorrectamente ó
sea un aritmético torpe, la asiduidad que muestre en el estudio del latin.
La persona que marcile por un camino errado y [joco sólido ( y hay mu-
chas, desgraciadamente) pueden tomar lecciones de sabiduría de los salva-
jes. Unos cuantos filántropos de Virginia se brindaron una vez á educar
algunos indios de America. Estos les contestaron lo siguiente : •— « Herma-
nos de la blanca piel, vosotros debéis saber que todos los pueblos no tienen
iguales ¡deas acerca de los mismos objetos; y asi, no tomareis á mal que
nuestro modo de pensar, respecto de la educación que nos ofrecéis, no
convenga con el vuestro. Tenemos en el asunto alguna experiencia. Va-
rios de nunslros jóvenes fueron, hace algún tiempo, educados en los cole-
gios del Norie, y allí aprendieron todas las ciencias; pero al resliluirsc á
nuestro lado, nos encontramos con que venían perdidos. Eran unos mise-
rables vagos, que no sabían ya vivir en los bosques, ni podían sufrir el
hambre y el frió : ignoraban cómo se construye una choza, cómo se mala
un ciervo y cómo se conquista un enemigo ; hasta habían olvidado el idio-
ma : lánto., que no siendo capaces de servirnos ni como guerreros, ni co-
mo cazadores, ni como consejeros, resultó que para nada iios servían.»
Muchísimos maestros se encuentran en el caso de estos jóvenes salva-
jes : serán excelentes matemáticos, buenos conocedores de la literatura
clásica; pero por desgracia, Icen tan mal, escriben tan descuidadamente,
y desdeñan hasta tal punto el dedicarse á la fruslería de enseñar los ele-
mentos del saber, aun los que no se hallan en estado de dirigir otra cosa,
que en clase de maestros de escuela elemental son absolutamente inútiles.
223. El primer objeto de V., se lo suplico, ha de ser contar con bases
seguras en cualquier ramo del saber -cuya enseñanza se proponga. El asi-
duo trabajo que se necesita emplear para.conoecr á fondo una cosa, sirve
de admirable disciplina al entendimiento; además de que nada es tan fe-'
cundo en resultados como lo que se sabe bien ; porque sirve de punió de
partida para otras mil cosas. Estudio V. principios, y nose satisfaga hasta
familiarizarse con todo loque profese etc., y con los pasos necesarios para
adquirir su conocimiento, de modo que pueda desde luogo asegurarse de si
sus discípulos entienden ó no las explicaciones que les haga, descubrir de
donde nacen susdílicullades, aclarar lo oscuro, ilustrar con ejemplos lo que
se ha entendido á medias; y^rescntar verdades antiguas con nuevas y va-
riadas formas. Solo asi puede V. tener probalidades de llegar á ser un exce- .
lente maestro;pucs, aunque es cierto que debe tener el profesor aptitud na-
tural parala enseñanza, sí se quiere que comunique.con éxito los conoci-
mientos; sin embargo, muchas personas deben mas al arte do lo que gene-
ralmentese croe. N'o hay tálenlo natural tan capaz como el conocimiento de
su profesión de atraer á un hombree! interés y respetode sus discípulos, de
modo que le ponga fen el caso de descubrir cualquier descuido y discutir y lijar
las varias cuestiones y dificultades que se agolpan á la mente y que muy •
naturalmente parecen imporlanles al alumno. «Es digno de notarse » dice
el profesor Jardine <<que cualquiera mejora que queramos llevar á cabo en
nuestro sistema de educación, tiene que principiar por los maestros. El arte
Su
de enseñar, como todos los artes, se funda principalmente en la experien-
cia ; es, pues, i n ú t i l aguardar mejoras de parte de los legisladores y los po-
lilieos, cuya atención está distraída con otros muchos objetos, Tii tampoco
de los hombres científicos, á no ser que hayan practicado la enseñanza.
Por lo mismo, el deber de cuantos so ocupan en ella, es reunir hechos, re-
cordar observaciones, atender al progreso de las facultades humanas, se-
gún se desarrollan con el inllujo de la educación, y asociar de este modo
sus trabajos en bien general di; los establecimientos académicos.»
224. La enseñanza debe ser, pues, el objeto de las consUmlcs medita-
ciones de V. ; ocupar su intel igencia de noche y de dia y regularizaren
grande escala sus estudios particulares: tal ha de ser el tin de sus trabajos.
La principal razón de que haya tan pocos maestros buenos es, que se consi-
dera por lo regular la escuela como un punto de partida para avanzar á algo
que se considera amas altura. El mercenario ocupa el dia y en seguida
se apresura á entregarse á trabajos mas de su gusto y según él destinados á
librarle accidentalmente de su cautiverio. Este modo de ver la profesión per-
judicada á su buen éxilo. Son necesarios el ardor y el entusiasmo para con-
ducir á un maestro en medio délas incomodidades que lleva consigo el cum-
plimiento dé sus deberes. Ha de sentir complacencia en comunicar la instruc-
ción á los jóvenes, buscando su inmediala recompensa en los progresos de
ellos y encontrando motivos suficientemente poderosos para no dejarse abru-
mar por el trabajo, en la confianza de que ha cumplido con una de sus mas
importantes obligaciones.
225. Sin embargo, puesto que la habilidad para comunicar la instrucción
como corresponde, en los -ramos elementales del saber, exige luí completo
conocimiento délos varios puntos que abrazan, sería de desear que tenien-
do V. siempre fija la vista en el progreso de su escuela, siga uri curso de
estudios, mucho mas e,xtenso de lo que la profesión requiere, pero en rela-
ción con la enseñanza general y la mejora del entendimiento. No es quizá
necesario que trace yo aquí un curso que le sirva á V. de guia. Para de-
cidir acerca de un plan, cualquiera que sea, es preciso tener en cuenta los
hábitos anteriores del entendimiento, el grado de ciencia que se posee y el
gusto natural y la habil idad del alumno. Las cualidades li terarias esencia-
les hoy en un maestro de escuela elemental, son : 1.a Que u:A bien ; 2." que
tenga una ORTOGRAFÍA correcta ; 3."que su ESCRITURA sea fácil y graciosa;
4.a que posea un conocimiento completo de la ARITMÉTICA; 5.a Que eslé fa-
miliarizado con los principios de la GRAMÁTICA; G." que sepa la GEOGRAFÍA,
en general ; 7.a que esté algo impuesto en la HISTORIA AKTIGL'A Y MODERNA;
con especialidad en aquella parte de la antigua que aclara los escritos sa-
grados, y de la moderna en lo relativo al pais natal.
226. Poseídos estos conocimientos , hará V. bien si dirige su atención
al estudio del MUNDO EXTERIOR y adquiere tal inteligencia de la creación
animal y vegetal, que le perniila explicar los hábitos de los animales tí in-
sectos y las propiedades de las llores y planlas. Tal vez en este csludio
deban ser preferentes la FILOSOFÍA NATURAL y la QUÍMICA. En una escuela
puede excitarse alto interés , explicando familiarmente los fenómenos mas
. comunes. Tampoco ha de desdeñar V. la G E O M E T R I A y el DIÜLMO LINEAL,
en sus diferentes ramos. Sin tener conocimiento de la primera, apenas
podrá dar V. un paso en la senda del saler, y el ú l t imo es inestimable,
aunque no se le considere sino como medio aclaratorio.
227. Pero el principal objeto de sus estudios, si se considera todo
debidamente , ha de ser la naturaleza humana, y las leyes que reculan-
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zan y rigen el entendimiento. Estudiólas V., no meramente como apare-
cen escritas, en los libros , sino por medio de un hábito constante de carác-
ter observador y analitico , señalando los motivos de las acciones propias
y agenas, y examinando la conducía , con relación á los principios mo-
rales que le sirven de fundamento. No repute V. nada indigno de medita-
ción por demasiado insignificante y trivial; teniendo presente que los gran-
des principios generales se desarrollan por la contemplación de los ejem-
plos mas comunes.
228. La FILOSOFÍA MENTAL, que como ciencia puede denominarse «ana-
tomía de la naturaleza humana » debe estudiarse con el mayor esmero
por todo hombre que se dedique á la enseñanza de la juventud. Induda-
blemente tiene razón Mr. Dugald Stewart cuando dice que « la educación
seria mas sistemática é ilustrada si las facultades sobre que obra so exa-
minasen mas cientificamente y se entendiesen mejor.» «Pues,» añade «¿en
qué consiste el trabajo total de la .educación, sino en aplicar prácticamen-
te reglas deducidas de nuestros propios experimentos , ó de los demás,
acerca de los métodos mas eficaces para desarrollar y cultivar las faculta-
des de la inteligencia y los principios morales ? » Si V. no tiene ¡deas dis-
tintas de estas facultades, en sus formas, tanto sencillas como combinadas,
y en la recíproca influencia de unas sobre otras , no veo medio de que
pueda seguir uil plan dist into en su cul t ivo y mejora : conocimiento tan
esencial á V. , como lo es al inteligente labrador el de la naturaleza y las
clases de los diversos terrenos que trata de beneficiar. En las circunstan-
cias mas favorables tendrá V. ocasión de adquirir mucha experiencia á
costa de sus discípulos ; y por esto es do la mayor importancia tomar to-
das las precauciones posibles para evitar cualquier innecesario contra-
tiempo. De vez en cuando llegará á V. noticia de libros de educación,
que encierran la aplicación de estos principios, y seguramente que V. los
leerá con avidez: permítame V. decirle, que loi lea además con precau-*
don. En este punto os indispensable « cerciorarse de su verdadero mérito»
porque « andan por el mundo falsos profetas. » Muchos volúmenes hay
con magníficas promesas, que no contienen una sola idea realmente prác-
tica y digna do aprecio.
229. En todos los estudios que V. haga, pro-ure cultivar la claridad y
precisión de pensamientos; distinguir con cuidado los raciocinios falsos
de los verdaderos, y buscar habitualmente los grandes principios generales.
La costumbre de expresar el resiil'ado de las investigaciones propias, ya
de palatini ó por csnrilo, será de mucha nulidad para V., pues destorrará
de sus ideas la confusión y el embrollo; y la trasmisión do conocimientos ad-
quiridos que haga á otras personas, mejorará, mas que nada, su propia
inteligencia.
230. Sé que para lograr todo ésto se necesita vencer grandes dificulta-
des. Quizá las anteriores ocupaciones de V. , los hábitos do su entendi-
miento, han sido poco favorables á la aplicación mental, y do ahi proven-
ga que el ejercicio de la ATENCIÓN (de donde pende todo conocimiento que
se adquiera) sea para V. fatigoso en cualquier grado de intensidad que
se aplique. No se desaliente V., sin embargo : los repetidos esfuerzos hacen
de una cosa difícil una cosa fácil. Cultive V. asiduamente el hábito de la
atención. Si V. observa'un fenómeno cualquiera, hágalo cuidadosamente y
sin distraer su entendimiento á otros objetos ; y si le ocupa un asunlo, sepa
V., mientras no lo resuelva, abstraerse de todas las importunidades exte-
riores. En una palabra, lo que V. haga «hágalo de corazón» ; ó, como h*.
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dicho lord Brougham «sea V. todo un hombre eti el empeño quo form«
por una cosa.» Si V. llega á obtener esta especie de señorío sobre sus fa-
cullades, no le costará trabajo pasar ventajosamente de una ocupación á
otra, detener una scric de pensamientos y principiar otra nueva, y apro-
vechar de este modo momentos que si nó se perderían de seguro.
23l. Apesar de sus cuidados y esfuerzos, espere V.'sufrir mucho, no
solo á causa de la impaciencia natural de casi todos los espíritos que nolian
sido bien aleccionados en los primeros años de la vida, sino también por
los extravios de una vana y porfiada imaginación. La regularizaeíon de
esta última está tan int imamente enlazada con los hábitos virtuosos que,
aun separándonos de cualquiera consideración anexa á la mejora del en-
tendimiento, su cultivo y gobierno debe mirarse como objeto del mas ince-
sante desvelo. Esta facultad, que se ejercita en reproducir sensaciones é
ideas pasadas, trayendo vivamente á la mente el bien y el mal. en varias
formas, combinadas de todos los modos posibles, tiraniza á algunos hom-%
bres con terrible y despótico imperio. Los objetos que en la primera edad
han ocupado la mente ; los libros leídos ; la série de pensamientos á que se
ha enlregrido el alma ; lié aquí los materiales con que la imaginación crea
pinturas, reproduce sensaciones, trac á la memoria'ideas, y, conforme al
carácter délas cosas que crea y reproduce, ennoblece ó contamina al hom-
bre. l)e donde resulta la importancia, no solo de contrariar habitualmente,
el ejercicio inmediato de facultad tan imperiosa, sino también de excluir del
ánimo todo loque tienda á degradarle y corromperle. Por ejemplo, el daño
que resulta de la lectura de un libro inmoral, no puede calcularse por su
consecuencia inmediata. En el primer momento que sigue á la lectura no
se siente al parecer afectado el ánimo por el mal con que se le pone en
contacto; tal vez dominan en él otras pasiones ó sentimientos; lo que ha
logrado excitar es, quizá, una momentánea sonrisa, y en seguida todo yace
olvidado: la sói'ie impura de asquerosas imágenes y malos pensamientos
ha pasado con tal rapidez, que parecí! no haber dejado huella alguna de
su existencia. Solo al cabo de algunos años, en una hora de tentación re-
pentina ó en un periodo de su vida, conocido únicamente de él y de Dios, es
cuando el culpable vé, en medio de la amargura de su atormentado y ago-
nizante espíritu, cuan profundo es el daño hecho á su naturaleza moral y
cuan difícil alcanzar la pureza de corazón y de alma que entonces desea tal
vez con mas intensidad que nunca. Esta facultad, por t an to , debe some-
terse á una severa y constante disciplina, si es _que V. aspira á ocupar un
alto puesto cu la esfera de la perfección moral é intelectual.
232. Todo esto, repito, implica gran trabajo: no hay modo de remediar
que asi suceda. El trabajo es la paga que Dios nos exige por cualquier bien
terrenal, y no debemos darla murmurando. Tanto intelectual como física-
mente, la ley divina es que el hcmbrc gane el pan «con el sudor de su
frente» : nadie se libra de esta regla general. «Sin el trabajo y la disciplina
toda instrucción directa tiene que ser ineficaz é inúti l . El modo como pro-
cede ordinariamente, la instrucción puede darnos condiciones de mejora;
puede suministrarnos la luz de la experiencia para que dirija nuestros es- ,
fuerzos; puede remover obstáculos innecesarios del camino que seguimos,
señalarnos nuestros defectos y mostrarnos el método de corregirlos ; puede
hacernos capaces de fortalecer lo débil y de ablandar lo fuerte, instruirnos
en el mejor modo de emplear nuestras facultades y enseñarnos cómo se
•debe estudiar, en qué tiempo, y qué cosa ; pero ' de todos modos tenemos
que estudiar, y el estudio es indudablemente el mas difícil trabajo que »»
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hace debajo del sol. El apáralo mas elaborado y múltiple de ¡nslruccion no
es capaz do. comunicar nada al entendimiento pasivo é ¡nerle. Es casi tan
inúti l como el calor y la luz del sol y todas las dulces influencias del
cielo derramadas oí las arenas del desierto (1). »
233. Recomiendo á V. que grave en la puerta de su cuarto el lema de
la escuela normal de Pyrilz, en Pomerania. : «Hurga y trabaja.» No puede
V. permanecer pasivo. Desde que eese de estudiar cou esmero y diligencia,
su posición en la sociedad principiará á alterarse; I iay otros que se dan
prisa, de modo que si V. se contenta con los conocimientos que licne ad-
quiridos, dentro de pocos años se encontrará sumamente atrasado con rela-
ción al resto de la comunidad. V. tiene mas tiempo para dedicar á las me-
joras intelectuales que otras personas en cualquier empleo; y .si no progre-
sa, merece hundirse.
234.. (4) Alimente V. un sentimiento benévolo hacia la juventud, en
'todas épocas i/ circunstancias. No atribnyavV. á los niños disposiciones y
tendencias que no tienen. Muchos hay que desisten de hacer esfuerzos be-
névolos en favor de ellos, por las frecuentes quejas que salen de boca do
los maestros, respeclo de su carácter y conducía: dicen que son perversos,
holgazanes, inconsiderados, ingratos, en una palabra, malos. Un profesor
de buenas dotes se sourie al oir semejantes quejas ; [¡orque sabe que «el
maestro comete'la falla de enumerar como crímenes, acciones que son el
resultado inevitable de la edad : busca fruto e.n la época de la florescencia.»
Satzman, á quien he aludido mas de una vez, insiste en que la mayor parle
de las fallas y defectos de que los maestros se quejan, son consecuencia
de la conducta que como tales observan. Sea de ésto lo que quiera, es de
la mayor importancia que el maestro tenga una buena opinión de los niños,
que interprete siempre del modo mas favorable su conducta, que no so olvi-
de nunca de que los niños no solo piensan y obran con relación á su edad,
sino que tal es su deber ; en una palab'ra, que debe amarlos. Por lanío ,
mire V. su compañía con el interés mas ardiente y en cualesquiera cir-
cunstancias cultive su amistad.
235. (5) Evite V. con cuidado todo lo que calcule que puede dañar sit
salud. Los niños no'simpatizan con afecciones mórbidas del hígado ni con
la hipocondría. El maestro debe estar alegre y ser feliz. Pero como la ale-
gría depende en gran parle del estado del cuerpo, y la desconfianza ó la
irritabilidad pueden rcsullar de un alimento desarreglado, de l'alta de ejer-
cicio ó de no dormir lo suficiente, es preciso cuidar mucho de que la salud
no se allere por estos excesos u otros análogos. N'o se acueste V. tarde; le-
vántese V. a la hora que le acomode; pero retiróse á descansar antes de
medianoche; porque «las largas vigilias necesariamente tienen que perju-
dicar á LA VIVACIDAD DF. EMEND1MIKNTO Y ALEGRÍA I)K ESPÍRITO , ÍtWprecia-
bles en el que fjuia una multitud (2).» Evite V. la enseñanza de noche.
Imposible es hacer justicia á ninguna escuela, si se señalan de trabajo mas
de seis horas por dia. «Bien puede un comerciante estar casi todo el dia
en su almacén despachando ; lo mismo le. es dable hacer al que se ejercita
en artes mecánicas. El medico puede también emplear en sus visitas todo el
t iompoque está despierto, sin que por ello sienta mas que un saludable can-
sancio. La razón de esto es que cu todos estos empleos, asi como en la
mayor parlr.de toa que se tienen en la vida, ocurren constantemente peque-
(1) Channinj*.
(2) Taylor's Philip, von Mevildt.
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ños acontecimientos que hacen llevadero el trabajo, altomando cou éste los
ejercicios corporales que contribuyen á suspender la fatiga del entendi-
miento, conio queso consigue poder prolongar aquel sin que la salud sufra.
Pero el maestro, desde que se pone al trabajo, tiene que dedicarse conti-
•nuainente á completar su obra: para él casi no hay alivio ni tregua, ni
ejercicios corporales; por lo misino, debe limitar las horas de ocupación,
ó de otro modo su salud se resentirá de un trabajo superior al que la Pro-
videncia dispuso se diese al entendimiento humano (1). »
236. Finalmente: enlodo lo que V. haga, ya referente á la dirección
de su escuela ó al arreglo de sus estudios privados, ODRE SIEMPRE CONFORMK
COM UN PLAN. Bosqueje V. por la mañana la ocupación del dia, v en segui-
da ejecútela con frescura y alegria, eon interés y esperanza. Encontrará
V. dificultoso, quizá imposible, el trazar durante un largo período, planes
de la indicada especie; pero es preciso trazarlos. Sin previos y determinados
arreglos, le será á V. imposible el conducir satisfactoriamente los negocios
complicados de una escuela, ni seguir con ventaja un curso cualquiera de
estudios privados.
237. Pudiera añadir'muoho mas. Mil ideas se agolpan á mi mente, para
las cuales no'encuentro lugar, relativas ala disciplina general del entendi-
miento, á la mejora de las facultades, á la adquisición del conocimiento de
si mismo, á la represión del orgullo, del egoismo y de la envidia, al cultivo
ds las afecciones devotas, á la excitación de la conciencia, al fomento de
la pureza, del honor, de la puntualidad, de la prudencia ; á la regulariza-
cion de la lectura y conversación, en general; á la educación del corazón
y á la absoluta necesidad de una constante dependencia del Espíritu Divi-
no, sin cuya ayuda ni aun el alma renovada puede elevar sus deseos y afec-
tos hacia el cielo. Todo esto, y mucho mas debiera expresar á no contener-
me el pensamiento cíe que esta clase de consejos, que formarían un volumen
por si solos han sido ya dado por oíros, bajo cualquier concepto nías ca-
paces que yo de dirigirlos. Solo añadiré una palabra: —ATo deja V. pasar
un día sin consagrar ale/una porción de tiempo á solas con Dios. «Una
hora de soledad, trascurrida en oración sincera y fervorosa (2) ó luchando
hasta vencer una sola pasión ó «sulil pecado del alma» enseñará mas, des-
pertará mas eficazmenle la facultad y formará mejor el Inibito de la re-
flexión que el estudio de todo un año en las escuelas donde no se practi-
que lo mitmo. »
CARTA IX.
AL MISMO.
Deberes de una comisión de escuelas.
238. Cumpliendo con lo que V. me pide, me esforzaré en trazarle, tan
brevemente como me sea posible ; cuáles son los objetos para que se es-
(1) En los puntos donde las circunstancias locales aconsejan establecer una escuela
pur la noche, deben reducirse proporcionalmente las horas de enseñanza diaria; pues
no ha de olvidarse que la obra del maestro està solo i medio hacer cuando deja la
sala fie escuela.
(2) Coleridge.
n
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lablccc una comisión de escuelas y cuáles los deberes qu;> tiene quo lle-
nar. Estos, como va V. á ver, no son ni pocos ni de leve importancia, ya
se les considere con relación al maestro, ya á los niños, ya al público.
Hablaré de olios por su orden natural.
239. (1) SALA DE ESCUELA. El primer deber de una comisión es segu-
ramente procurar un edificio »propósito al in ten to ; una sala clara, no
húmeda, templada, limpia y con buena ventilación. Cuando pienso en las
chozas húmedas é insanas, donde est in frecuentemente amontonados, maes-
tros y discípulos ,'padecc mi corazón. Sé. mas de un ejemplo de maestro.1!
que prometían , y á los cuales lia conducido al sepulcro la apática y cul-
pable negligencia cu el particular, de. aquellos que debían haberse ejer-
citado en su favor.
240. Pero no basta que se tomen medidas transitorias relativas á la sa-
lud; sino que es preciso cuidar, por medio de una frecuente ventilación
de la sala, de que cuantos la habiten ú ocupen encuentren alii siempre el
contento-y la actividad, tanto corporal como del ánimo. Los .maestros des-
atienden demasiado esta parle importante de sus obligaciones, y por
mero descuido , dejan que sus escuelas lleguen á estar sucias y hasla en-
fermizas. La comisión ha de alejar tan grave mal, insistiendo en que la
sala esté siempre limpia, y bien ordenada , y procurando que nunca es-
casee lo necesario para el blanqueo y la pintura , lo misino que para la
separación de cualquier daño accidental. El efecto moral que causa una
sala limpia y bien ventilada , en los espíritus de niños sacados de asque-
rosas y miserables habitaciones, es demasiado importante para que se
desprecie, por los que tienen á su cargo el bien estar de los discípulos.
Cuando el tiempo esté hermoso, debiera animarse á los maestros á que se
aprovechen del primer trozo de tierra para continuar allí dando sus lec-
ciones.
241. (2) MATERIALES DE ESCUELA. La compra de estos en tiempo oporj
tuno y en cantidad suficiente, es el segundo de los deberes. Comisiones
hay que no quieren suministrar en este punto , ni aun lo meramente nece-
sario. Esto , haciéndoles todo el favor posibles, es señal de wn mal go-
bierno. Su ocupación habría de ser, por el contrario , inspeccionar de
tiempo en tiempo la escuela , ver que carteles están sucios y rotos , que
pizarras rotas , 'que libros se necesitan ; cuidando, sobre todo, de que el
maestro no tenga disculpa tratándose de falla de los precisos materiales.
Unas cuantas Hbras esterlinas empleadas anualmente con prudencia y
circunspección bajo este concepto , sin guardar la petición del maestro,
contribuiria mas que nada á estimularle , no menos que á sus- discípulos.
Según los mismos principios y por idénticas razones , debieran conceder-
se con prontitud y alegría las cortas sumas indispensables para el pago de
instructores y la compra de premios.
242. (3) EL MAESTRO. Habiéndose provisto al profesor dp. los medios de
' conducir bien su escuela , el tercer deber de. la comisión es ver si están
fiel y diligentemente utilizados. Lo principal es que el maestro no falte á
las horas convenidas ; y para que esto se. verifique , .será oportuno que
los visitadores vayan á la escuela algunas veces , pocos minutos antes de
las nueve , por la mañana, y de las dos, por la tarde. La informalidad
en la asistencia , tiene que ocasionar irreparables perjuicios al estableci-
miento ;,pues sucederá que, si el maestro tarda habitualmente cinco minu-
tos, los niños tardarán de, seguro diez ó quinee. La comisión debe trabajar
lodo lo posible, hasta conseguir qué el profesor sea exacto en este punto.
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2-13. En seguida os preciso atender al buen orden de la escuela. Fácil
os descubrir á primera vista si el maestro tiene ó no culero dominio sobre
sus discípulos. En este punto es preciso indispensablemente la demostra-
ción ocular, y cuando para proporcionarla, en el rnomento que se exija,
se presenten dificultades, puede contar la comisión eon que el estableci-
miento no anda bien. Es indudable que donde la subordinación es incom-
pleta, la instrucción tiene que escasear, y ser nulo el inllnjo. Desde que
se note semejante delecto, es necesario averiguar inmedialamenle la cau-
sa; y si resulta, como sucede con frecuencia, que el mal procede de la
conducía parcial y viciosa de. los monitores, débese proveer al remedio
sin. pérdida de, tiempo. Si no puede hacerse otra cosa, es preferible á per-
mit i r que el mal continúe , disponer que durante unas cuantas semanas la
masa de los alumnos asistan á la escuda solas cuatro horas diarias, y de
éstas consagrar dos á la inspección liei é individual de los monitores. De
este modo , toda la escuela será atentamente examinada , y se perfeccio-
nará asi mas que dedicando mayor número de horas á la educación,
acompañadas éslas de distracciones y desarreglo.
244. Consiguientemente á esta exigencia , debe procurarse á todo tran-
ce sostener la autoridad del maestro. .Ninguna frase que implique queja
ó desaprobación do. su conducta ha de dirigírsele delante de los discípu-
los ; para éstos hade aparecer siempre tan importante como cualquiera
individuo de la comisión , y en el momento que cese de suceder ésto, dis-
minuirá su poder notablemente. Debe tenersi: en él confianza. Si no pue-
de permitírsele imponer un cas.ligo , exceptuándose el caso en que estén
presentes los directores ; ó si es preciso señalarle la naturaleza y exten-
sión de la pena imponible, no sirve para maestro. En tales circunstan-
cias , el hombre casi siempre acude para lograr su objeto á algun ardid,
degradante y desmoralizador.
245. líl tercer pun to es la afición à un 'sistema. Importa mucho á
ima comisión el no aventurarse á rápidas innovaciones. Algunos maes->
iros á.quienes aqueja el plurilo de aparecer como hombres de inventiva,
están siempre ideando trasformar sus escuelas para poner en planta al-
gún descubrimiento ; lo cual concluye comunmenle , como acredita la ex-
periencia , por la eomplola desorganización , si no retirada de ios alum-
nos. Ahora bien, al paso que no es de desear que las comisiones se
mezclen en general en el gobierno interno de la escuela , ni que con-
tengan el entusiasmo que conduce á la introducción oportuna de un
nuevo método ó á la modificación de 'uno antiguo ; como tampoco que
enfrien el ardor con la indiferencia ó paralicen el trabajo por medio de
una legislación minuciosa y vejatoria; deben, por otro parte,.opo'ncrse
resueltamente á cualquier descarrio de los grandes principios generales,
ya ensayados con buen éxito , y poner coto al gusto de novedades , que
ordinariamente da por resultado el desorden. Ninguna comisión, que se-
pa lo que se debe á si misma y al público, ha de colocarse en la impo-
sibilidad de lograr un sucesor para tul maestro , sin reorganizar comple-
tamente la escuela.
246. Alcanzados estos objetos, si el número de discípulos no está com-
pleto, tratará la comisión de hacer lo posible para que lo esté. Son tantos
los inconvenientes que resultan de que una escuela tenga solo la mitad de
los niños quo, le están asignados, que además de buscarse quien ocupe los
puestos que vayan quedando vacíos, seria de. desear hubiera siempre as-
pirantes aguardando que se les admitióse. El mejor modo de conseguir
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¿•ilo es, probablemente, la libre distribución de memórias en quo se haga
ver la situación de la escuela, en que se describan los ramos que se ense-
ñan, lijando las condiciones de la admisión, e' invitando á todos los que
gusten enviar sus niños. Las escuelas dominicales que haya en la vecindad
deberán visitarse alternativamente, ganando la cooperación de los maes-
tros; y si éstos faltaren, sería preciso ocurrir a las casas del pobre. La vi-
sita regularizada de los ausentes, la exigencia irremisible de lapada sema-
nal, para evitar que se acumulen atrasos, el estimulo do los aplicados y
dolos que so portan bien, por medio de premiosa propósito, y el'señala-
miento accidental de exámenes de noche, con especialidad tratándose de
los padres; lodo contribuirá á promover el resultado que so desea y que
bajo ningún concepto debe desdeñarse.
247. Pero aim después de haberse asegurado la asistencia regular del
maestro , su adhesión á un sistema de enseñanza, el buen orden de la es-
cuela y el lleno completo de ella, necesita aquel SIMPATÍAS capaces decon-
dueirle'por entre la mult i tud de dificultades y desengaños que, contando
con las nías favorables circunstancias, sobrevienen á todo el que se dedica
concienzudamente á la instrucción pública. Mr. Abbott menciona dos
fuentes de pruebas que considera peculiares de la enseñanza, y extrañas
á otras profesiones. La primera es a la responsabilidad moral que se con-
trae respecto de la conducta ajena.» u Es harto duro», dice «para cualquie-
ra, presenciar la mala conduela de los niños, con ánimo tranquilo ; pero
on cuanto á su maestro, es quizá imposible. Siéntese responsable; y en
efecto, lo es. Si sus discípulos se muestran desarreglados, negligentes, pe-
rezosos ó pendencieros, experimenta un disgusto tan grande como si fue-
se el culpable (1). »
La segunda es, la inmensa multiplicación de los objetos cometidos á su
atención y cuidado, mientras desempeña su empleo. «Su trabajo consta
de mil minuciosidades, que se agolpan á un tiempo á su atención, y que
solo muy limitadamente pueden agruparse y combinarse. Debe ser sistemá-
tico; debe clasificar y arreglar; pero después que haya hecho cuanto esté
- en su mano, debe esperar todavía que sus ocupaciones diarias continua-
rán componiéndose de uña vasta multitud de pormenores , y que su enten-
dimiento tendrá que pasar de una á otra con una rapidez que muy pocos
de los demás ejercicios do la vida exigen. »
248. Hay otras causas de desconfianza, sin embargo, que son mas ó
menos sentidas; según las circunstancias y el carácter del maestro; origina-
das unas do las preocupaciones de los padres contra planes que no en-
tienden, y otras del desprecio popular , el cual influye frecuentemente.no
solo en las circunstancias pecuniarias del profesor, sino en el deseo instin-
tivo de distinguirse, asociado siempre á la fama y aprobación pública y á
un buen estado en la sociedad; ésto, prescindiendo de la natural-descon-
(1) El doctor Mayo, que ha anotado algunos trozos de la obra Ululada The Thea-
cher, ha entendido m a l , en mi concepto, en esle como en oíros muchos Inçares, la
verdadera intención de Mr. Abbot t , juzgándote (sin querer, <>stoy seguro) de un mo-
do poco favorable. No es al «temor del nombre» á lo que el se refiere, cuando habla
ile la responsabilidad del maestro, sino al juicio que una conciencia,ilnstrada tiene de
la manera como ha sido cumplido un deber. Mr. Abbott, á pesar de su popularidad,
se queja con razón de tos editores ingleses de sus obras. Se han hecho muchas edi-
ciones de su Thcacher que trata de la influencia religiosa, y esto sin ninguna adver-
tencia al comprador. .Semejante conducta es altamente reprobable. La edición del doc-
tor Mayo, publicada por Seeley, ei sin duda la mejor y creo que la única completa.
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lianza que se exila cuando no se ve resultar ningún beneficio [lunedialo dr?
un trabajo severo y continuo. Mr. Pillans cree no ir muy lejos cuando di-
ce (al ménos con relación al norte de Inglaterra) que la oposición de lus
jiadres al maestro es cori frecuencia la mas violenta, si se tiene en cítenla
«I apoyo y estimulo á que es acreedor, pues tan. apegados estan á los
usos y métodos antiguos, que su maestro lavorilo os muchas veces el que
mas lisonjea sus preocupaciones é insiste en Iodas las locuras del sistema
reprobado. Los que enseñan por el sistema mutuo llenen especialmente
razón de quejarse de tan absurdas preocupaciones. No es raro ver á un pa- ,
dre oponerse á que su hijo vaya á la escuela, u porque le. enseñan ulli
oíros niños » ó retirarle, porque se le emplea como maestro, en lugar do
dejarle en el puesto de discípulo, que según nrguye el padre, es el que lo
corresponde.
249. Ahora bien, nadie mejor que una comisión puede aliviar la mente
del maestro, agoviada bajo el peso de tales dificultades; poniendo de su
parte un poco de benevolencia y simpatía. Los individuos que la conponen
pueden sostenerle en su lucha con los padres; introducirle, si no en sus
propios circuios, en los de aquellas personas cuyo lugar en la sociedad
puedo tal vez considerarse un poco superior al suyo, y librarle, además,
de todo embarazo pecuniario, aprovechando cualquiera oportunidad para
obtener los medios de darle un buen sueldo (1).
250. A pesar de todo ésto, aun sentirá el profesor lenlaeiones de abati-*
miento y l'aliga. El mal ejemplo de los padres y amigos; la contra educa-
ción de la calle y el taller; los hábitos de voluntariedad y vicioso abandono
que se adquieren en las casas; la asistencia irregular; las continuas faltas,
para cuya enmienda ha trabajado tanto; la ausencia, en muchísimos casos
de toda cooperación por parle de los tutores naturales del niño; la injusta
reprensión hecha con alguna frecuencia, á virtud de los defectos del discí-
pulo, resultado de su torpeza y estupidez; y otras mil fuentes de molestias
demasiado pequeñas para que merezcan mención, pero que sin embargo,
á causa de su frecuente repetición, ejercen un influjo no desatendible enei
temperamento y el buen humor, por necesidad, ana contando con las mag
favorables circunstancias, tienen que entristecer el ánimo del concienzudo
profesor: todo lo cual le da derecho ala simpatía y be'névolu atención de
los que en cierto modo deben considerarse como las personas que le han
empleado.
251. (4) RENTAS ó HACIENDA. Los arreglos de naturaleza rentística es-
tán bajo la dirección exclusiva de la Junta, y mucha parte de la prospcri-
'dad de la escuela ha de depender de la enerjía que en este punto se. des-
plegue. Escuelas hay que siempre están debiendo, solo por incurría de sus
(1) Cuando un maestro alcanza felices resultados, debe hacerse todo lo posible por
remunerarle de una manci'a decente. Los nías altos intereses de la sociedad exigen
que se dedique á la educación e lementa l una clase de hombres mucho mas capaces y
mejor instruidos que los que hoy se ocupan en este trabajo; pero esto no se conse-
guirá mientras que la remuneración anexa ai cargo sea-inierior á lo que gana un
mecánico inteligente Kii algunos casos el admilir en las escuelas del pobre una clase
de niños algo superior á la de simples trabajadores, que pague mayor suma, ha pro-
bado bien, y ha aumentado considerablemente los emolumentos del muestro. Sin em-
bargo es preóiso cuidar de que en este arreglo no disfruten ventajas indebidas los que
mas pagan ; que no se hagan distinciones injustas en su clasificación, y que el nú-
mero admitido de este modo nose aumente hasta el grado di; perjudicar al objeto pri-
mero ile la i n s t i t u c i ó n .
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. Jimias. Efilasrara vez se reúnen; y cuando lo hacen, ningún ¡uleros mues-
Iran on lavor de la obra que les eslá confiada: se difiere el examen de la
-ucencia; nose publican los informes; los susurilores, no oyendo hablar del
establecimiento, se retiran uno á mío; las deudas crecen; las quejas se
multiplican; y al cabo de todo, una escuela erigida á cosía de muchos
desembolsos y que ha dispensado inestimables berielicios d miles do niños,
se. cierra, sin oirá razón que la de que los encargados de su dirección se ha-
.llan totalmente desprovistos de verdadero alecto á la causa de la enseñan-
za. Tal os la triste historia de no pocas-escuelas, un tiempo florecientes y
de seguros resultados. El deber de la comisiones, pues, no descansar has-
ta conseguir que los negocios rentísticos de las escuelas se hallen en buen
estado.
252. (5) RESULTADOS. Añadiré, para concluir, que uno de los mas im-
portantes y grain,« deberes de una Jimia os buscar su recompensa en los
buenos resultados del trabajo que cueslala enseñanza. Efectivamente, Aun-
que es cierto que solo la eternidad puede descubrir hasta donde llega el
bien ejecutado , ó el mal prevenido por medio de una escuela, laminen lo
es que muchas indicaciones de utilidad, que pasan hoy desapercibidas,
conducirían , si se siguiesen como os debido, á resultados al tamente salis-
l'nclorios. Esta especie de investigación es igualmente debida á los amigos
y á los enemigos de la educación del pueblo. Las preocupaciones existen-
tes todavía e.n algunos espirilus, que combaten el que se comunique cual-
quier grado'extenso de instrucción al pobre; los temores y las dudas de
,los unos y lítoposición jurada de los oíros, debieran contrariarse, con
alguna cosa mas tangible que la declaración del principio general, aun-
que autorizado , de que «el alma no os mejor, por carecer-de conoci-
mientos." En cuanto se afirma (no obstante la insuliccncia del fundamen-
to) que la suma de inslniccion comunicada en las escuelas del pobre, es
hoy demasiado grande con relación al oslado de los que la reciben ;. que
de esle modo las clases trabajadoras se hacen mas sabias que sus prin-
cipales; que el orden natural de la sociedad se altera, desen volviéndose y
alimentándose la indolencia , la ambición y el orgullo; oslan obligados
todos, los.que abogan por la difusión de, los conocimientos, á reunir y cla-
sificar los muchos hechos que llegan á su noticia , procurando refutar
semejante' aserto y demostrar la verdad de la opinión contraria. La inves-
tigación mas ligera, emprendida con el deseo de descubrir la verdad, mos-
trará que, en loda escuela bien regularizada , los niños que nías-han estu-
diado y cuya asi.ste.ncia lia sido mas regular, son aquellos que desplegan
mas inteligencia y habil idad, que mas se distinguen por su buena con-
ducía y espíritu religioso y que en cualquiera situación en que la suerte
los coloque, son mas út i les para con las personas que los emplean.
253. Hay tres medios de asegurar los resultados de. la instrucción. El
primero es exámenes periódicos en presencia de la junta. Si son dema-
siado frecuentes no surten el apetecido efecto. Producirán considerable be-,
neficio, por ej contrario, si se verifican de tres en tres meses; de este
modo , no tomarán el carácter de un espectáculo, y pondrán, asi al maes-
tro como á la jun ta , en oí caso d,e descubrir varios pequeños defectos, •
que si no permanecerían ignorado's.
251. (2) Conocimiento personal da los niños mayores ¿ interés fin su
dicha. Es imposible, quo ningún miembro de la comisión conozca á fondo
la mayoría de los niños quo componen una grande escuela ; pero no
hay dilicnlliid para que cualquier individuo se familiarice con el lem-
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pcvamenlo, disposición!'« y hábitos de aquellos quo permanecen dos •
ó 1res años en cl establecimiento y do consiguiente completan alii
su educación. Por c\ contrario , ci amigo inteligente" del pobre hallari.-i
sumo placer en segregar do vez en cuando de tas demás una cla-
se, de estos niños, sin entenderse por esto que se mezclaba para nada en
el gobierno de la escuela, y emplear con gran ventaja una hora de ocio
rn hacerles algunas premunías de Escritura Sagrada ú otra malcria útil;
obrando asi , sacaria en claro cuales son sus miras y opiniones, y le seria
fácil corregir lo que creyese erróneo, suplir lo impericelo , y cslimular lo
que fuese digno de alabanza. De aqui se originaria insensiblemente el in-
terés por la futura felicidad de los niños , y como natural consecuencia,
se obtendría respecto de ellos un influjo muy importante para los mismos y
para la sociedad.
255. (3) Reuniones de los discípulos antiyuos. La práctica de reunir
periódicamente á los discípulos educados enuna escuela en distintas épocas,
ha surtido repelidas veces' tantos beneficios , que faltan palabras para en-
carecerla y recomendar su adopción. A una reunión anual de osla espe-
cie , tenida en la escuela de Fitzroy, en Londres, el 1.°. de Noviembre
de 1836, asistieron cincuenta personas (antiguos discípulos) de veinte á
treinta y cinco años de edad , y presentaron á su amado maestro un' par
de hermosos globos « como recuerdo de grat i tud por la educación que les
'habia dado, y muestra del alto aprecio que le profesaban , á causa del
importante y asiduo trabajo con que los habia favorecido. » Otro de nues-
tros maestros, me dice , en carta donde me habla de lo mismo : « He tra-
tado de llevar á cabo un plan para reunirlos periódicamente en una clase
dedicada ä la enseñanza de !a Biblia, y hasta cierto punto lo he consegui-
do. Le. gustaria, á V. ver sobre treinta'de estos jóvenes reunidos , algunos
de cerca de veinte años de edad. Se juntan á la apertura de nuestra es-
cuela del sábado. Desde que se estableció laclase , lian ido formando una
libreria, sin otro dinero que el de sus propias suscriciones, la cual cuen-
"ta ya unos 130 volúmenes , y tienen además un fondo para casos de en-
fermedad y otro que, les proporciona algun alivio cuando están sin em-
pleo. Contamos también con una clase de niñas por el eslilo. »
256. Este estado de cosas no es raro. La suma de. buenos sentimientos
en una escuela, es frecuentemente mucho mayor de lo que calculamos
en virtud de, una ojeada superficial. Las circunstancias suelen desarrollar
importantes rasgos de carácter, de una manera en extremo grata e im-
prevista. Cuando el maestro de la escuela británica de Derby dejó 'esta1
.ciudad (en Febrero de 1836) para ir á promover la educación en ¡as Ba-
hamas , los monitores de su escuela y otros cuantos hicieron una suscri-
cion entre los niños , y compraron un hermosísimo termómetro de dia y
noche y un imán que presentaron públicamente á su profesor, como
memoria de gratitud y respeto; en tanto que la Junta de escuela, del mis-
mo modo, denotaba el aprecio que se merecían sus servicios , poniendo á.
su disposición instrumentos científicos por valor de cincuenta libras.
Otros muchos ejemplos pudieran mencionarse. En Enero del propio año,
habiendo sido trasladado un maestro de Borough Road , de una aldea si-
tuada en Stafford Shire á una escuela en Londres, se hix.o una suscricíon
general, y con ella se compró un servicio de té que se lo presentó en
una reunión celebrada en la escuela. Estos son triunfos, con los cuales
no pueden compararse las victorias de los conquistadores; y contemplan-
do eJ éxito cada vez mayor del trabajo de la educación , un hombre de
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bien sn complacería, para valermc del longuage de. un "eminente orador"
« «n cavar su pequeña parie de! cran campo do lo útil , contribuir con
algo á la causa de la verdad y la justicia , y mirar por la suma lotai, co-
mo que es el producto do ¡numerables siiscriciones, cada una tan meri-
toria y muchas , quizá, mas importantes y espléndidas que la suya. »
-O"«»
APÉNDICE.
A . •
Ocupaciones industriales en las escuelas.
Xa escuela colonial do. Meykirch, cerca de Hofwyl, en Suiza, fue funda-
'tladu en 1827 por De Fcllenberg y se abrió con seis discípulos. Cuando
Mr. Woodbrigc la visitó en 1829, la casa, construida en gran parte por
'los niños, .estaba'completa; y la colonia se hallaba en una situación prós-
pera. Los niños que la formaban, ((fueronsegregados de la escuela de Hof-
wyl y establecidos, como Robinson en su isla, en la vertiente de una mon-
taña, favorablemente situada, aunque pobre de cultivo. Hofwyl ba'licebo
'las veces del buque de Robinson, proveyéndolos de lo que fallase hasta
ponerlos en eslado de satisfacer ellos mismos sus necesidades.» La labran-
za de la tierra, jun tamente con el labado, la cocina, la'coslura y el tejido,
ocupaban sus horas de trabajo, y cuatro diarias, por término medio, se
dedicaban á la instrucción. Su alimento consistia en patatas, zanahorias,
leche cuajada y sopa hecha de manteca ó de cerdo. Iban á cumplir sus
deberes religiosos a una aldea que estaba al pie de la montaña, y algunas
veces á Hofwyl. Quince acres de tierra, poco mas ó menos, pertenecían á
la colonia; lo cual se, creyó suficiente,' añadiendo varios ramos de indus-
tria, para el sostenimiento de treinta discípulos. Mr. Woodhrigc (á quien se.
debe esta noticia) añade «que era delicioso ver, en medio de la soledad y
privaciones, el contento y la actividad de la masa de los alumnos, lo mis-
mo que el espíritu de fraternidad que parecia reinar entre ellos y con rela-
ción á su ¡efe.»
Tal vez no se sepa generalmente, que estos experimentos se hacen de
tiempo en tiempo en Inglaterra, con las miras de promover hábitos indus-
triales en la gente labradora. El ánodo 1825 Mr. William Allen, tesorero
de la Sociedad escolar británica y extranjera , fundó un establecimiento de
este género en Lindlield, cerca de Brighton, comprando bienes al efecto y
erigiendo escuelas cómodas para niños y niñas, cousus correspondientes
talleres y otras obras exteriores. En -1S35 procedió ;i hacer provision para
tener á pupilo y vestir doce, chicos, según el sistema del trabajo .ninnimi.
Como el principal objet,) es e! cnjendrar en los niños hábitos industriales,
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sr. les empica unas cinco horas diarias nu la tierra; y cuando el tiempo na
lo permite, se les ocupa en tejer lienzos, imprimir ó hacer zapatos. Cada
niño tiene habitación separada, y en lo posible ejecuta por sí misino cuanto
incumbe á su persona. Cuidase mas que de lodo de promover tanto su me-
jora moral y religiosa, como la intelectual ; y el benévolo fundador del es-
tablecimiento espera que, con el favor divino, aquellos jóvenes se cncon-'
trarán en estado de plantear el sistema en otros puntos del territorio.
En 1S2S determinó la comisión de las Escuelas reales británicas de
Brighton, reunir á la instrucción literaria la práctica de varias especies do
industria «con la confianza') (estas son sus palabras) «de que inspiraria
pronto';! los alumnos gusto á un recreo productivo y divertido, añadien-
do una nueva fuente de ingresos para las escuelas.» Éstas esperanzas no se
han realizado ciertamente: dificultades imprevistas han embarazado de
tiempo en tiempo oí trabajo del deparlamento industrial, impidiendo que
alcance el grado de eficacia que se esperaba. Ni es éslc el único punto en
que se han sufrido desengaños. Es tan grande la dificultad de obtener
agentes á propósito; tan urgente la necesidad de una conslaAe vigilancia,
y tan gravosos los gastos que frecuentemente ocurren, que nastan á debi-
litar un celo ordinario y hacerle sucumbir bajo la presión de semejante peso.
Con tales circunstancias, no tendríamos disculpa si mirásemos estas tentati-
vas al presente de otro modo que como simples experimentos, aunque de
la mayor importancia é interés, y dignos de la cuidadosa atención do
cuantos desean mejorar la condición de la gran masa del pueblo. Todo
hombre pensador y filantrópico debe sentirse obligado á aquellos que se
esfuerzan en llevar á la perfección, no obstante las dificultades y los desen-
gaños que le ocui'ran, planes en que estriba la felicidad del pobre.
Una de las mas interesantes y hasta el dia felices tentativas para poner
en ejecución el sistema industrial, tratándose de un gran número de niños
dirijidos por un solo maestro, es, sin duda, la que está haciendo en Hack-
ney-wik la Sociedad de amigos de los niños, para impedir la vagancia de.
éstos. En dicho establecimiento hay mas de cien nii[§os de la íntima clase
ocupados activamente ciertas horas ya en la jardinería y otros trabajos del
campo, ya en imprimir ó en hacer zapatos, ya en adquirir conocimientos
útiles y recibir instrucción moral y religiosa. El establecimiento está ad-,
inirablemente administrado por Mr. Wright, que, en unión de su hijo
Sioy empleado como ayudante) recibió su educación en la escuela normale la Sociedad escolar bri tánica y extranjera. No tienen criados; los niños
hacen todos los trabajos de la casa. Ellos crian .los vegetales, lavan su
ropa, hacen sus colchones, sus hamacas, sus zapatos y otros artículos de
vestir ; proveyendo bajo todos respectos á sus propias necesidades. La dis-
ciplina á que están sujetos es suave, pero firme y provechosa. Rara vez,
si alguna, se acude á los castigos corporales; la pronta obediencia, la re-
gularidad, el aseo y el orden se obtienen con un trato dulce y bondadoso,
mientras que la justicia é imparcialidad aseguran al maestro el afecto
y respeto de los niños. La alegria y actividad que éstos manifiestan en
sus estudios y en sus varias ocupaciones industriales, prueban suficiente-
mente su dicha, y forman admirable contraste con'el aire de brutal y ceñu-
da obstinación que distingue harto frecuentemente á niños del mismo carác-
ter tratados de distinto modo. Es muy de sentir que lo limitado délos fondos
del establecimiento ocasione la demasiado pronta traslación de los alumnos
en clase de emigrados, á las colonias, donde, bajo la inspección de las
juntas locales, se enseña á los niños como criados de campo ó de casa.
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Con mayor interés debemos todavía examinar el experimento que el
gobierno está haciendo en la actualidad, en escala verdaderamente nacio-
nal , en Parkhurst (isla de Wight) para lu reforma de criminales jóvenes : la
disciplina que observa es muy semejante en carácter á la que acabo de
describir.
B.
Breves reflexiones acerca de la educación privada ó duméttica.
El contenido de este volumen, aunque referente á la disciplina ó ins-
truction de niños, debe considerarse como mas inmediatamente aplicable
á las personas que tienen á su cargo muchos. Por razones fáciles de cole-
gir, se han omitido ideas que solo pueden aplicarse á un reducida número
de ellos ó en. el retiro de la vida dome'slica. No será, pues, inoportuno
hacer ver hasta donde es dable extender los principios que quedan esta-
blecidos, tratándose de entendimientos que han de instruirse individual-
mente , de discípulos que sp circunscriben al circulo doméstico y al apaci-
ble hogar.
Los principios generales de GOBIKHNO, como se vé desde luego, son unos
mismos, trátese de un niño 'òde ciento. En ambos casos, debe haber firmo
resolución, imparcialidad, uniformidad, firmeza y dulzura, por parte del
maestro; sumisión completa y de buen grado, por partedel discípulo; en
ambos casos, la obediencia, si no es pronta y sin restricción, deja de ser-
obediencia. ¿Será preciso añadir, que en las casas convendría lograr todo.
es\o*exclusivamcnte por medio del cariño? «Losniños» como se ha dicho
perfectamente «pueden ser gobernados en la escuela por el influjo del
miedo, sin inaloar sus sentimientos ; porque la escuela no constituye su,
TODO; tienen además una casa y una esfera de amor.que ocupe sus pen-
samientos. Pero gobernados asi en sus casas, equivale á arrancar de sus
corazones, usando de un proceder lento, aunque seguro, todas las raices y
libras del cariño; con lo que se les luirá, por úl t imo, oscuros, tarcos, astu-
tos, egoístas y malignos. Si.no hay en las disposiciones naturales de los
•padres y de los hijos bastante calor de sentimiento para lograr una obe-
diencia implícita sin otros medios que las afecciones tiernas, y sin acudir
frecuentemente á medidas severas, valiera mas no emplear nunca la edu-
cación doméstica (1).
 ( •
La INSTRUCCIÓN dada al niño en su casa, al paso que tiene que ser sus-
taneialmente igual á la que un juicioso maestro lo. comunique en la escuela,
habrá de estar modificada á cada instante por la edad, el temperamento,
la capacidad, la salud y la disposición del niño. Sin embargo, la gran di-
ferencia entre una y o'tra educación y que da á la privada su principal
ventaja sobre la pública (dejando á un lado por ahora otras tendencias
opuestas, es que no depende tanto como ésta de combinaciones generales.
Puédese fijar la mayor atención, cuando la enseñanza es privada , en las
variaciones individuales de carácter, y cada entendimiento entonces pue-
de ser educado según sus cualidades naturales ó su condición; cosa de to-
do punto imposible eil la escuela.
El primer paso para el cultivo del entendimiento es colocar al niño en el
<1) Home education, por el autor de la obra History of Enlusiam..
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esladode vireza y alci/fia que en el equivale ;i vida, ú salud: ojosanimad< s,
oido siempre alcrUí, fisonomia plncoiilora, ardor propio de la edad, como
legitima herencia de la infancia, bullicioso, pero sumiso; lie aquí lo que se
necesita antes de nada ; y ésta, que indisputablemente es la mejor y mas
propia predisposición para adquirir conocimientos en lo sucesivo, solo de-
pende de la inteligencia de la madre, regularizada por el amor maternal.
No os cosaque dependa dolos hombres, y para conseguirlo son indispen-
sables energia y abnegación, inagotable paciencia e inf ini to amor del
alma, a quien l)ios ha confiado exclusivamente el niño durante los siete
primeros años de la vida.
l?cro el período do oíros trabajos llega á veces con mas rapidez de la
necesaria. El tiempo que hasta entonces corria desapercibido, so hace sen-
tir distintamente, y los dias desocupado» que , en el atolondramiento in-
fantil se deslizaban sin advertirlo siquiera, parecen al cabo fatigosos y so-
focantes (1). Las facultades reflcctivas lian principiado á desarrollarse na-
turalmente ; y por lo mismo es preciso establecer floras, de trabajo y
horas de recreo. La lecturaj la 'escritura, la aritmetica y otros ramos de
educación deben ser atendidos oporlunamente y encaminado de un modo
directo el entendimiento al grande objeto de la vida humana, que es pro-
mover la dicha y bienestar do todos aquellos con quienes nos rozamos,
por medios emanados de Dios, y de consiguiente subordinados á su
' gloria.
l'ara llevar á efecto estos nuevos arreglos, se necesitan otras restriccio-
nes además; y como el yugo, por ligero y agradable que sea, rara vez
gusta cuando se impone, se liara quizá indispensable recurrir, en los pri-
meros pasos de este segundo período, á menidas^ocreitivas, á fin de-ase-t
g-urar aquellos hábilos de aplicación, sin los cuales no puede ejecutarse
nada que valga. Si e'sto se efectúa seg\m el espíritu y la índole de las
observaciones contenidas en la tercera carta, (párrafos 22 hasta el 46) no
hay que temer el resultado/.
El cunso DE EDUCACIÓN que el niño recibe ha de determinarlo ne-
cesariamente el padre, arreglándolo á las varias circunstancias relaciona-
das con las intenciones y miras futuras. Sin embargo, es de grande inn
portancia que al comunicar toda clase de conocimientos, se atienda muy
especialmente á la didáctica ó arte de ensoñar. (Carta V.) Es éste un don
que poseen muy pocos; poro al mismo tiempo se comprende en la clase de
los que en ciertos casos pueden adquirirse eon el estudio y el trabajo. Una
exacta conformidad con dos ó tres de los principios establecidos en la
citada carta, removerá muchas de las dificultades que interceptan por lo
común la senda del saber á un niño. Me redero particularmente á los 'que
se mencionan en los párrafos "72, 74, 105 y 107. Es preciso tener presente
sobre todo que «los niños se complacen en ejercitar su entendimiento del
mismo modo que sus miembros, con tal que lo que se les prescriba esté
(1) « Antes de cumplir los cinco años, y aun mas tarde, no conoce el niño si eslá
saludable que es largo el dia. Kl entendimiento infanti l se deja llevar por la corriente
del tiempo , sin tener conciencia mas que de la actualidad y sin acordarse absoluta-
mente de'períodos, intervalos ni cosas por el estilo; el entendimiento in fan t i l nose
inquieta, no se fatiga calculando horas, días, semanas, meses. Pero al fin. á propor-
ción que el espíritu adquiere el hábito de fijarse en su propia condición . 'fie reflexio-
nar, ya la ¡dea de duración le ocupa, y ' ap rende A medir las épocas del dia por los
cambios periódicos de sus sentimientos. « Home education.
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cu relación eon su capacidad y susfuerzas.»Suminisircsele.s ((diariamente
una sucesión de nociones, algo superiores á sus conocimientos sin serlo
á su comprensión; condúzcaseles, cuando se sientan perplejos, por un;v'_
série de preguntas, á descubrir ellos misinos la nuluralcza precisa cíe la
dificultad que los embarace, y esté seguro el maestro do que si sus expli-
caciones son1 claras y sencillas, los ejemplos apropiados y los modales
afables y cariñosos, nías necesidad tendrá de contener que de estimular.
Será siempre mayor el peligro que corra el cerebro sobreexcitado por un
ejercicio continuo y voluntario, que el que pueda provenir-de falla de dis-
posición á hacer cualquier esfuerzo mental.»• •
Para producir IMPRESICI M.-.S MORALES Y RELIGIOSAS, un boçar dichoso
ofrece medios fáciles que le son propios. Mil ¡nlluencias enlazadas con las
afecciones domésticas, oportunidades de. retiro y descanso tranquilo y i'c.liz
derramarán sus encantos por la piedad que debe asociar e'ii la vida las mas
deliciosas emociones del almacén el amor de Dios y la humilde confianza
en un Redentor que se dejó crucif icar por.nosotros. En el sagrado del ho-
gar toda ocupación ha de suniiliearse relacionándola á la religión. La disci-
plina, en todas sus faces . puede servir como medio para este grande obje-
to, y todo acto de determinación propia, sin una eiileni confianza en Dios
relativamente á sus resultados, se condenará como vano é indigno.
, Este último punto es de suma importancia. La vicia de H K K N A R D O Ovr.n-
BEHG suministra un sorprendente, cjomplode loque: puede lograrse, empleán-
dola nías constante atención. Fija ¡avista en un objeto, á saber, en n lcu l l ivo
del principio espiritual; principio que (son sus palabras) « procede del Espí-
ritu de Dios, y se alimenta por sisólo», trato "de establecer uu sólido ci-
miento" en claras y profundas consideraciones acerca de la verdad y el
poder de la religión cristiana, aun desdóla mas tierna edad. «Las relacio-
nes entre Dios y el hombre, ya por medios naturales ya por revelados, fue
el grande objeto de su educación, y como la piedad había invadido lodo su
. ser, comunicóse ésla á sus discípulos.« Firmemente convencido do que las
facultades intelecluales asi desarrolladas (y no hay otro estado posible de.
buen desarrollo) se someterían muy fácilmente al poder de la voluntad, si
se ponian al mismo tiempo en ejercicio las lácullades morales, llegó á ser
en la obra déla educación «un trabajador que segundaba á Dios;» y e.onvcn-
cidode que uninyun hombre puede conocer una verdad moralhasta quena
lapractica» trató «conunaviaainlcriorde'caridady paz,alcanzada median-
te continuas comunicaciones entre sii alma y la Eterna Fuente de caridad
y amor» de llegar á ser «un operario de irreprensible conducta.» La gran,
lección que se desprende de su breve pero interesante memoria, es de las
que, nunca se gravan tan hondamente como requiere su importancia en el
ánimo d'e los maestros de. la juvculud ; á saber : que el éxito feli/ que ob-
1
 tenga un profesor respecto de la enseñanza de las verdades morales y reli-
giosas, resulta «no lanío de habilidad natural, como de la piedad y de un
largo y cuidadoso ejercicio del alma peneirada de filial aféelo á Dios (1).»
Es innecesario recapitular los puntos que, se han recomendado anterior-
• inente, tratando del influjo moral y religioso (Carla VII) corno dignos de
atención tratándose de formar el carácter. El padre inteligente no hallará
dificultad en elegir los mas capaces de aplicación. El gran medio de toda
education doméstica, (no nos cansaremos de decirlo), es la FELICIDAD DE
(1 ) Memoria fio Bernardo Ovcrhei's, nmcsli-o ilo la Escuela normal de Münster.
TiMcIncic ladel n loman, del profesor S r h u b c t l . — Seclcy.
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LA FAMILIA. Si ésta falta, nada bueno puede hacerse en ct retiro del hogar..
Es claro que esle elemento principal de un resultado favorable, no se en-
cuentra nunca donde los padres son caprichosos y egoístas, ó donde se-
jKírmite á la religion (si asi puede llamarse) pasar y volver |t pasar del
juicio á la conducta externa «sin tocar el temperamento que abriga el inte-
rior.)) En talos circuios, y con semejante disciplina, los niíios se crian re-
servados, bruscos, misántropos. Inútil es esperar sencillez, franqueza, con-
fianza y amor, donde los tiernos retoños del natural afecto están á cada
instante en peligro de ser tronchados ó de belarsc. Estas plantas del cielo,
son demasiado delicadas para florecer y dar fruto en clima tan contrario.
«Un beso de mi madre » dice Benjamin West « hizo de mi un pintor. »
Un fruncimiento de cejas, hijo del capricho, una burla fria y descorazona-
da; una ligera manifestación do orgullo y egoismo, han bastado con frecuen-
cia para malear por mucho tiempo sensibles y afables, aunque mal edu-
cados espíritus. Permítaseme, pues, añadir, qíio cuanto queda dicho en 1,-v
carta VIH relativo á los hábitos morales 'é intelectuales del maestro, y
mucho de lo qfe contiene la carta VI sobre premios y castigos, se aplican,
con igual razón al padre ó al tutor privado.
c.
' Examen dé sí mismo.
Preguntas preparadas para los maestros de las escuelas elementales de Prusla,
por Beckedorff (1).
1. Al despertar esta mañana ¿ pensé primero en Dios, ó en las cosa*
del mundo ?
2. Al principiar el dia ¿me he consagrado nuevamente en mis oracio-
nes á mi Dios y Salvador?
3. ¿He implorado su bendición para los trabajos dsl dia, pidiéndole ex-
presamente que favorezca á los niños confiados á mi ?
4. ¿Le he suplicado en particular en fa vor de'aquellos niños que mas
necesitan su gracia?
5. ¿ He principiado el dia lleno de fuerza y confianza en Dios?
6. ¿Hereflexionado bastante, antes de las horas de escuela, acorca de
lo qué Irnia que hacer hoy ?
7. ¿ Me he preparado como corresponde para cumplir con.mis deberes?
8. ¿ Se reparten mis cuidados por igual á todos mis discípulos , ó
muestro mas interés por unos que por otros?
9. ¿Se ha dirigido rni atención con particularidad y según lo necesitan
:'i los-mas débiles y perezosos?
10...O, consultando solo mi gusto individual ¿me he ocupado de mejor
gana en enseñar á los mas inteligentes y deseosos de que se les instruya?
11. ¿ De qué modo he influido en su progreso moral?
12. Relativamente á lo exterior ¿ he exigido que reine en la escuela
orden , quietud finura y asco ?
( I ) Ksle v los dos sigiiicnlos (Vasnionlns lian sMo traducidos para esta obra de El
Espejo de los maestros, ó sense consejos sobre educación, obra alemana.
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13. ¿Hé sido ó no culpable de negligencia en alguno de estos concep-
tos , por ócio õ falla de atención '!
14. ¿He abandonado á sus malas inclinaciones, llevado del disgusto de
la enseñanza, á algunos niños que se resistían á mis mayores esfuerzos?
15. ¿He condenado algunos de ellos , eomo incorregibles , sin la con-
ciencia de que lo son en efecto?
' 16. Y en tal caso .¿ no he olvidado uno de mis mas importantes debe-
res ; el de no desesperar nunca de la mejora de un niño que se me confie?
17. Cuando ha sido menester censurar, castigar ó recordar el cumpli-
miento de un deber ¿ lo he hecho con calma , reflexion y un modo capaz
•de causar efeclo'en el'alma del niño?
18. ¿ He cedido á la precipitación , á la impaciencia , á la cólera y fai-.
!ta de caridad ; ó , al-contrario , he sido demasiado indulgente ?
19. ¿Soy por lo general justo respecto de'mis discípulos?
20. ¿Tengo algtin odio mal fundado á unos y predilección á oíros?
21. ¿En qué se apoya esta parcialidad?
22. Y si yo no puedo hallar escusa en mi corazón para tales senti-
mientos ¿ debo permitirles que influyan en mi conducta '!
23. ¿Obrando asi, no he dado á los mismos niños motivo para que
me acusen de parcialidad ?
24. ¿Cedo generalmente al influjo y disposición del momento y soy
por tanto desigual y caprichoso ; lleno de bondad á veces , y ;i veces
-mal humorado sin saber por qué , apasionado , violento ?
25. Cuando conviene reprobar ó castigar ¿ trato siempre, de tener pnc-
sente el carácter particular del niño, para que me sirva de guia en la re-
probación ó castigo?
26. ¿Dislingo siempre Ids ofensas que proceden de ligereza, indo-
lencia ó hábitos arraigados , de las que resultan de malas disposiciones?
27. ¿ He excitado algunas veces inadvertidamente el deseo del elogio,
y promovido la vanidad ó el egoísmo?
28. ¿He sido hoy ocasión de escándalo para mis discípulos?
29. ¿ Ha habido en mi conducía descuido, ligereza, rigor y falta de
•cariño, hasta piacerei! aplicar la pena?
30. ¿ He dado pruebas de egoismo , vanidad , apego solo á mis intere-
ses, ó presunción ?
31. ¿He tratado de Alcanzar sobre los padres de mis alumnos el influjo
•que debo esforzarme en adquirir, si-he de ser tíel a mi vocación ?
32. ¿He dejado de llenar este deber por orgullo, amor propio ó una sus-
ceptibilidad fuera de lugar ? . . .
.33. ¿Tengo suficiente confianza en AQUEL , sin cuya voluntad no »se
•desprende un cabello de mi cabeza y que sabe lo que necesito ?
34. ¿Debo yo , en la dificultosa posición y esfera de acción en que
Dios me ha colocado , desear mas holganza , simplemente por el placer
•que de ella me resultaria ?
35. ¿ Me siento mortificado porias prescripciones de loç que me han
puesto en este sitio ; y si es asi, muestro mal humor ?
36. ¿Estoy dispuesto â permanecer inflexible en la confesión de la
•verdad ; y ..si Dios lo quiere, á sufrir por ello, sin separarme del camino
recto, bien á este ó al otro lado ?
37. ¿ Me he mantenido fiel á las resoluciones recordadas esta mañana?
38. ¿ He caído en antiguas faltas y hábitos, á que, aun hoy, había de-
cidido renunciar ? .
, f&i
HO. Y si he pecado du iru'eVo';.;, »o debiera pcdii' quo s<ï dobfascn' mis
fuerzas, para vcncor-por últ imo con felicidad aquellos obstáculos que. lian
impedido mi progreso durante un espacio tan largo?
40. En f u i , ;. lié adelantado hoy algo en conocimientos y vir tud?
' 41. ¿He hecho por mejorarme á mi misino en esla vocación ,-aun á ho-
ras distintas de las du trabajo regular y positivo?
42. ¿ He leido algunos fragmentos de. la Sagrada Escritura , n otros li-
bros útiles ?
43. ¿ He aprendido en ellos algo que pueda considerar como provecho
•del dia para mi progreso espir i tual?
Estas son algunas de las preguntas que un tutor concienzudo delie ha-
cerse, ¡i si mismo, unas d iar iamente y otras con mayores intervalos : los
<jue se quieran lomar el trainijo de examinar su propio corazón, añadí--
rán otras muchas.
*
D.
Bernardo Overberg,
venerable profesor ile la escuela normal <le Munster, à sus alumnos.
QVKHll)OS AMIGOS :
Si W. abrigan sentimentos de verdadera benevolencia , si la fcl.ici-
clad de sus discípulos importa ó vale algo á los ojos de VV. , Conviene
que graben en lo mas profundo del corazón los siguientes consejos"; de-
biendo tenerlos presentes siempre, al tratar de cumplir con lo que su vo-
cación les prescribe.
/. Sí desean VV. honrar á Dios, que su conducta no se resienta de li-
gereza ji¡ descuido. ,
En este particular es preciso que obren VV. con la mayor precaución
delante.de sus discípulos: sus ojos buscan siempre losdc VY., y son mu-
cho mas penetrantes de lo que generalmente se crée. Ellos descubren en
VV. faltas de.que VV. mismos no l ienen conocimiento, y estas faltas les
chocan mas y hacen aparecer á W. á sus ojos mas despreciables que
otras de mayor cuantía á los ojos di; hombres de la edad de VV. El me-
nor descuido en esta parte causará en ellos impresión mas profunda que
todas las lecciones y que cuantos esfuerzos se empleen en su favor. Es
preciso , pues , hasta en las cosas mas pequeñas , no solo no darles mal
ejemplo , sino procurar que cuantos reciban puedan ser imitados con se-
guridad en todas sus partes: el ejemplo de VV. obra poderosamente en
su carácter , y es susceptible de producir inmenso bien ó infinitamente
mayor mal. Los niños atienden mas al ejemplo de sus superiores que á sus
lecciones , por buenas y saludables que sean; y por lo mismo que no
tienen suficiente discernimiento para distinguir una falla ligera y cscu-
sable , <le oirá mucho mayor , ó una flaqueza natural á la humanidad de
una accioív deliberadamente mala , sucede con frecuencia que les choca
mas lo segundo que lo primero. He aquí porque nunca estará de mas la .
prudencia que usemos delante de tales espectadores y jueces. En su com-
pañía es cabalmente, mejor que eu ninguna otra, donde necesitamos
mas velarnos á nosotros mismos; de lo que se sigue que la sociedad de los
luì)
•nìf:os osun excelente medio de mejora individual. Eviten W., por lo lan-
ío, no solo aquellos vicios que les cubrirían de vergüenza á los ojos de
lodos los hombres honrados ,' sino también los defectos y flaquezas qui>
no les agradaría imitasen sus discípulos, aunque no llamen la atención
dñ los iguales á VV.
2. Que la enseñanza, además de comunicarse por medio de palabra,«,
lo sea también por medio de la conducta y de los hábitos de FF.
De esto modo , la inslruijcion que den W. á sus discípulos, será , no
solo mas eficaz , sino también mas lYieil. ¿Quieren VV. acostumbrarlos al
aseo? Sean VV. aseados ; porque, si en el momento de hacerles indica-
ciones sobre el particular , descuidan su persona y sus vestidos ;qué han
de pensar de las lecciones de VV. acerca del aseo ? ¿ Quieren VV. acos-
tumbrarlos á la actividad? No sean nunca perezosos; trabajen alegremen-
te y hagan porque jamás los vean ellos desocupados. ¿ Quieren VV. que
baya orden en su .escuela? Pues que ellos no vean desorden alguno en la
persona ó en los negocios do VV. ; que el orden aparezca por todas par-
tes , en la clase, en las habitaciones de VV. y en su lamilla. El que lie-
Yic sus cosas en tal confusión, que, cuando necesila'de algo , se ve obli-
gado á buscarlo ya en un rincón, ya en otro, da á sus alumnos un
tristísimo ejemplo de buen orden. ¿Desean VV. enseñarles á no mentir, á
guardar fidelidad? Qué nunca salga de los labios de VV. nada contrario ;í
la verdad , ni aun en juego , pues pudiera ser éste mal entendido ; que no
se hngan promesas ni amenazas irrealizables , sea la que quiera la causa:
que las promesas ó amenazas hechas sin ninguna condición , se cumplan
siempre; pues tal vez se atribuyese lo contrario a causas que los presenta-
rían á' VV. á los ojos de sus discípulos, como sospechosos de falta de in-
tegridad. . .
3. inspiren VV. i¡ sus discípulos obediencia y respeto à sus parientes
y superiores; y cuiden muy particularmente de no debilitar la considera-
ción (juc. los niñas deben ásus 'padres,
Cometen una grave, falla los que emplean toda su elocuencia en char-
lar delante de los niños, acerca de la torpeza é ignorancia de los hom-
bres de cierta edad', ó de los ancianos, porque no han a'prondido esta co-
sa ó la otra, que se enseña hoy en las escuelas. Obrando asi, no solamente
despojan á los niños de todo respelo á sus padres . cosa de fatales conse-
cuencias , sino que les inspiran un orgullo insoportable, impulsados del
cual desprecian cuanto hacen ó dicen las personas de nías edad que ellos.
4. Que el temor de Dios se vea en las acciones y modales de VV., siem-
pre, y con especialidad en la enseñanza religiosa.
Manifiesten VV. el may or desagrado cuando sus discípulos digan ó hagan
algo contrario á la santa reverencia que debemos á Dios, y'pongan cuidado
en no pronunciar nunca el nombre de Dios ó el de Jesús con ligereza. Pro-
curen VV. tener su corazón profundamente afectado cuando hablen de verda-
des de alta importancia; por ejemplo, de la' bondad paternal de Dios para con
los hombres, de su misericordia,con los pecadores,"de los padecimientos y
muerte de Cristo, de la obediencia y amor que le hizo someterse" á tales
sufrimientos , del favor que nos ha dispensado, de los decretos estable-
cidos por él. en memoria de su muerte , de los premios y castigos eter-
nos etc. La emoción de VV. debe mostrarse en sn porteÍKterior, que es
el medio de que sus palabras produzcan mas efecto y despierten emociones
análogas en el corazón de su auditorio. Una sola lágrima que brote ,de los
ojos del maoslro, no arraneada por el arlo, sino involuntar ia expresión <lí>
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un alma verdaderamente afectada pur la imporlaneia/l·l asunto, obra muy
poderosamente en el corazón de los niños y ocasiona en ellos impresiones
y resoluciones que los consejos mas enérgicos hubieran tratado en vano
de producir. •
o. Compadeciendo V. las desgracias desús semejantes, pueden excitar
tn los niños el sentimiento de la piedad y enseñarles como se debe simpa-
tizar con las demás criaturas, sea favorable ó adversa la suerte.
La manera de conducirse VV. con sus discípulos, contribuirá mucho â
que sean corteses y caritativos, ó morosos ('. indiferentes onci cumplimien-
to de sus obligaciones. Si obran VV. con ellos como un buen padre; si su
conducta les muestra amor, probándoles que trabajan VV. por su ver-
dadero bien cuanto les es posible, y que, (por lo mismo que los aman) les
sirven voluntariamente y les procuran goces, (que en si puedo que no pa-
sen de meras bagatelas) despertarán VV. en muchos el amor y el deseo de
obligar, porque el amor es contagioso. También aprenderán de W. à
prestar servicios voluntarios á sus compañeros y á otras personas: tales
serán los resultados del ejemplo que VV. les den. En una palabra, cada
una de /as- virtudes aparecerá á sus ojos mas digna de ser imitada, y VV.
estarán mas que nunca seguros de que tratarán de adquirirla, si la veti
•comprobada en la conducta de VV.
 t
En verdad que VV. pueden hacer mucho para formar el corazón de
sus discípulos, silos jnstruyen al mismo tiempo con el ejemplo y los pre-
ceptos. Para ello se presenta la mejor oportunidad: se les confia al cuida-
do de VV. justamente en la edad en que el ins t into de curiosidad e' imita-
ción obra con mayor fuerza, y cuando los tienen diariamente á su lado y;
les es fácil inspirarles poco á poco, segun su capacidad, buenas doctrinas
y sentimientos. Lagota deagua quecae de continuo, agujeréala piedra man
dura; y con mayor facilidad pueden las impresiones-obrar en el carácter,
no formado aun, de los niños. Las faltas que quizá tengan cuando VV. los
tomen á su cuidado, no estarán tan profundamente arraigadas que sea im-
posible removerlas si hay empeño y celo en lograr este resultado. Pueden,
pues producir mas bien real en sus corazones, que los sacerdotes en época
poslerior. Quitar vicios que han lomado cuerpo es empresa dificultosa é impo-
sible de cumplir, por muchos esfuerzos que se empleen al efecto: pero evi-
tarlos, ahogarlos al'principio, amoldar el entendimiento cuando aun está
flexible, es obra mucho mas fácil y que con la ayuda de Dios prosperará,
si el maestro enseña con sus acciones al par que eon sus preceptos. No se
asusten VV. delante de esla empresa; es lamas noble, respetable é impor-
tante que pudieran imaginar.
No se detengan VV. en tan excelente obra por las dificultades que se
les presenten al paso, muchas de ellas producidas solo por la imaginación.
El deber que encarezco á VV., de llevar una vida irreprensible y ejem-
plar ante Dios y delante 'de los niños, es un deber á que como cristianos
están obligados y cuya importancia seria grande aunque no fuesen VV.
maestros de escuela; pero que , siéndolo, y siendo, por tanto, directores
de la juventud, la cual es preciso formar con el precepto reunido al ejemplo,
están VV. doblemente comprometidos á cumplir.
De consigrfjjoile, si se estiman VV. á si mismos; si aman á los pcque-
ñuelos que lesRn sido confiados, colocándolos bajo su responsabilidad; si
aman al Salvador de todos, sigan VV. también su ejemplo en este punto,
y enseñen por medio do palabras y acciones; sean respecto de sus discí-
pulos en cualesquiera circunstancias « un modelo de buenas obras» (Tito
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II. 7. ). Que la luz de VV. brille delante de nllos, de modo que al ver la*
buenas obras de VV. se conduzcan lo misino y glorifiquen en union de VV.
al Padre comua que está en los Cielos.
E.
Influencia del ejemplo.
Fragmento por Zcllcr.
Puedo obrarse en los entendimientos tiernos, cuando y siempre que se •
quiera, sin valerse de palabras, y so'o con el ejemplo. Cuanto mas dis-
tante está una persona de lo que debiera hacer, mas experimenta el influ-
jo de esta distancia. Cuanto menos desarrollado se muestra su entendimien-
to, tanto mayor ] ropension siente á imitar, á dirigirse y gobernarse, con-
forme á lo <RIC vé y oye en la compañía de otros hombres, mejores, demás
edad, mas ^feries, hábiles y experimentados que él. Esta es una verdad
en que conviene insistir, con especialidad al presente, cuando tantos prodi-
gios se atribuyen al poder de la palabra. Si; el ejemplo solo, la vida prác-
tica sin ostentación, ejerce un inf lu jo muy notable, en el alma, el carácter
y la Voluntad; porque la conducta del hombre es la verdadera expresión
de su existencia y lo que da tono ó anima á cuanto le rodea; de consiguien-
te, nada que este dentro de su esfera, se exime de este inf lu jo . De la vida
pacifica, p_ero activa de un solo individuo, emana un poder que respecto
á los demás seres puede considerarse como «un espíritu de vida para la
, vida, ó un espíritu de muerte para la muerle.»
Esto nos explica por qué los padres, sencillos y sin educación, especial-
mente las madres, que nunca han abierto un libro de pedagogia y hablan
apenas á sus lujos , pero que diariamente les 'ofrecen el ejemplo de un
¡'cendrado alecto y tic una vida bien empleada, aunque en 61 retiro, sumi-
nistran excelente educación, mientras que, por el contrario, vemos á niños
de padres ilustrados, que no han recibido sino la enseñanza oral y que
contemplan ¡i su rededor una clase de seres, cuyo in f lu jo moral es perni-
cioso, malearse desgraciadamente. Ah! ojalá que conozcan los padres y
maestros cuánto puede el virtuoso, y cuan poco el que solo lo apárenla!
No puede ser eficaz ó feliz el ejemplo de un hipócrita. Muchos evitan el
presentarse á los niños talea» como son ; hablan ypbran en su presencia
como personas morales, modestas y piadosas ; pero es todo una capa que
cubre su corrupción interna, su amor propio, su falta de caridad. Estos son
hipócritas: su piedad es mera palabrería; idioma que han aprendido, como
acostumbramos aprender el de una nación extranjera, peio que no es su
lengua madre r el fruto no excede en valor al árbol que lo produce.
Incumbe á todos los que están llamados á ocuparse en materias de edu-
cación , meditar la sania lección que contienen tas siguientes palabras de
un muy amado discípulo del Salvador. «Sé ejemplo para los creyentes,
en la palabra , en la conversación, en la caridad, en el espíritu, en la fé,
en la pureza,» I Tim. iv. 12. «Muéstrale en todas las cosas modelo de bue-
nas palabras ; que nada pueda condenarse en tu doctrina pura, en tu len-
guaje sincero, grave, sano ; que el que piensa de otro modo que tú, se
avergüence no teniendo nada que echarte en cara.» Tito ii 7, 8.
Dirigimos las siguientes exhortaciones á todas las personas; sean padres
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ó tutores, ([uc; tengan ú su cargo lu misión do cascfuir, suplió í udoles que
les presten seria atención.
1. Sean VV. lo que deben ser los niños.
2. Hagan lo que ellos deban hacer.
3. Eviten lo que ellos deban evitar.
4. Procuren VV. conducirse de manera que su modo de obrar les sirva
de ejemplo, lanío hallándose ellos presentes como en su ausencia.
5. ¿Hay algunos niños que adolecen de defectos? Examínense VV. á
.ti miamos, véanlo que hacen, lo que dejan de hacer ; en una palabra,
cuál es su conducta.
6. ¿Descubren VV. en si mismos defectos, pecados, extravios? Pues
principien por su propia corrección, para proceder luego a la de los niños
que les están confiados.
7. No olviden VV. nunca que los que les rodean, no son frecuentemente
sino el reflejo de VV. mismos.
8. Si VV. llevan una vida de penitencia y procuran diariamente obtener
In gracia del Señor, ésta les sera concedida y por su internuSfio pasará ¡í
los niños.,
9. Si buscan VV. siempre la Divina guia, los niños se someterán mas
gustosos á su dirección.
10. Cuanto mas obedientes sean VV. á Dios, mas lo serán á VV. los
niños; por eso, cuando pequeño, pedia el sabio Salomón al Señor, «un co-
razón obediente» para encontrarse luego capaz de juzgar y gobernar á su
pueblo.
11. Tan pronto como el maestro se hag'a indiferente en su comunica-.
cion con Dios, esta indiferencia se extenderá á sus discípulos.
12. Todo lo que forme una valla de separación entre Dios y VV., seni
Cuente de males para sus discípulos.
13. Un ejemplo en que no intervenga el amor, como parte principal, se-,
meja la luz de la luna : es frio y débil.
14. Un ejemplo, animado por un ardiente y sincero amor, brilla á m«
nera del sol : da calor y vigoriza.
.- ' , F.
Un dia et» la encuela de Botûugh Road.
PRIMERA SECCIÓN. EL ALFABETO.
En esta sección no habia niños, pues el alfabeto no so enseñaba como
suele hacerse esto es, letra por letra, sino en unión con palabras de cierta
significado; método que ^experiencia ha demostrado ser el mejor. Tampo-
co los habia en la segunda, por habérseles pasado ú la tercera, ó sección de
palabras de tres letras.
TERCERA SECCIÓN.
PALABRAS DE TRES LETRAS.
Monitor. Deletree V. BEE (abeja). B e e.—¿Qué es una bec (abej
insecto pequeño.—¿Qué Je gusta á la abeja?—Un niño: la azúc
.a)?—Un
ar. Otro
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niño: llores.—;¿Qué cinse de flores?—Un niñu: tose, puro me lie olvidado.
Oíros niños: rosas, tulipanes, ele.—¿De qué otra eosa gusta la bee (abe-
ja)?—De trabajar.—¿Cómo trabaja este insecto?—Liba miel.—¿Quién debe
trabajar?—Todos.—¿Para qué?—Para ganar la vida.—¿Qucsedcbiera.haccr
con los perezosos?—Se debiera no darles de comer.—¿Cti'ndo trabajan los
niños?—Cuando sa'en á recados dn sus madres ; cuando van a.la escuela.
CUP. (laza). El .Monitor. ¿De que está hecha la (cup.) taza?—De oro, de
piala, de china.'—¿Quien bebe en tazas de oro?—El rey.—Quién bebe en
lazas de cbina?—Los nobles y los ricos.—¿Quién bebe en tazas de barro?
•:—La gente pobre.—y.Cuées lo que se bebe en lazas?—Té, cale.-—¿De don-
de, viene el té? ¿De donde viene el café? ¿Cómo es el interior de las lazas?—
Hueco.—¿Y el exterior?—Convexo.'—-¿Cómo se Ihmn el canto?—Borde,
CUARTA SECCIÓN. '
rALAIÍUAS DE C l'A TUO LETRAS.
MIND, (alma.) Deletreen VV. alma. ¿Qué es alma?—La prie que pien-
sa en el hombre.—¿Cuál es el punto mas imporlanle para dedicarle nues-
Iros pensamientos?—La Religión.—¿Qué os religión?-—Pensar en Dios-y
hacer loque él nos manda.—¿Qué piensa V. que debe hacer?—Implorarle,
alabarle y obedecerle. —¿Dónde se hallan expresos sus mandamientos? —
En la Biblia. — ¿Qué es lo que. se dice alii que debemos hacer?— Amar á
Dios y temerle. Otro niño: amar á nuestros padres; amarnos uñosa otros:—
¿Debemos aborrecer alguna cosa?—Sí; el pecado. —¿Qué es pecado?
El quebrantamiento de la ley de Dios. Otro : La perversidad.'—¿Cómo pe-
cara V. contra su padre y su madre?'—No haciendo lo que me manden;
no amándolos..—¿1 ígame V. algo que haya ejecutado en la escuela, y sea
pecado?-— Fiorir á un niño, no respelar al monitor. —Si un niño pegase*
V. ¿qué debería V. hacer? — Perdonarle. — ¿Cuántas veces? —Siempre.
—¿Quién fue maltratado, y no quiso devolver la ofensa?— Jesucristo. —
¿Quién le maltrató? — Los soldados.—¿Qué dijo Jesús, viéndose ofendi-
do?— Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen.
CORN, (grano.) ¿Qué es grano?—Trigo, cebada, avena, centeno. — Qué
se hace del trigo? —Har ina .—¿Y de la harina?'—Pan. — ¿Cómo se hace
la harina ? — Moliendo el trigo. — ¿ Quién hace girar el molino? —El viento,
el agua, los caballos, el vapor.—¿ Qué se hace de la cebada?—Cerveza.
— ¿.Óigame V. algunas clases de cerveza?—Aieporter, cerveza de mesa.
—¿En que se emplea la avena?—En hacer harina de avena, y en dar de
comerá caballos, aves y conejos.—¿Qué hará V. con la harina de ave-
na?—Caldo.
QUINTA SECCIÓN.
(En esta sección principian los niños por leer trozos fáciles de la Sagrada Escritura.)
LEE EL NIÑO. «Por eso es Dios nuestro Dios ahora y siempre :-él será
quien nos guie hasta la hora de la muerle1»
¿ Qué Dios es ésle ?—Nueslro Dios. — ¿Es Dios de otros pueblos?—Si; de
,los nue creen en él.—¿Cómo se llaman los que no creen en Dios?'—Ateos.
— ¿Qué es lo que adoran algunos pueblos, eomo si fuese Dios?'— ídolos.
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^—¿Qué nombre se da ú esos pueblos? — Idólatras, paganos. — ¿En qué
' parles de la (ierra bay de esas gentes?—En China, en el Indostan.—
¿Gimo seIIaman los que van á predicar la verdad divina?—Misioneros.
—¿Qué nombre dieron los judios á Dios?—Jebovab. — ¿Cómo es Dios?
— Santo. Otro niño: Y sabio. Otro: es bueno, os omnipotente. — ¿Quii
qLiiere decir eso?—Que todo lo purde.—¿Por cuanto tiempo es nuestro
J)ios?-r- Abora y siempre.—'¿Qué nos ba dado para que nos sirva de guia?
• — U n niño : la Biblia. Otro: los Mandamientos. Otro: nos lia enviado á
Jesucristo. Otro: no.s ha concedido ministros que prediquen. Otro: Y una
Iglesia. •— Y ¿ qué, para obrar en nuestra alma ? — El espíritu de la verdad;
Cristo ¡da verdadera luz, que alumbra á lodo hombre que viene á este
mundo.» Otro : >el Espiri'.u Santo. — ¿A quei lin? — Para guiarnos, fortale-
cernos y hacernos ver cuan pecadores somos.
(KsUi sección deletrea palabras de «los sílabas.)
SACRO. ¿Oué significa sagrado?—¿Dígame V. algunas cosas que merez-
can este t í tulo? — La Biblia, las Santas Escrituras, el Nuevo Testamento.
Otro niño : el nombre de Dios. — ¿ Prueba V. esto por la Sagrada Escritu-
ra?— «Santo y venerable es su nombre»; el nombre de Cristo os santo.—
¿Qué se dice d»su nombre?—Que todas las rodillas de;ben\ inclinársele?
NoTtn, (notable.) ¿ Qué significa n table? ¿Dígame V. algo que lo sea?—
Un león.—¿Por qué es notable un león?—Por la fuerza, por el valor,
por la intrepidez. (Respondido colectivamente). Refiérame V. algunos
hombres notables?—• Un niño: Sansón lo fue por la fuerza. Otro : Moisés,
por la dulzura.• Otro: Salomón, por la sabiduría. Otro : Job, por la pacien-
cia, Nabucodonos ir, por la tiranía, Nerón, por la crueldad. — Ptefiéramc V.
algunos silios notables. — La caledraFde S. Pedro en Roma, la de S. Pablo
en Londres, etc. — ¿ Por qué es notable Inglaterra?— Por su comercio. —
f Por qué es notable Suiza? — Por sus montañas.
 ;
SESTA SECCIÓN.
( También esta sección lee trozos de la Sacrada Escritura, pero de carácter nías
elevado.)
LEE EL NIÑO. «Sirviente, obedece á tus amos en todas las cosas, según
la carne ; no como adulador de los hombres, sino con sencillez de corazón
y temiendo á Dios.»
¿Qué significa sirviente? — Uno que sirve á otro, por su salario.—
¿ Como se llama el que sirve á otro, sin salario?— Esclavo. —¿Es justo
que sirvamos á otros, sin salario?—No; «el que trabaja merece que se le
recompense.» —¿Qué deben W. hacer respecto de sus amos?—Servirles
bien en todas las cosas.—¿Eslán VV. obligados á servirles en cuanto
les ordenen? — No, si, (vacilando). Un -niño: en todo lo que sea legal.
—¿Quiénes son los amos, según la carne?— Nuestros amos terrenales.—
¿Quién es nuestro señor?—Jesucristo. — ¿Qué quiere decir servicio obli- .
gado? — Traba'ar únicamente cuando el amo está-delanle. .—¿Cómo se debe
pues; servir á los amos?—Lo mismo en su ausencia que en su presen-
cia. — ¿Qué se entiende por aduladores de los hombres?—Gentes que se
curan solo de. agradar a los hombres.— ¿Qué es sencillez de corazón?—
Tener solo un motivo y que sea este justo, á saber; el amor de Dios.
r- m . •
(Ksla sección deletrea palabras tic tres silahas.)
EL N I Ñ O DELETREA KAITHFl'LISESS.
(Fidelidad.)
¿Refiérame V. algunos hombros fieles á Dios en los momentos de
prueba?'—Síidrac, Mesac y Abednego.-—¿Quien mas?'—Daniel.
EMIGRAR. ¿Qué es emigrar ? — Retirarse de un pais pum establecerse
en otro.—¿Cómo se llaman los que emigran? —Emigrados.—¿Dónde
van? — A una colonia. — ¿ Qué es una colonia? — Un lugar poblado por
gentes de otra nación. — ¿'Nombradme, algunas?— Las Indias Occidenta-
les, la Tierra de Van-Diem'en, la Pensilvània. — ¿Quién fundó esta colo-
nia?— Guillermo Perm. — ¿Cómo adquirió la tierra?— La compró á los
indios. •—¿Han obrado asi iodos los fundadores de colonias?— No; pues
oíroslas lian obtenido por la fuerza de las armas,—¿Fuá justo este proce-
der?—No. — ¿Por qué conoce V. que no fue jus to?-—Porque Cristo no
quiso permitir que Pedro le defendiese, y le mandó envainar la espada.
FERTILI/E. (Fert i l izar . ) ¿Qué significa csla voz? '—Hacer fructífera
una cosa. — ¿-A qué se aplica? •— A la (¡erra. —¿Qué fertiliza la tierra?'—
El sol y las l luvias .—¿Qué pais es muy fér t i l? -—El Egipto . -—¿Por
qué? — Por las inundaciones del Nilo.
SÉTIMA SECCIÓN.
( Esta sección lee también fragmentos del Viejo y del Nuevo Testamento.)
Juan V.
Ver. 39. n Examina las Sagradas Escrituras; porque en ellas tendrás la
vida eterna, y porque le dan testimonio de mi. »
¿Qué significa examinar'!•—Ver todas his circunstancias1 de una
cosa. •—¿Cuáles son las Sagradas Escrituras? — La Biblia y el Nuevo Tes-
tamento. — ¿ Quién las escribió ?— Hombres inspirados por Dios, 'que se
expresaron como tales. — ¡Nómbreme V. algunos? — (.Lo fueron la ma-
yor parle de los escritores del Viejo Testamento.-) — ¿ Cómo se dividen las
Sagradas Escriluras ? — En históricas , .proféticas y epistolares. — ¿Quién
escribió la mayor parte de las epístolas? — San Pablo.—¿Para quise
escribieron las Sagradas Escrituras?'—Para enseñarnos.—¿Para qué
mas ? •— Para mostrarnos el. camino de la vida eterna. — ¿ Para qué
mas?—:« Para doctrinar, corregir, instruir en lo justo, u — ¿ Refiérame'V.
alguna parte de las Sagradas Escrituras aplicable a la doctrina? — Jesús
dijo: « Resucitarás. » Otro niño : «El que cree en el Hijo, tendrá una vida
perdurable.» Olro : «Porque él es nuestro abogado por los pecados que
hemos cometido, y el abogado de todo el mundo : » « El que cree y es
"bautizado, alcanzan! la salvación : » « Porque, cuantas veces comas de este
pan y bebas en esta copa, pondrás á la vista la muerte del Señor, basta .
que vuelva al mundo: » « Hay 1res que mantienen recuerdos en el Cielo :•
el Padre, el Hijo, y el Espíritu Santo : 1res que rio componen mas de uno.«
Otro niño: «Además, al que, predestinó; llamó ; al que llamó, justificó ; y
al que justificó, glorificó. » — ¿Refiérame V. algún pasaje que contenda
Ma
reprobación?— «Los labios mentirosos son una abominación para el Se-
ñor.» — ¿ Algunos pasajes que traten de corrección y retribución ? — Ana-
nias y Salira, heridos de muerte por haber mentido. Eli muriendo, al re-
cibir la noticia de la toma del arca, on castigo de no haber corregido á sus
hijos -, Absalon, por rebelarse contra su padre. Hcrodes, pereciendo mise-
rablemente por su crueldad y por haber degollado á los niños; Ahab, por
haber codiciado la viña de Nabolh. Adán y Eva. Cain condenado á andar
errante. — ¿ Algunos pasajes que traten de instrucción ? — « Perezoso, lo-
ma ejemplo de la hormiga. » «Ama al Señor tu Dios de lodo corazón, y á
tu prójimo coi»o á li mismo, n — Nos ha dado el Salvador una máxima pe-
nerai de conducía ? — « Lo que quieras que los demás hagan por tí, hazlo
U'i por ellos. » i '
DF.LETRKO.
( Esla sección deletrea palabras de cua'.ro silabas y dice dp donde se derivan. )
MANUFACTURE. ( Manufactura. ) ¿ De dónde se deriva manufactura? —
Üe inani«, la mano, y faclus, hecho. — i, Qué significa ? — Cosas hechas
con la mano. — ¿ Refiérame V. algo manufacturado ? — El lienzo, que se
hace de lino ; la loza de barro.:— ¿Dígame V. algún pais donde acostum-
bre crecer el lino '! — El Egipto. •— ¿ Crece hoy en Inglaterra? •— Si. •—
¿ Qué es lino? — Una planta alta. — ¿ Cómo se prepara, cuando se quiere
hacer lienzo ? — Primeramente se le remoja, y luego se van separando
sus fibras por medio, para lo cual se le apalea. —¿Qué condado de Ingla-
terra es fumoso' por sus manufacturas de lienzo ?— Lancashire. — ;. Refic-
TanmeVV. alguna pira cosa manufacturada? (Los niñosdescriben oí proce-
dimiento de la fabricación de alfi leres.) •— ¿Se hacen siempre á la mano
los alfileres ? — No, sino por medio de máquina. —¿Cómo se llama el lu-
gar donde se trabaja eon máquina ? — Factoría.
OCTAVA SECCIÓN.
1XSTRVCCIO.V RELIGIOSA.
Vamos ahota á examinar la octava sección, compuesta de niños que
leen la Biblia y el libro de extractos d.; la. Sociedad; entre quienes están
los monitores, que son entresacados de esla sección. Los agregados á esta
sección son en número de 230 ; próximamente la milad de la escuela. El
capítulo que escogimos fue el tercero de Daniel. En general, la lectura nos
dejó Satisfechos ; aunque, naturalmente, tratándose de una sección tan
grande, estuvo algo desigual. Puedo asegurar que me parecieron los me-
jores lectores que hayan llegado á este punto por los medios regulares as-
cendiendo de las clases inferiores ; su lectura era. lenta, clara, distinta y
natural en el tono y la manera, como no suele verse en las que se llaman
escuelas de caridad. Leído que fue el capitulo , interrogamos á la sección :
á continuación transcribo algunas de las preguntas,y respuestas.
DAMEL CAPITULO III.
¿ Qué ha estado V. leyendo ? — Una noticia* de la redención de Sa-
drac, Mesar, y Alwdncgo. — ¿ De qué nación eran eslas 1res personas? —
Ho
Israelitas. •— ; Porqué se les llamaba asi ? — Porque descendían de Israel
ó Jacob.—¿Cuándo se mudó el nombre de Jacob e n e i de Israel? —
Cuándo luchó con el ángel. — ¿ Quién era Nabucodonosor ? — Un rey de
Babilonia. — ¿ Dónde estaba Babilonia ? — A orillas del Eufrates. — ¿ Ha-
cia que parte del Océano desemboca el Eufrates ? — En el Golfo Arábi-
go. — ¿ Ha leído V. alguna otra cosa concerniente á este rio en la Bi-
blia?'— Si señor, era uno de los que atravesaron el Edén. — Qué espe-
cie de ciudad era Bacilonia ? ( Aquí, en contestación de los numerosas pre-
suntas acercado la antigua Babilonia, de las profecías relativas as» ruina,
de su cumplimiento y de su actual estado, recibimos las nías inteligentes y
satisfactorias respuestas.)
Como adición á los particulares mencionados, las secciones inferiores
reciben lecciones diarias sobre objetos etc., en la graderia , valiéndose el
maestro de ejemplos en el encerado ; y paralas de mas edad se agregan á
las lecciones de dibujo aplicado á mapas y cartas, mecánica y arquitectu-
ra, elementos de geometría, historia, geografía etc., otras por el estilo de.
las que se dan á las primeras, acerca de las varias especies de máqui-
nas, artículos manufacturados, minerales, tierras etc., etc. Ambas seccio-
nes además de una completa instrucción religiosa, reciben lecciones espe-
ciales por via de consejos, sobre, los particulares siguientes : bondad res-
pecto de los animales, verdad, obediencia, males que resultan del orgullo,
de la falta destemplanza, de jurar, etc., etc.
(!•'.! siguiente modelo cíe una LECCIÓN A N A L Í T I C A cslá sacado del Libro de lecciones
diarias, num. Ill , que se usa en la escuela de Borough Road.)
ORGULLO. •
«Extranjero, advierte que el orgullo, aunque disfrazado con su pro-
pia majestad , es solo pequenez ; que el que desprecia alguna cosa viva,
tiene facultades de que nunca ha usado. El hombre cuyos ojos no se
apartan de sí mismo , contempla una de las menores obras de la natura-
leza, que pudiera provocar en el sabio el desprecio , siempre calificado
de injusto por la sabiduría. Sé sabio! no olvides, que la verdadera ciencia
conduce al amor ; que la verdadera dignidad reside solo en el que des-
confía de si mismo y 's in embargo.se respeta, no obstante la humildad
de su corazón.»— Wordsworth.
ASUNTO , OOJF.TO. El orgullo es cosa miserable ', es el resultado del
desconocimiento de nosotros mismos. La verdadera ciencia nos hace hu-
mildes.
ANÁLISIS. Propia majestad ; alude á'la imaginaria dignidad de alma,
que un hombre orgulloso cree tener. De que nunca ha usado; alude á las
facultades reflectivas , por cuyo medio se juzga el hombre á si propio.
De sí mismo.; esto es, que se adora á si .mismo , que se complace con su
individuo etc. «na de las menores obras; porque el hombre no (iene
dignidad en sí mismo, á parle del recto estado de su entendimiento. In-
justo ; porque, aunque merecido , no sienta bien en los sábios, que no
deben despreciar, sino compadecerse é instruir. Verdadera ; esto es , la
ciencia de nosotros mismos y de Dios. Dignidad; distinta del orgullo'.
Desconfia; alude á Jer. XVII, 9. Se respeta; como obra que es .de Dios,
y dones de Dios todas sus perfecciones.
LECCIÓN I. Importancia del conocimiento de nosotros mismo«, para rcs-
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guardamos de las locuras y maldades del orgullo. II. Kl hombro orgullo
so es despreciable á los hombres y aborrecible á Dios.
UMA MENTIRA: lo que la constituye; intención de engañar; hablada por
ej. Ananias, y Safira; ejecutada, ( or ej., extraña manera de inquir ir ; pun-
to en una dirección errada; falso juicio, por ej., deshonestidad, ventaja
supuesta; la honestidades lo mejor; «lo que. habrá de aprovechar á un
hombre, » etc.
I. Ten'ari one's de falsedad.— 1." Acción injusta; temor del castigo;
senda que debe evitarse; talla doble; nobleza cíe la verdad; por ej., Jor-
ge Washington y el árbol. 2.° Vanidad; jactancia; deseo de suponer; ba-
jeza de eslo lodo; delito ; exposición :í la vergüenza^. 3." Supuesta ven-
taja; por e¡., Ananias; su casligo. 4." Malicia, injuriar á otro, testigo falso,
crirre0 enorme.
II. Castigo de la falsedad. Temor de ser descubierto; ansiedad , con-
ciencia; por ej. , el niño y el padre enfermo (Todcl). Recelo; pérdida de
confianza; pérdida de respeto propio ; ira de Dios.
LECCIÓN I. Hermosura de l-i senHllez ; carácter franco, que nada en-
cubre ; abierto, que nada teme ; alegre.
II. Importância del Cuidado : impresiones verdaderas; evítese la exa-
geración al expresarse, al sentir; obsérvense los hechos atentamente, con
minuciosidad, con exactitud , para que sean dignos de fé.
OSA POLAR.
OSA POLAR. Véase la pintura de este cuadrúpedo; 12 pies de longitud,
pelo blanco , largo, basto , afelpado : pies , plantigrade ; dientes incisi-
vos, ca linos, molares.
I. Habita-ion. La Groenlandia; islas de yelo; Océano-helado ; véase
en el mapa ; polos, frió , yelo , nieve, olios animales , focns, peces etc.
II. C irá-ter y '•ostu'n'ira·.·. Pod-roso , salvaje, feroz; grande activi-
dad dentro del agua ; puede nadar de R á 7 leguas; omnívoro; aficionado
especialmente al pescado y á lá grasa de ballena; gusta de jóvenes; por
ej., los marineros y el oso.
III. Modo d: rogarla. Se le echan perros; se la mala con armas de
fuego; se la lancea.
IV. f/so<. La piel para zapatos etc. en clase de cuero ; la carne, sirve
de alimento á los Groenlandeses ; la gordura se derrite para hacer aceite ;
de los tendones fabrican los Groenlandeses hilo.
LECCIÓN. Sabiduría de Dios en adaptar los animales según los diversos
países: pelo blanco ; frió: piezas do vestido para andar por nieve y al
•oí ; necesidades de los Groenlandeses satisfechas.
G.
Gramática.
MODO DE EXAMINAR.
x« Los sacrificios de la virtud, recompensados no solo en la otra vida,
sino también e.n ésta« Alien and Comwell's Grammaz.
Ho
Maestro. ¿Parafrasee V. esta sentencia? •
Discípulo. Seremos recompensados en este mundo y en el venidero,
de cualesquiera pérdidas que suframos por nuestra buena conduc-
ta-—¿Qué especie de sentencia es esta?—Compuesta , declaratoria, figu-
rada.—¿Qué parlo de la oración es /os?—Articulo definido.—¿Por qué?
—Porque «e reiiere á una cosa definida.—;. Qué parle de la oración essa-
crí/ifíos?—Nombre común, di:l género masculino, número plurar, tercera
persona; caso nominativo del verbo, SON reciimpeiisculns.— ¿En q^ié caso
está virtud?—En posesivo ó genitivo.—¿Por que?—Porque los sacrifi-
cios pertenecen á la virtud , son propios de ella.—¿ Qué o Irò caso rige la
preposición de ?—El oblicuo, que "los gramáticos llaman ablativo. Suce-
de éslo cuando no indica posesión, sino la malcria de que está hecha una
cosa, el modo como se ejecuta ele.—¿CuM es el verbo de la sentencia?—
Serán rerompun-ado*.—Defínalo V.?—Verbo regular; pasivo; modo
indicativo ; tiempo fu turo ; tercera persona, concertando con el nominati-
vo sacrificing.—¿ La regla?—El verbo debe concertar con su nominativo
. en número y 'persona.—¿Que son no y «'i/o? Adverbios. ¿La regla de
su colocación? El adverbio se coloca -de ordinario despurs de los ver-
bos, aunque á veces antecede eleganleini'nle á éstos. — ¿ Cómo eslá aquí
colocado¿'— Después del verbo. — ¿Hay algún otro adverbio en la sen-
tencia?—Tamilici!.•—¿ A qué clase pertenece?—A los adverbios de
afirmación. — ¿Quê parle de la oración es fina'!—Conjunción disyunti-
va.— ¿Pur qui':?— Porque pone en oposición las dos parles de la sen-
tencia.— ¿Qué significa la palabra conjunción? — El aclode unir . — ¿De
dónde se deriva?1 De fan y júnelas , unido. — ¿Qué .n p'ica la partícula
di'v?.— Separación. —¿Cómo se. llaman las conjugaciones que unen sim-
plemente ? — Copulativas. — ¿ En qué modo y tiempo esta »-cran recom-
pensiiiionl En cl modo indicativo y tiempo fu turo . — ¿En qué caso està
«íiia? En cl oblicuo , que los gramáticos llaman ablativo. — ¿Porqué?
Porque va regida di: la preposición - n . — ¿ Decline V. la palabra vida! —
Singular; nominativo , la vida; gonilivo , de la vida etc. — ¿Qué parte
de la oracion-.es c.\/a?—Pronombre adjolivo demostrativo. — ¿Cuántas
clases de pronombres hay? —Tres. — ¿ Dígalos V? — Personales , relati-
vos y adjetivos.'— ¿Cuántas especies hay de pronombres adjetivos?—
Cuatro.--¿Cuáles son? — Posesivos, distr ibutivos, demostrativos é indefi-
nidos.—¿Dígame V. o'ros pronombres adjetivos demostrativos?—Ese,
aquel, aquellos.-—¿Por qué ha llamado V. compuesta esta sentencia?—
Porque SB compone d<> do-; sentencias, enlazadas por la conjunción sino.—
¿Por qué la ha llamado V. declaratoria? — Porque expresa un simple aser-
to.— ¿Qué quiere dar V. á entender diciendo que es figurada? —Que se
personifica en ella la virtud. — ¿Por qué?— Porque sela presenta haciendo
sacrificios.— /.Cómo sa llama esta figura? — Personificación, ó prosopope-
ya.— ¿HpfiYrame V. algunos oíros ejemplos de personificación? — «El
mar le vio y retrocedió.» «Las pequeñas colinas muestran su regocijo, y
gritan de contento y cantan.» — ¿Mencione V. algunas otras figuras del
discurso?—Símil, metáfora, gradación, metonimia , h ipèrbole, antítesis, iro-
nía, paralepsis.-—; un cjc-molo dr> ironía?—R'-gocijMr·, joven,con lujuven-
tud'i, etc. — ¿Olro? -r- Elijah á los adoradores de Baal. — ¿ Qué es gra-
dación?-1 El realizar todus las circunstancias de un objeto ú acción, que
deseamos presentar lo mas claramente posible.— ¿Un ejemplo? — «¿Qué
nos separará del amor de Cristo? ¿Será la tribulación, la miseria, la per-
•ecucion, el hambre^ la desnudez, el peligro.óla espada?»—¿Qué e§ me-
l lu
loniniia?'—L'nu figura por medio de la cual sustituimos cl electo á l;i
causa, ó ésta á aquel. — ¿Un ejemplo?'— «Si la desgracia le acomete en
el camino que lleváis, arrastrareis mis cabellos blancos á la tumba.» —
¿ Cuál es aqui la metonimia? — Los cabellos blancos, por la vejez. —¿Otro-
ejemplo ? — «Dios engrandecerá á Jal'et, y morará en las tierras de Sliem,
y Canaan será su siervo.» — ¿ Otro ? — « Yo soy la resurrección y la
vida.» — ¿Qué es una paralepsis?— Una figura por medio de la cual apa-
renta el orador ocultar lo'mismo que está realmente declarando^ hasta coa
empeño. — ¿ U n ejemplo?— «Si él te ha insultado , si te debe alguna cosa,,
aplícala á mi cuenta ; que, puesto que yo, Pablo, lohe escritode mi puño,
la pagaré, aunque excuso decirle lo que á mi me debes,« etc. — ¿ Qué es.
antítesis ? — Una figura por medio de la cual se poneiv en contraste dos.
ó mas objetos diversos, para hacer resallar sus ventajas recíprocas. —
¿ Un ejemplo? — Salomón opone á la timidez del malo el valor del justo,
cuando dice :
« El malo huye sin que nadie le persiga ; pero el justo es valiente cormx
un león. » —¿ Otro ? — El hijo sabio hace la alegria de su padre; el hijo-
tonto es la molestia de su madre, etc.
H,
Preguatai para exámenes oróle» y por escrito.
DE LA PROFESIÓN.
1. ¿ Cuál es la opinión popular acerea de la enseñanza, y en que es de"
" fectuosa esta opinión ?
2. ¿Refiera V. las circunstancias y el estado del espíritu que contribuyen:
á hacer deplorable la situación del maestro?
3. ¿Fije V. la manera cómo el maestro puede asegurar mejor su
dicha?
4. ¿Muéstrenos V. la relación que existe entre la felicidad de una escuela
y el cultivo de los sentimientos benévolos?
5. ¿Tiene bastante una.persona con los conocimientos para ser
maestro?
6. ¿Descríbanos V. las varias clases de poder que es dado ejercer en
una escuela, y sus ventajas y desventajas relativas?
7. ¿Refiera V. algunos de los inconvenientes personales que nacen, de
disponerse de prisa y parcialmente para la obra de la enseñanza?
8. ¿ Qué influjo puede ejercer razonablemente un maestro en la parte
moral y en los modales de su« discípulos, y bajo qué respecto concuerda ó
no este influjo con el. que ejercen los ministros del evangelio?
9. ¿Cuál es el mejor modo de conducirse en una escuela, cuando el maes-
tro se ve perplejo, á consecuencia de una pregunta dificultosa hecha por un
discípulo ? Y ¿ por qué ?
10. ¿ De que modo puede inducirse á las personas inteligentes á que vi-
siten las escuelas y se-interesen por ellas?
11. ¿ Defina V. la palabra arbitrario , usada con relación á lo que so
llama gobierno, y explique V. por qué debe enseñarse á los niños según
este principio?
12. ¿En qué debe diferenciarse el gobierno de un niña de muy poca
edad, .del de otro mas adelantado en años? Y ¿ por qué ? •
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13. ¿Cuál debiera ser el objeto principal y mas digno de atención en ima.
escuela ? Y ¿ por qué ?
14. Refiera V. algunos de los puntos principales y nías atendibles,
cuando se quiere robustecer la autoridad ejercida sobre muchos.
15. ¿ Por qué es importante reservar los castigos rigurosos para las oca-
siones extraordinarias?
16. ¿Defina V. la abediencia, tal cómo se exige de un niño? ,
17. ¿Por qué medios se obtiene un ascendiente general sobre la ju-
ventud?
18. ^ Cómo influye la opinión pública en una escuela, á favor de la dis-
ciplina !
19. Refiéranos V. algunos errores comunes, que deben evitarse para
adquirir influjo sóbrela juvenlud.
20. ¿A quii cansa atribuye Salzmann muchos de los defectos de los
niños ?
21. ¿Cuál es el principio capital de Lancaster acerca dol gobierno de
muchos ?
22. ¿Cómo lia de tratarse á los nuevos discípulos ?
23. ¿Qué se ha de liacer con los que son de lodo punto incorregibles?
24. ¿ Qué razón tenemos para suponer que los niños aman naturalmente
el orden ?
DEL SISTKMA MUTUO.
25. ¿ Mencione V. algunas de las ventajas del sistema mútuo, respecto
de los demás?
26. ¿En qué concepto son los monitores mejores maestros que los
adultos?
•'«27. ¿Cómo se piensa generalmente en Alemania del sistema mutuo?
28. ¿ Qué ventajas puede esperarse resulten á los monitores de empleár-
seles como maestros ?
29. ¿Qué cualidades indican aptitud para ser empleado en la enseñanza
mútua?
. 30. ¿Cómo ha de hacerse á los monitores sentir la responsabilidad de
su cargo ?
31. ¿ Qué método es mejor para formar buenos monilores?
32. ¿En que circunstancias debe privarse de empleo á los monitores,
valgan lo que valieren ?
33. ¿Cuál es el sistema simulláneo de enseñanza? Y'¿ cuales sus ven-
tajas?
34. Presente V. ejemplos de los métodos analítico y sintético de ense-
ñanza.
35. Describa V. el sistema misto y determine sus ventajas.
ARTE DE ENSEÑAR.
36. ¿Qué en tienden los alumnos por las palabras Didáctica, Pedagógica
y Metódica?
37. ¿Qué analogia existe entre la profesión de maestro de escuela y la
de médico?'
38. Refiéranos V. algunos casos que prueben que los niños se complacen
naturalmente en los trabajos intelectuales.
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39. Explique V. tas consideraciones .respectivas de Wood, Pillaiis,
Jacotol, sobre el mejor método para enseñar el alfabeto.
40. ¿Cómo debe enseñarse á deletrear?
41. Mencione V. algunas reglas por cuyo medio se mejore la lectura
de los niños.
42. ¿Cuál es el gran principio que es preciso tener presente para ense-
ñar á leer á los niños '(
- 43. ¿ Con qué objülo se pregunta constantemente á los niños acerca de
lo que acaban de leer ?
41. ¿ Cuál es el iin principal de los ejemplos visibles?
45. ¿ De qué error es necesario preservar á los jóvenes en los esfuerzos
que se hagan para explicarles lo que sr. les enseña?
46. ¿Hasta donde debe llevarse la práctica d« explicar las partes compo-
nentes de las palabras ?
47. ¿Qué se entiende por enseñanza incidental?
48. ¿Qué errores hay que evitar al comunicar esta especie de instruc
cion?
49. ¿ De qué modo debe clasificarse á los niños que aprenden á escribir,
y por qué ?
50. ¿ Nombre V. algunos de los principales puntos atendibles para ense
ñar á escribir ?
51. ¿Qué gran principio general debe tenerse presente al enseñar la
aritmética ?
52. ¿Por quc^medios ha de enseñarse á los niños á computar?
53. ¿ Cómo p'odrá acostumbrárseles gradualmente á los cálculos abs-
tractos?
51. ¿De qué modo so comprobará si un niño ha entendido las razones
en que se futida un procedimiento aritmético ?
53. ¿Cuál es el mejor medio ile explicar á un discípulo el principio en
que está fundada una regla de aritmética?
56. ¿Qué males se sii^u 'n de exagerar las dificultades de los discípulos?
57. ¿ Cómo puede adquirirse rapidez en los cálculos aritméticos?
58. Explique V. extensamente ni método que so siaruc en la escuela de
Borough Road para enseñar la gramática inglesa, y sus ventajas.
' 59. ¿Cuál es el mejor medio de enseñar la geografía?
60. ¿Qué parles del mundo se han de dar á conocer primero á los
niños?
61. Refiera V. las principales ideas de la lección de Woodbridge sobre
la enseñanza de la geografía ?
62. ¿ Cómo enseñaba Pestalozzi este ramo de «ducacion?
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63. ¿ Hasta donde pueden adoptarse los .principios generales que él esta-
bleció para la enseñanza de la geometria, filosofia natural, dibujo lineal é
historia ?
61. ¿Por qué es importante formar buenos hábitos mentales?
65. ¿ D ì qué modo pueds afectar un hábito de descuido la dicha y utili-
dades futuras ?
66. Defina \. la palabra nsocíaríin, y determine los principios gene-
rales en que se fundan las distintas c'as3s de asociación.
67. Díganos V. la definición que ha dado Dugald Stewart del juicio ó de
la razón.
68. ¿Por qué es un hombre tan responsable por su creencia como por
su conducta?
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. 69. ¿Cuál es el principal un de la educación que se comunica á las cla-
ses trabajadoras?
70. ¿ Por qué un extenso curso de enseñanza es mas seguro y apro'pósi-
to para la masa de nuestra población, que olro de estrecbos límites?
71. ¿Que regla debe servir d*e guia á un maestro, en la elección de lacla-
se de conocimienlos que liene que comunicar á sus discípulos?
72. Reíiéranos V. algunos cíe los peligros que se originan de adoptar
con demasiada precipitación un nú-todo nuevo.
73. ¿Qué diferencia liay en I re un entendimiento proyectista y otro fértil
en recursos para obtener un lin cualquiera?
74. ¿Quién era Pestalozzi, y cuál el aspecto principal de su sistema?
75. ¿ Cu.-'les son los principales resultados que hay que lograr en Hof-
wyl ? ¿ Quk'n fue el fundador de este eslableciir.ienlo?
76. ¿ Qué tiene de particular el sistema de Jaeotot?
77. ¿Qué niales se originan á los entendimientos indolentes del inconsi-
derado uso de métodos que no han tenido la sanción de la experiencia?
78. ¿ Qué entiende V. por precocidad de entendimiento y a que peligros
están expuestos los niños precoces ?
79. ¿ Quién fue Zerah Lolburn ? ¿ Qué instrucción puede sacarse de su
historia?
80/ ¿ De qué modo puede cierta clase de instrucción religiosa ser perju-
dicial á los niños ?
81. ¿Qué resultados hay que esperar del diligente estudio de la filosofía
de enseñar por todos los medios?
. 'PREMIOS Y CASTIGOS.
82. ¿Por qué es peligroso castigar a los ñiños perezosos?
83. Refiéranos V. los sentimientos del Doctor Bryce en el particular.
84. ¿ Por qué son necesarios los premios eri las grandes escuelas, co-
munes ?
85. Defina V. la palabra emularían, y explique las opiniones encontra-
das de los preceptistas acerca de su uso.
86. ¿ Cual es el principal objeto que debe proponerse el maestro al dar
un premio? >.
87. ¿Por qué es peligroso dejar que el premio tome el carácter de
paga?
88. ¿ Cuál es la naturaleza de la satisfacción de si mismo, y por qué
conviene ponerle límites en la primera juventud ?
89. ¿ De qué modo deben considerarse los premios?
90. ¿ Han de ofrecerse los premios á unos pocos solamente, ó han de
•disponerse en suficiente número para que los reciban todos?
91. ¿Cuál es el principal objeto que se trata de lograr con la aplicación
del castigo?
92. ¿ A qué circunstancia hay que atender cuando se administra?
93. ¿ Qué es lo que hace eficaz el castigo?
D4. ¿En qué casos puede justificarse la aplicación del castigo corporal?
35. Explíquenos V. las ideas de Fellenberg en. el particular. Refiéra-
nos V. también las de Mr. Wood y las del profesor Pillans.
96. ¿ Qué errores comunes respecto del castigo deben evitarse ?
97. Explique V. la sustancia de las ideas de Denzel sobre premios y
•sasligos.
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WFttÍJO MORAL Y HKI.IGIOSO.
1)8. ¿Que influjo es de esrjer-ar tenga la generalización dolos conoci-
mientos un los intereses religiosos?
99. ¿ Qué resultados se originarán de un profesor que adopte ideas fal-
sas é ilusorias acerca de la naturaleza humana ?
100. ¿ Cuál es el grande objeto de la educación moral?
101. ¿Basta con lijar la atención en la enseñanza del entendimiento, re-
lativamente á la verdad ? ¿'Qué otra cosa puede efectuarse por medio de
los agentes humanos ?
102. ¿ En que ha de diferenciarse el influjo de un maestro del de un
padre ? -
103. ¿Cuál es el principal punto de toda educación moral?
104. ¿ Cómo [mede hacerse interesante á los niños el estudio de la Sa-
grada Escritura ?
105. ¿Cuáles son las verdades elementales de la fé cristiana, y como es
posible imprimirla con mejor éxito en la mente de los jóvenes?
10C. ¿Por medio dé que procedimiento se convencerá mas fácilmente ú
un niño de la existencia de Dios?
107. ¿ De qué recurso se vale Mr. Gallaudet para poner al alcance de los
niños la doctrina de la inmortalidad del alma?
108. ¿ Qué observación general de Mr. Gallaudet, relativa á la educa-
ción de los niños, es dignado meditarse?
109. ¿ Cuál debe ser la guia en la enseñanza de las doctrinas que contie-
ne la Sagrada Escritura ?
110. ¿Cómo han de promoverse hábitos de asco en una escuela?
111. ¿ De qué modo puede inculcarse etiuazmenle-le importancia de la
abnegación y de la templanza ?
112. ¿Cómo han de formarse y nutrirse los hábitos de economía?
113. ¿Qué métodos deben adoptarse para estimularla benevolencia, y
reprimir la crueldad respecto de los animales, el desaféelo para con los
compañeros de juego y la falla de atención relativamente á las mujeres?
114. ¿Cómo han de desarrollarse y estimularse los hábitos de-activa
benevolencia?
• 115. ¿Qué medios son mas apropósito para excitar la sensibilidad res-
pecto de las bellezas naturales ?
116. ¿Qué beneficios puede esperarse resulten del cultivo de la música
vocal ?
117. ¿En qué concepto tienen los maestros de Prusia y en general de
todo el continente, el conocimiento de la música vocal?
118. ¿Es tolerable en algún caso el engañar á los niños ? ¿Por qué no?
119- ¿ Que es lo que principalmente decide de los hábitos y preferencias
de los niños ?
120. ¿ Qué oportunidades incidentales suministra una escuela para pro-
ducir en el alma de los niños impresiones dignas do estimarse ?
121. ¿ Cuáles sonlas ventajas de una escuela mútua respecto de las'de-
más, para probar que se han aprovechado las lecciones?
122. ¿Por qué es malo negar algo á los niños, bajo pretexto de acos-
tumbrarlos á la contradicción? >
123. ¿Cómo puede lograrse la cooperación de los padres para la ense-
, ñan/a de sus hijos?
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* 124. ¿Quo medios hay para contrariar el nial efoclo producido en los
timos por las lisonjas di; los que visitan las escuelas '!
125. ¿ l'or qué es necesario al maestro obrar sistemáticamente en la m-
municacion de la enseñanza religiosa?
12(i. ¿Cuál debe ser el espíritu que reine en los ejercicios religiosos <!'•
una'escueta?
HÁBITOS MURALES È INTELECTUALES llKL MAKSTKO.
127. ¿ Por qué es tan esencial que el maestro cultive, mas que toda otra
persona, hábitos de dominarse á si mismo?
128. ¿Oiié-hábitos ban de evitarse? ¿Por qué?
129. ¿Contra que bábitos mentales conviene estar siempre en guardia?
Por que'?
130. ¿ Cuáles lian do ser las relaciones del maestro con la Junta de' es-
vuelas, y qué deberes nacen de aquí?
131. ¿ Bajo qué principios deberán regularizarse los deberes privados
fie un maestro?
132. ¿Por qué çs'tan importante que éste conozca los elementas de todas
las ciencias?
133. ¿Por qué el arte tío enseñar es asunto constante de meditación y<1«
investigaciones?
134. ¿Cuáles . son hoy las esenciales cualidades literarias de un maestro
de escuela elemental ?
135. ¿Cuál debe ser el principal fin del estudio del maestro? ¿Por qué?
13G. ¿ Qué resultados pudiera dar un estudio frías esmerado de la filoso-
fia mental, hecho por los maestros ?
137- ¿ Qué práctica lia probado mejor para promover la claridad y pre-
cisión de. pensamientos?
13S. ¿Oué medios hay para robustecer los hábitos de atención?
139. ¿Qué niales nacen de una imaginación indisciplinada, y por qué
importa tanto desechar del ánimo cualquiera cosa corrompida?
• 140. ¿Refiérame V. el lema inscrito en la Escuela Normal de Pyrilz, en
Pomcraniay y explíquenos por que, esapropósilo para cualquier maestro?
141. ¿Por qué ha de tener el maestro buena opinión de los niños, en
cuanto niños? .. -
142. ¿Qué males se engendran en una Escuela, á consecuencia de.en-
fermar el maestro ? • • ' • , ,; • . , • ; • . . . , • • • . . .
143. ¿ En qué circunstancias debe dejar de. tenerse escuela por la larde ?
KIN.
ir.
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talcs. — Existencia de Dios. — Causa y efecto. — Inmortalidad del alma.
— Gallaudet. — Retribución futura. — Conciencia. — Oportunidades. —
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